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      DIEZ AÑOS ANTES

      —Oye, Tess, ¿qué haces?

      Levanto la vista del portátil y me encuentro con la mirada inquisitiva de mi compañera de piso, Rachel, que acaba de entrar por la puerta.

      —Estoy viendo las grabaciones del último partido de los Boston Breakers —la pongo al tanto, a lo que Rachel responde poniendo los ojos en blanco, fastidiada.

      —¿Y? ¿Has notado algo que se te haya escapado las últimas tres veces que ya te has puesto el partido en vídeo?

      —No lo entiendes... —empiezo a explicarle, pero mi compañera de piso me interrumpe antes de que pueda terminar la frase.

      —Eso no lo entiende nadie, Tess. Bueno, nadie aparte de ti. Es un hobby de lo más raro, eso que haces.

      —No es un hobby —replico con energía.

      —Sino tu pasión y tu destino —remata Rachel y sonríe—. Ya, claro. Tú, Tessa Sinclair, serás algún día la primera mujer entrenadora de un equipo de la NFL y le darás una buena patada en el culo a ese mundo masculino inundado de testosterona.

      —Así es —le doy la razón con seguridad, aunque, a diferencia de Rachel, yo estoy firmemente convencida.

      El fútbol americano es mi vida. Me he criado con él. Mi padre y yo no nos hemos perdido ni un solo partido de la NFL en la tele desde que tengo uso de razón.  Desde hace décadas tenemos abonos para los partidos en casa de los Boston Breakers, el equipo de fútbol americano del Boston College, donde estudio Ciencias del Deporte desde hace dos años.

      Mi objetivo es abrirme un hueco en un equipo de la NFL cuando termine la carrera y luego ir ascendiendo hasta el puesto de entrenadora jefe, aunque todo el mundo, salvo yo, parece considerar absolutamente imposible ese plan.

      No lo entiendo. Tampoco quiero hacerlo. Sólo porque en la historia del fútbol americano hasta ahora nunca haya habido una entrenadora jefe, no significa que vaya a ser así para siempre. Y, por mucho que intenten convencerme de lo contrario, no les creo. El hecho de ser mujer no va a impedirme cumplir mi gran sueño. Ni tampoco lo harán todas esas personas que se empeñan, con un esfuerzo ridículo, en metérmelo en la cabeza. Sus límites no son los míos. Que para ellos sea inconcebible no significa, ni de lejos, que tenga que serlo para mí. En mi imaginación todo es posible si crees lo bastante y trabajas lo suficiente.

      —¿Puedes dejar por un momento tu destino y ayudarme a elegir el conjunto para esta noche? —pide Rachel y saca dos vestidos cortos del armario—. Este —se coloca delante un atrevido vestido rojo fuego—, ¿o este? —pregunta, cambiando el rojo por uno negro.

      —Me gustan los dos —replico encogiéndome de hombros, y vuelvo a mis notas, esparcidas a mi lado sobre la cama.

      —Pues muchísimas gracias por nada —comenta mi compañera de piso con sequedad y, echándose a reír, me lanza su estuche.

      Suelto una risita y se lo devuelvo, fallándola a propósito y dando en la pared a su izquierda.

      —Te aguantas por preguntarme esas cosas. A estas alturas de la película deberías saberlo de sobra.

      A decir verdad, no tengo mucha idea de moda. Mis conjuntos son vaqueros, camisetas y zapatillas. Sencillo, deportivo, cómodo y funcional.

      Rachel, en cambio, es una auténtica loca de la moda. Su sueño es irse a Nueva York al terminar la carrera y zambullirse allí en una vida a lo Carrie Bradshaw.

      Está al menos tan obsesionada con Sex and the City como yo con el fútbol americano. Aun así, soy yo la rara de las dos a sus ojos.

      Dejo escapar un sonido incrédulo y niego con la cabeza, divertida. La loca de la moda que odia el deporte y la rebelde del estilo obsesionada con el fútbol americano. Que seamos precisamente nosotras dos quienes compartimos habitación en la residencia del college es de lo más curioso. Aun así, no podría imaginarme una compañera mejor que Rachel, con su carácter extrovertido y poco convencional.

      —¿Qué hay esta noche para que te arregles tanto? —pregunto y la observo, divertida, mientras intenta meterse, soltando sonoros quejidos, en el vestido rojo fuego.

      —La fiesta de mitad de trimestre, a la que no quieres venir —dice, sin aliento, y aun así consigue que suene a reproche.

      De hecho, Rachel ha intentado durante una semana convencerme de que vaya con ella a esa fiesta. Yo me he negado de forma ostentosa. Las fiestas no son lo mío. La música a todo trapo, el alcohol barato y los estudiantes vomitando no me entusiasman.

      Nunca se me ha dado bien pintarme la cara de colores ni peinarme con filigranas.

      —¿Y tú qué planes tienes para esta noche? Ahora no me digas que piensas encerrarte aquí dentro para ver más vídeos de fútbol americano, Tess.

      Me encojo de hombros.

      —¿Y por qué no?

      —Porque ahí fuera hay todo un mundo esperando a que lo descubras y lo conquistes. Tienes veinte años, Tessa, pero te comportas como si tuvieras cuarenta. Tan seria, tan impulsada y tan aplicada. Un día mirarás atrás y desearás haber disfrutado más de la vida mientras aún podías. Cuando todavía no tenías obligaciones ni preocupaciones. Entonces será demasiado tarde.

      No es la primera vez que Rachel me suelta este sermón y, aun así, no le hago mucho caso. Rachel tiene mi misma edad. ¿Por qué iba a saber ella más sobre la vida y sobre cómo hay que vivirla que yo? ¿Quién dice que precisamente su manera de vivir la vida sea la correcta?

      —Quiero ser entrenadora de fútbol americano, Rach. Y el cimiento lo estoy poniendo ahora. Solo si termino la carrera con las mejores notas tendré siquiera la oportunidad de que me consideren para unas prácticas en la NFL. Así que, por favor, deja de hacerme sentir culpable por ello.

      Rachel se acerca y se sienta en mi cama.

      Me mira con los labios apretados en un gesto apesadumbrado y me pasa un brazo conciliador por los hombros.

      —Ay, Tess. Te lo deseo con todo mi corazón. De verdad. Y aunque me parezca poco realista, eres la única mujer en la que confío para demostrarme a mí y al mundo entero lo contrario.
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      10 AÑOS DESPUÉS - HOY

      —Adelante —oigo la voz autoritaria de Jim Henderson, el mánager de los Honolulu Hornets, que me llega desde el interior del despacho hasta el pasillo.

      Bajo el picaporte con el corazón desbocado y entro con bastante más aplomo del que siento por dentro.

      —Tessa Sinclair. Encantado de verla —me saluda el hombre corpulento, conocido en la NFL sobre todo por sus arrebatos de ira, y me asiente con brusquedad—. Tome asiento.

      Señala con la barbilla la silla frente a él y entrelaza las manos sobre el escritorio. Sigo su indicación y lo miro, a la espera.

      Cuando me presenté hace dos meses al puesto de entrenadora asistente de los Honolulu Hornets, y después de tantas negativas de otros equipos de la NFL, me pareció muy improbable que me invitaran siquiera a una entrevista.

      Los últimos años han sido duros y, en su mayoría, de decepciones. Tan decepcionantes que mi fe, antes inquebrantable, en que algún día viviría mi sueño, se fue llenando de dudas con cada negativa.

      Pese a mi título summa cum laude en Ciencias del Deporte con especialidad en fútbol americano, no he logrado conseguir unas prácticas en un equipo de la NFL. En su lugar, trabajé dos años en un centro deportivo para jóvenes del equipo olímpico, donde, para mi desgracia, apenas rozaba el fútbol americano. Después, por lo menos, di el salto a entrenadora asistente en un equipo universitario de segunda fila, donde estuve unos años, antes de pasar, hace casi tres, a uno de los diez mejores equipos universitarios en Florida.

      En el fondo me resigné a no pasar nunca del nivel universitario. Más aún: con el tiempo, las palabras de consuelo de mis amigos y conocidos —que era increíble que, siendo mujer, hubiera llegado tan lejos— se convirtieron en las mías propias. No quería parecer desagradecida ni patológicamente ambiciosa, ni ir detrás de un sueño irreal que, con cada año que pasaba, parecía más ilusorio.

      Mi padre fue el único que nunca perdió la fe en mí y en mi sueño de una carrera en la NFL. Se lo atribuía a que, como padre, de algún modo era su deber creer en su hija. Nunca se cansó de recalcar que no lo haría si no estuviera absolutamente convencido de que yo tenía el potencial de una auténtica entrenadora de la NFL. Fue también mi padre quien me envió la oferta de los Honolulu Hornets, porque yo ya no buscaba puestos en la NFL.

      Cuando mi padre se prejubiló hace tres años, él y mi madre decidieron darle la espalda a la gran ciudad y, como ya había hecho mi hermana mayor Indie, mudarse a Hawái. Desde entonces disfrutan del relajado estilo de vida aloha en el que probablemente sea el lugar más bonito del mundo y viven su segunda juventud. Aunque desde entonces los veo aún menos que antes, me alegro por ellos de corazón.

      —Gracias por haber hecho por segunda vez el largo viaje de Florida a Hawái —dice Jim Henderson, sacándome de mis pensamientos.

      —Por supuesto. Cuando haga falta —le aseguro, recordando mi primera entrevista con él de hace tres semanas.

      Me pilló bastante por sorpresa y completamente desprevenida cuando me llamó una noche, de camino a casa, y se presentó como el mánager de los Hornets. Recuerdo que tomé la siguiente salida de la autopista y aparqué sin pensármelo en el parking de un Mc Donald’s. Mis manos y pies temblorosos no me permitieron llegar más lejos.

      Jim me contó que a él y a Recursos Humanos les había resultado muy interesante mi candidatura y que quería conocerme en persona. Me hizo volar a Hawái, donde me sometió a un durísimo interrogatorio de tercer grado durante tres horas. Entendí por qué lo consideran uno de los tipos más duros de la NFL.

      Cuando se despidió de mí con un escueto ya le llamaremos, pensé que no volvería a saber de él, pero hace dos días volvió a llamar y me citó para una segunda entrevista en Hawái. Así que me volví a subir al avión: dos horas de Florida a Atlanta y desde allí casi diez hasta Honolulu.

      Pues... y ahora estoy aquí: agotada de sueño y, sin embargo, bien despierta gracias a la adrenalina que me recorre el cuerpo.

      —¿Sigue interesada en el puesto? —pregunta, mirándome fijamente a los ojos.

      —Sí, señor. Al cien por cien.

      —No es suficiente.

      Me estremezco ante sus palabras severas y asiento. Tiene razón. El cien por cien no basta. Si quieres destacar entre otras personas igual de decididas, tienes que dar al menos ciento diez por cien para ser mejor que ellas.

      —Permítame que lo formule de otra manera, Jim: no hay nada que desee más que este trabajo. Desde que era niña. Todo lo que he hecho y por lo que he trabajado en mi vida ha tenido como objetivo poder desempeñar algún día este trabajo.

      —¿El de entrenadora asistente? —inquiere Jim con perspicacia.

      Niego con la cabeza y alzo la barbilla con decisión, dispuesta a jugármelo todo a una carta.

      —El de entrenadora jefe en un equipo de la NFL, señor, pero el puesto de entrenadora asistente es el que me llevará ahí algún día.

      —¿Cree que tiene madera de entrenadora jefe? —pregunta Jim, alzando divertido sus pobladas cejas.

      —Absolutamente. Y eso también lo cree usted. Si no, yo no estaría aquí sentada.

      Mi voz suena firme y serena. De pronto, toda la tensión se me cae de encima. Es como si con esa sola frase me hubiera dado la reveladora certeza que aquieta la tormenta que llevo dentro.

      No estaría aquí si Jim no creyera que soy apta para este trabajo. De Jim no solo es conocido su temperamento desbocado, sino también que jamás pierde el tiempo. Si se toma la molestia de verme por segunda vez, es porque está convencido de que valgo su tiempo.

      —Supongamos que tuviera razón con su arriesgada afirmación, ¿no cree que le falta experiencia para tener éxito en este trabajo? Apenas tiene treinta años, Tessa.

      —Sean McVay también tenía treinta cuando, en 2017, se convirtió en los Rams en el entrenador jefe más joven de la historia de la NFL. Es un genio ofensivo. La filosofía ofensiva de su árbol, el McVay-Tree, ha marcado a toda la liga. Muchos de sus asistentes se han convertido en los últimos años en entrenadores jefes. Piense en Matt LaFleur en los Packers o en Kevin O’Connell en los Vikings. No se trata de la edad, Jim. Y tampoco del género, por dejarlo claro desde ya —añado, porque ya me he puesto a hablar sin filtro.

      —¿Sino? —replica Jim, inclinándose hacia mí con curiosidad—. ¿Qué es lo que importa, en su opinión?

      —La pasión. El talento. El esfuerzo. La actitud. Y el valor para asumir riesgos.

      —Estoy totalmente de acuerdo —resuena a mi espalda una voz masculina grave que identifico como la del entrenador jefe de los Hornets.

      Me giro sobresaltada y me pregunto cuánto tiempo lleva en el marco de la puerta sin que yo me diera cuenta.

      —Llegas justo a tiempo, Bill —lo saluda Jim—. Esta de aquí es Tessa Sinclair, como puedes ver.

      Bill Sutherland, un hombre alto, cincuentón, que en su día fue un jugador de la NFL de éxito, se despega del marco de la puerta y se acerca a nosotros.

      —Sus vídeos de YouTube son... —se interrumpe y tuerce el gesto, como si buscara la palabra adecuada.

      —¿Poco convencionales? —intento completar yo.

      Me mira y sonríe con indulgencia.

      —Valientes, Tessa. Son valientes.

      —Oh...

      Me aparto nerviosa un mechón detrás de la oreja y no sé muy bien qué responder. ¿Valientes en este contexto es bueno o malo?

      Me sorprende, en general, que Bill Sutherland conozca mi canal de YouTube. No lo indiqué en la solicitud porque no es más que un hobby y, si le hago caso a mi amiga de la uni Rachel, además uno bastante peculiar.

      En mi tiempo libre analizo partidos pasados de la NFL, desmonto a veces por completo las estrategias y explico cómo habría procedido yo.

      Para ser un hobby supuestamente raro, me siguen casi 50.000 personas y los debates acalorados bajo mis vídeos disparan a veces las visualizaciones. Aunque a diario me caen comentarios de odio por ser mujer y, supuestamente, no saber de fútbol americano, mi número de seguidores no deja de crecer.

      —El vídeo que subió hace seis meses tras el partido de los Hornets contra los Flippers fue duro.

      Me muerdo el labio inferior, pillada, y me sonrojo al recordar cómo critiqué y desmenucé el playbook del entrenador Sutherland. Aunque, a mi juicio, con razón.

      —Me mantengo en mi opinión —respondo por eso, aunque arrugo el gesto en señal de disculpa—. Entiendo por qué eligió esas jugadas, pero estoy convencida de que podría haberle dado la vuelta al partido si hubiera tenido el valor de admitir que la estrategia contra los Flippers no funcionaba en la práctica. Aunque quizá sobre el papel sí lo hiciera.

      Bill Sutherland me mira en silencio un buen rato y, bajo su mirada penetrante, se me olvida respirar. Solo con toda mi fuerza de voluntad consigo sostenerle la mirada.

      —Bueno, Bill, ¿tú qué piensas? —pregunta Jim desde el fondo, con la diversión en su voz imposible de pasar por alto.

      —Creo que tiene razón. Aquel partido contra los Flippers se podría haber cambiado si hubiera tenido a mi lado a un entrenador asistente con el valor de plantarme cara y decirme que me metiera mi táctica por el culo y me tragara el orgullo.

      Trago saliva y, al mismo tiempo, inspiro con brusquedad, por lo que, al intentar reprimir un ataque de tos, se me enrojecen traicioneramente los ojos.

      —¿Entonces la contratamos?

      Con la pregunta de Jim Henderson me empiezan a zumbar los oídos y la sala en la que estoy se pone de pronto a girar como un carrusel cada vez más rápido.

      —Sí. Eso haremos. Con la condición de que siga siendo tan sincera, valiente y franca como lo ha sido hasta ahora, Tessa. Eso es exactamente lo que necesitamos en los Hornets: una entrenadora asistente joven y hambrienta a la que no la impresionen ni la política, ni el poder ni tampoco la fama, el brillo, el glamour y el estatus. ¿Puede con eso?

      —Yo... yo creo que sí —balbuceo, atónita.

      —¿Cree? —repite Jim con escepticismo.

      —No, yo... estoy absolutamente segura. Puedo con ello.

      —¿Al cien por cien?

      Niego con la cabeza, me vuelvo hacia Jim y lo miro fijamente a los ojos.

      —No, señor. Al mil por cien. Le prometo que conmigo están tomando la decisión correcta. No le decepcionaré como entrenadora asistente.

      —Pues entonces.

      Jim se levanta y rodea el escritorio. Me tiende la mano y en su cara redonda, de luna llena, se dibuja una sonrisa satisfecha.

      —Bienvenida a los Hornets.
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      —Ey, tío, ¿qué pasa? —me saluda Kingston, el wide receiver de los Hornets y me da, entusiasmado, una palmada en el hombro—. ¿Listo para la nueva temporada?

      —Supongo que sí —respondo con bastante menos entusiasmo del que él derrocha y miro a mi alrededor en Ohana, el local de siempre de los Hornets, donde hoy se celebra nuestra cena anual de inicio de temporada.

      —Tío, vaya respuesta más desmotivada. Que no te oiga el coach, ¿eh? —se ríe Kingston y me suelta un puñetazo en la barriga, aunque apenas lo noto, porque todo mi cuerpo es una mole de músculo que parece un pedrusco enorme.

      —Por lo que se dice, ahora mismo el coach tiene otras preocupaciones. ¿Dónde os sentáis? —le pregunto a Kingston porque no quiero alargar la charla sobre mi falta de euforia y sigo la dirección que señala con el dedo.

      —Allí, con Ace y Alana. ¿Ves a Cleo?

      Sonrío cuando Clementine Saint, la novia de Cassian Kingston, me saluda con alegría y me dibuja un corazón con los dedos, que le devuelvo.

      —¡Eh! ¿Qué coño es eso? Búscate una novia tú mismo y no me le comas la cabeza a la mía, ¿está claro? —suelta Kingston, entre risitas, y hace un gesto juguetón en dirección a Cleo que significa que la tiene vigilada—. Puedes dar gracias de que seas uno de mis mejores colegas.

      —¿Ah, sí? —replico con una sonrisa.

      —Sí. Y como tal, por esta vez te perdono ese flirteo prohibido y te permito sentarte con nosotros igualmente.

      Esbozo una media sonrisa burlona.

      —Qué magnánimo por tu parte.

      —Así soy.

      Kingston se abre paso hasta Ace, Alana y Cleo y yo le sigo mientras voy saludando con un apretón de manos al resto de mis compañeros. Aunque me llevo bien con todo el equipo, Ace Apollon, nuestro quarterback, Cassian Kingston, nuestro wide receiver, Scott Saint, nuestro running back, y Onyx Yates, nuestro center, son mis amigos más cercanos. Para mí es de lo más natural sentarme con ellos a la mesa para ponerme al día de las novedades.

      Desde que Ace sale con Alana Amosa, la jefa de seguridad de los Hornets, Kingston está con Cleo y Saint ha conquistado a la surfista profesional Faith Tanner, Onyx y yo somos los únicos solteros que quedan en nuestra panda. No es que me moleste, porque me alegro por los chicos, pero también significa que pasamos bastante menos tiempo juntos que hace dos años. Es la ley natural de la vida y lo tengo clarísimo. Aun así, no me impide, en algunos días, mirar con melancolía hacia lo que fue y cuestionar lo que es. Dicho de otro modo: a veces echo de menos los viejos tiempos y pongo en duda la vida tal y como la llevo. Eso le pasa a todo el mundo. Es completamente natural... o eso creo, al menos.

      —Ey, Cash, ¿qué cara es esa? ¿No te alegras nada de verme? —grita Cleo y se desliza hacia mí.

      Me da un codazo en el costado y, con su sonrisa arrolladora, consigue que deseche mis pensamientos melancólicos y me centre en mis amigos.

      —Y tanto que me alegro. Con Onyx no habría aguantado ni una semana más.

      Mi respuesta le arranca a Cleo una risilla.

      —¿Tanto?

      —Peor.

      —Terrible es mi señal —resuena la voz de Onyx, que se acerca por mi derecha—. Pero está claro quién es aquí de verdad terrible.

      Pongo los ojos en blanco y cruzo los brazos sobre el pecho cuando se deja caer en la silla libre a mi lado.

      —Cash se ha vuelto un aburrido de cuidado... no os lo podéis imaginar. No, no queréis imaginarlo. ¿Puede explicarle alguien, por favor, que como jugador profesional de fútbol americano tiene que mantener cierta reputación?

      —Esa reputación ya la has mantenido tú por los dos, créeme, hermano —replico con la voz chorreando sarcasmo.

      Antes solíamos irnos de vacaciones juntos más a menudo. Éramos jóvenes, salvajes y vivimos la vida a tope. Ahora seguimos siendo jóvenes, aunque para jugadores profesionales casi somos ya carne de banquillo, pero yo, por mi parte, me he vuelto más tranquilo y casero. Me sigue gustando salir de fiesta, pero no lo necesito cada maldito día, y tampoco tengo que ligar con una chica distinta cada noche.

      Para Onyx eso me convierte en un aburrido, y no ha dejado de restregármelo cada día durante nuestras dos semanas de vacaciones en México, algo que no se cansa de recalcar incluso ahora.

      Como es mi mejor colega y hasta fuimos juntos a la uni, le dejo hacer. Sé que solo me toma el pelo y que le encanta chincharme. Siempre ha sido así.

      —A los dos os hace falta una novia, pero ya —dice Cleo y le hace un gesto de saludo a Faith y a Saint, que acaban de entrar en la zona privada de los Hornets del Ohana y se dirigen hacia nuestra mesa.

      —Lo suscribo al cien por cien. Hace mucho que no compartimos a ninguna mujer, Cash. Un trío bien caliente nos vendría de lujo otra vez.

      —No, idiota —Cleo se inclina sobre la mesa y le da a Onyx un toquecito de advertencia en el pecho—. Me refería a una novia para cada uno. No a una misma para los dos.

      —Ah —pone cara larga—. Qué aburrido.

      Me recuesto y contemplo divertido el debate que la broma ha encendido entre Cleo, Onyx y Kingston. Antes de estar con Cleo, Kingston también pensaba que las relaciones eran un muermo pero Cleo lo cambió todo. Para mejor. Y eso mismo intenta ahora inculcárselo a Onyx, que es tan cabezota como lo era Kingston en su día.

      Yo, por mi parte, no le haría ascos a una relación. Pero todavía no he tenido la suerte de cruzarme con una mujer con la que pudiera imaginar pasar el resto de mi vida. Para la mayoría no soy más que un osazo de peluche al lado del cual parecen enanas. A las mujeres les gustan los hombres altos, claro. Pero yo soy... bueno... muy alto. Como tackle no solo tengo que ser capaz de frenar al rival con mi cuerpo, sino que, en el mejor de los casos, debería dejarlo fuera de combate con él. No en vano mi apodo es Mount Everest: soy casi imposible de escalar. Mi cuerpo es el puro muro de hormigón de unos músculos que se sienten como un puño helado cuando te estampas contra ellos. Para un rival es extremadamente desagradable y, para una mujer, casi de riesgo vital. Si hiciéramos el amor en la postura del misionero y yo me viniera encima, podría aplastarla. De poco sirve que mi miembro también sea descomunal.

      Suelto un suspiro y Onyx me saca de mis ensoñaciones ondeándome su zarpa delante de la cara.

      —Vamos a pedir, tío. ¿Qué comes? ¿Steak con patatas fritas? ¿Poco hecho?

      —Como siempre, sí —digo, sin ni siquiera mirar la carta para pedir.

      Como el Ohana es nuestro local de referencia y está a un paso del estadio, venimos a menudo después de los entrenamientos, tras un partido o simplemente porque sí. Me sé la carta de memoria y me gusta prácticamente todo lo que hay en ella pero no hay nada como un steak perfectamente a la brasa con patatas fritas para inaugurar la temporada. Es casi una tradición. Igual que esta cena.

      En mi cabeza cuento las veces que ya me he sentado aquí al comienzo de una temporada de fútbol. Hoy es la séptima. Llegué a los Hornets con veintiséis. Hace poco he cumplido treinta y tres. Es de locos lo rápido que pasa el tiempo.

      —¿Sabemos ya quién va a ocupar el puesto de Steve? —pregunta Saint a todos cuando ya hemos hecho el pedido y esperamos nuestras bebidas.

      —La vacante estaba publicada en la web, pero desde hace unas tres semanas ha desaparecido. Así que será que durante el parón veraniego han encontrado a alguien para el puesto de entrenador asistente, ¿no?

      Ace se encoge de hombros, porque todas las miradas se clavan en él automáticamente, como si fuera el oráculo de Oahu.

      —No lo sé, lo siento.

      —Venga, tío, si tú lo sabes todo —grita Kingston, tan curioso como su mejor colega Saint.

      —Aún no he hablado con Jim ni con el coach. Lo siento, chicos —responde con ligereza y rodea a Alana con el brazo para atraerla y darle un beso—. He estado demasiado ocupado.

      Los chicos silban con aprobación y aplauden entre vítores, porque nuestro quarterback, normalmente tan resuelto y disciplinado, en brazos de su novia se ha vuelto un blandito de verdad.

      —Ya os enteraréis a su debido tiempo. Al fin y al cabo, esta semana empieza el campamento de pretemporada. Como muy tarde entonces el coach Sutherland nos presentará a su nuevo asistente. Hasta entonces, propongo que nos deleitemos con esos steaks tiernos que vienen por ahí. Parece que la cocina ya sabía lo que queríamos antes incluso de que lo pidiéramos.

      —No me extraña —resoplo—. Al fin y al cabo, esto es casi nuestra segunda casa.

      Ace asiente.

      —Es el lugar al que volvemos una y otra vez como familia. Y estoy muy agradecido de que este año también podamos hacerlo.

      Espera a que los camareros dejen nuestras bebidas y nuestros steaks sobre la mesa. Luego coge su vaso y lo alza.

      —Por los Hornets. Y por que somos Ohana y lo seremos para siempre.

      Le seguimos el brindis y, en este instante valioso y fugaz, soy sencillamente feliz por poder formar parte de esta familia maravillosa desde hace tantos años.

    

  


  
    
      
        
          
            3

          

          

        

    

    







            TESSA

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      —Ay, cariño, estoy tan feliz de que hayas conseguido ese trabajo —dice mi madre por enésima vez y me abraza con fuerza.

      En realidad, lo que más le alegra es que ahora, como ella, vivo en Hawái, más que el hecho de que por fin me he acercado un buen trecho a mi gran sueño.

      Se lo paso. Mi madre nunca ha entendido de verdad cuánto significa para mí el fútbol americano. Le daba pena que, de niña, no me entusiasmara el ballet como a mi hermana Indie y, de adolescente, las animadoras. Aun así, siempre nos dejó hacer a mi padre y a mí cuando pasábamos los lunes, jueves y domingos delante de la tele, sufriendo y vibrando durante horas. En los playoffs incluso también los sábados. Y Acción de Gracias sin fútbol americano era, por supuesto, absolutamente impensable.

      —¿Quieres más ensalada? —pregunta Indie y me tiende la ensaladera.

      Estamos sentados en el balcón del piso en propiedad de mis padres en Kailua, hacemos una barbacoa y contemplamos el mar, que brilla de un turquesa intenso. Es de verdad un pequeño paraíso y no tiene nada que ver con la vida ruidosa de ciudad que llevábamos antes. A eso tendré que acostumbrarme.

      Llevo algo más de una semana viviendo en Hawái y, de momento, he alquilado un piso en Waipahu que, con su aire suburbano, hace de punto intermedio entre ciudad y campo. En tan poco tiempo fue la mejor opción que encontré. Como la nueva temporada está a la vuelta de la esquina, no podía entretenerme eternamente con la mudanza. Indie me ofreció quedarme en su casa por ahora, pero, por mucho que quiera a mi hermana, no puedo vivir bajo el mismo techo con ella más de cuarenta y ocho horas sin que acabemos echándonos las manos al cuello.

      Somos simplemente totalmente distintas. Indie es extrovertida, le encanta ser el centro de atención, florece en el caos y adora lucir sus encantos. Los hombres la persiguen en masa y ella disfruta a tope de la atención, mientras que a mí ya me sobra con que un hombre me sonría. Necesito orden y estructuras claras. Minimalismo en lugar de peluche rosa. Silencio en lugar de estridencias.

      Y con Indie... bueno, con ella es como en una feria. Solo que hay feria todo el año y a todas horas. ¿Quién en este mundo puede seguir ese ritmo, por favor? Yo, desde luego, no.

      —¿Qué tal va en el hospital? —le pregunto a mi hermana y le sirvo más agua.

      A diferencia de mis padres, Indie vive en Honolulu porque adora el bullicio de la gran ciudad y trabaja como enfermera en el Tripler Army Medical Center. Por muy despreocupadamente que salte por la vida en su tiempo libre, en su trabajo es de lo más responsable. Atender a soldados heridos con cicatrices físicas y del alma es cualquier cosa menos fácil de ver. Sobre todo cuando te enfrentas a ello a diario.

      —Todo bien —responde Indie, insólitamente escueta para lo que es ella.

      Hoy está rara vez callada. No se parece en nada a ella.

      Desde que me mudé a Hawái, solo la he visto dos veces: cuando llegué y hoy. Hasta ahora nos ha faltado tiempo para más quedadas.

      O bien estaba hasta tarde en la sede de los Hornets para conocer a los primeros empleados e ir aprendiendo el trabajo, o el cuadrante de turnos de Indie nos chafaba los planes.

      Pero como ahora mamá, papá, Indie y yo vivimos en Hawái, seguro que a partir de ahora podremos pasar más tiempo juntos. Al menos eso espero.

      —¿Has conocido ya a los jugadores? —quiere saber papá, cuando saca las salchichas y el maíz de la parrilla y se sienta con nosotras a la mesa.

      —Todavía no, papá. Aún están en el parón veraniego, pero en unos días empieza oficialmente el entrenamiento. Entonces me presentarán.

      Mi padre asiente serio y el orgullo que le chispea en los ojos es imposible de pasar por alto.

      —Los Hornets han tomado la decisión correcta, Tessy. Esto es el comienzo de algo muy grande. Enorme. Lo noto.

      —Gracias, papá —digo, y siento cómo me suben lágrimas saladas a los ojos.

      La verdad es que aún no he asimilado que mi vida ha cambiado de raíz desde mi encuentro con Jim Henderson y Bill Sutherland. Y eso que la conversación con ellos fue hace ya unas semanas.

      Las negociaciones del contrato, la mudanza a Hawái, la búsqueda de piso, la compra del coche y el trabajo en los Hornets me han tenido tan a tope que, desde mi segunda entrevista, no he tenido ni un segundo para parar. Por un lado, está bien, porque así no me da por volverme loca de alegría. Por otro, tengo la sensación de que mi vida está transcurriendo sin mí. Estoy, pero a la vez no estoy.

      Raro.

      Sea como sea. Ya descansaré y me detendré a respirar cuando algún día me jubile. Hasta entonces voy a ir a tope para acercarme paso a paso a mi sueño de vida. Aunque no tenga del todo claro qué me espera en los Hornets, sí hay algo que sé con absoluta certeza: para estar a la altura, tendré que superarme. Tendré que dar cada día un mil y no un cien por cien.

      Todas las miradas estarán puestas en mí esperando a que me equivoque. Siempre ha sido así y así seguirá siendo. En la NFL, mucho más que en la liga universitaria. Eso se lo debo única y exclusivamente al hecho de ser mujer. ¿Se puede ser más ridículo y cavernícola?

      Pero, le des las vueltas que le des, hay que aguantar esa presión. No es tarea fácil, pero nada que vaya a amedrentarme. No ahora, que ya he llegado tan lejos.

      —Parece que voy a tener que abandonar mi protesta de toda la vida contra el fútbol americano —dice Indie y me guiña un ojo—. Al fin y al cabo, mi hermana ahora es famosa. No me lo pienso perder.

      —Oíd y asombraos: ha ocurrido un milagro —me burlo, aunque por dentro me alegro de su apoyo—. Si quieres, te consigo entradas para los partidos en casa. Como empleada recibo un cupo de invitaciones que puedo dar a amigos y familia.

      —Yo voy seguro —exclama mi padre, eufórico, y señala su camiseta de los Hornets, en la que luce una avispa de aspecto peligroso, el emblema de los Hornets.

      —Yo también. Pero solo para poder hacerte muchísimas fotos para nuestro álbum familiar, cariño —dice mi madre y sonríe.

      —Y yo voy para presumir contigo. Y para que, después del partido, me presentes a esos jugadores buenorros y sudados. Por mucho que me guste ser enfermera militar en el Tripler Center, aún me gustaría más ser la enfermera personal de algún jugador de fútbol americano famoso, rico y lleno de músculos.

      —Ay, Indie... —se me escapa un suspiro y niego con la cabeza, desalentada, porque sé que mi hermana no lo dice solo en broma.

      Su gusto con los hombres deja, por desgracia, bastante que desear. Un día está en el séptimo cielo y al siguiente se estrella de bruces contra la dura realidad. Le han roto el corazón tantas veces que parece un mosaico.

      Indie tiene la capacidad de flotar por la vida con una ligereza admirable. Eso incluye que se enamora a la velocidad del rayo y con una intensidad brutal. Solo que esas pasiones no duran, porque mi hermana, en cuanto se disipa la niebla rosa, se da cuenta de que su príncipe, en realidad, no era más que una rana disfrazada. Claro que eso no le impide volver a enamorarse a las pocas semanas para repetir la historia.

      —¿Qué? Simplemente no he encontrado al adecuado. Pero seguro que lo haré, después de...

      Se interrumpe y junta los labios, como si hubiera dicho algo que no quería decir.

      —Después de... ¿qué? —insisto, mirándola expectante.

      Una brisa templada recorre el balcón y nos trae el olor salado del mar. Involuntariamente me siento como de vacaciones, aunque ahora sea mi día a día.

      Cuesta creerlo.

      —No es nada. No quiero arruinarle el día a Tessa. Se merece que hoy todo gire solo en torno a ella. Así que olvidad lo que he dicho, ¿vale?

      Como si alguien en esta mesa fuera capaz de hacerlo...

      Todos sabemos que Indie atrae el caos como por arte de magia.

      —Sí, claro. ¿Qué pasa, Indie? Venga, cuéntalo ya —la apremio y dejo los cubiertos sobre el plato haciendo ruido.

      —Bueno... verás... —duda y se bebe de un trago el vaso de agua antes de dejarlo sobre la mesa con estrépito—. Rick y yo lo hemos dejado.

      —¿Quién es Rick?

      Frunzo el ceño y rebusco en mi memoria a ese tal Rick, pero no lo encuentro por ninguna parte. ¿No se llamaba James el último? ¿O era Cody?

      —Es mi novio... o sea... era. Era mi novio. Pensaba que era el adecuado.

      Ajá. ¿Por qué me suena tanto? Quizá porque, para Indie, cualquier hombre es el adecuado. Por lo menos hasta que deja de serlo.

      Me muerdo el labio inferior, me trago el comentario sarcástico que me pide la lengua y me esfuerzo por mantener un gesto neutro. Que hayan vuelto a decepcionar a mi hermana no se lo merece, por muy ingenua que sea.

      —¿Y por qué ya no lo es?

      Me cuesta lo mío hacerle esta pregunta con un tono sereno y paciente, porque en los últimos años he tenido que hacérsela decenas de veces y me conozco todas las posibles respuestas.

      —Me ocultó que está casado.

      El clásico, vamos. No es que en sus ex haya un patrón claro. Pero Jace, Levi, Connor, Brice y Jona también le ocultaron a Indie que estaban casados.

      —Lo siento, cariño —dice mi madre con tono reconfortante y rodea la mesa para abrazar a Indie—. Aún encontrarás a tu príncipe. Seguro.

      —Eso espero, mamá. De verdad. Ahora mismo mi chakra está tan bloqueado por tantas decepciones con los hombres que he decidido volar a Bali para limpiarlo.

      —¿Tu... qué? —parpadeo, perpleja, y me quedo mirando a mi hermana con la boca abierta.

      —Mi chakra. No me digas que no sabes lo que es, Tess.

      —Eh... ¿no?

      —Son los centros energéticos del cuerpo humano, tontita.

      —Vale. Entendido.

      Me tapo la boca con una mano para ocultar a mi hermana la sonrisa traicionera, pero no lo consigo.

      —Debería darte vergüenza, Tessa. Sé que en tu mundo racional esto te dice más bien poco pero al menos podrías apoyar mi plan y ayudarme a superar mi crisis vital existencial —exige Indie con un tono acusador que me revela que está a punto de romper en amargo llanto.

      Mi hermana, a diferencia de mí, es llamativamente sensible y fácil de herir. Eso la hace muy adorable, pero también extremadamente necesitada de protección.

      Seguramente por eso cedo cada vez de nuevo y la consuelo, en lugar de meterle en la cabeza que tiene que madurar de una vez y no entregar su corazón tan a la ligera. También esta vez.

      —Venga, Indie. Claro que te apoyo. Ya lo sabes. Siempre estoy para ti cuando me necesitas.

      Indie sorbe los mocos teatralmente y se seca las lágrimas de las comisuras de los ojos.

      —Vale. Si es así, te llevo a Goofy el jueves.

      —Eh... espera. ¿Goofy?

      —Sí, Goofy. Ya sabes. Mi perro. No puedo llevármelo a Bali y, como mamá es alérgica al pelo de perro, tienes que cuidarlo tú mientras intento restablecer mi chakra.

      Me quedo mirando a mi hermana, atónita.

      —Indie... yo... no tengo ni idea de animales. Y menos de perros. Además, el jueves empieza el campamento de entrenamiento de los Hornets. Eso... eso no puede ser.

      —Lo has prometido —exclama, indignada, y el labio inferior empieza a temblarle de forma sospechosa—. Dijiste que me apoyarías.

      —Sí, claro... pero...

      —¡Nada de peros! O todo o nada.

      —Indie, cariño... —mamá le toma la mano y se la aprieta con ánimo—. Tessa tiene razón. No entiende de perros pero eso no significa que no te apoye. Seguro que encontramos a alguien más adecuado que acoja a Goofy, ¿de acuerdo?

      La propuesta de mamá me hace soltar un suspiro de alivio.

      —Y Tessa podría pasarse de vez en cuando por casa de esa persona para asegurarse de que todo va bien —propone, y yo lo refrendo asintiendo con brío.

      —Suena a plan, ¿no? —pregunto conciliadora, pero de mi hermana con el chakra bloqueado solo obtengo un silencio helado.

      Estupendo.
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      Vuelo con mi Harley por la autopista y disfruto de la sensación del aire fresco en la piel. La camiseta me ondea al viento y, con la cabeza, ya estoy donde me dirijo.

      Hoy empieza oficialmente el entrenamiento y, aunque llevo ya un montón de temporadas en el deporte profesional, cada vez vuelve a ser un día especial para mí. En fútbol americano nunca sabes cuándo empiezas tu última temporada. Es un deporte de contacto físico duro y, como jugador, y más en mi posición, te expones a un alto riesgo de lesión. Además, a estas alturas estoy entre los más veteranos de la liga, lo que significa que mi contrato puede caducar cada temporada. Por eso disfruto aún más el tiempo que puedo seguir viviendo activamente mi pasión.

      En realidad, no soy de comerme la cabeza y por eso no me pega nada andar con estas cavilaciones. No hago grandes planes, no simulo posibles escenarios horribles y no albergo expectativas sobre los demás ni sobre mí. Tomo cada día como viene y saco lo mejor de él. Con esta filosofía de vida siempre me ha ido bien y, aunque quizá habría logrado más si hubiera sido más estratégico y ambicioso, puedo decir que hasta ahora he vivido una vida plena, satisfecha y sin estrés.

      ¿De qué me sirven cinco millones de dólares más en la cuenta si luego no tengo tiempo para disfrutar los millones que ya tengo porque estoy permanentemente ocupado en perseguir más y más?

      No. Soy un tipo sencillo, que está contento con lo que tiene. Ya en la uni estaba satisfecho, cuando todavía no cobraba un sueldo millonario, pero ganaba lo suficiente como para permitirme un piso majo y una moto rápida. Todo lo que vino después fue un añadido agradable y nada que yo hubiera perseguido activamente.

      Probablemente ésa sea una de las razones por las que estoy entre los jugadores más queridos de la NFL, no solo dentro de los Hornets, sino en toda la liga. No soy de los que quieren estar bajo los focos, salir en los titulares o negociar a toda costa un contrato mejor, sobre todo si eso implica cambiar de equipo. Estoy plenamente satisfecho con lo que tengo y hago mi trabajo porque me divierte, no porque lo necesite o tenga que demostrar nada a nadie. Hace años que tengo el futuro más que asegurado. Cuando acabe mi carrera activa en el fútbol americano no tendré que volver a trabajar, salvo que me apetezca. Puedo permitirme un buen filete cuando quiera durante el resto de mi vida. Podría comprarme una moto nueva cada año si me da por ahí. Mi piso en la playa está pagado y mi asesor fiscal ha abierto una cuenta en la que hay suficiente pasta para pagar los impuestos y los gastos asociados durante los próximos cien años. Entonces, ¿qué más puedo pedir? Quiero decir... abro los ojos por la mañana y no tengo que preocuparme por nada. ¿Podría ser más feliz y más agradecido?

      Vale, de acuerdo... admitámoslo: hay algo que quizá me haría aún más feliz de lo que ya soy. Hasta ahora he tirado sin esa cosa, o mejor dicho, sin esa persona. Por eso intento no comerme la cabeza y hago lo de siempre: confío en que todo encajará como tenga que ser.

      Y, hasta entonces, paso cada día agradeciendo que mi pasión sea también mi trabajo, que pueda formar parte de una familia única y que nunca más tenga que preocuparme por el dinero.

      Visto así, soy un verdadero afortunado y soy plenamente consciente de ello. Tal vez de ahí venga mi mala conciencia: que, aun así, tengo la sensación de que algo, o más bien alguien, me falta en la vida.

      Giro con mi moto hacia la entrada del estadio de los Hornets, me paro ante la barrera, levanto la visera del casco y alzo la mano en un saludo desenfadado.

      Harry, el responsable de seguridad, me reconoce sin que tenga que quitarme el casco.

      —Eh, Cash, ¿qué pasa? —me grita—. Bienvenido de vuelta.

      —Gracias, Harry. Espero que hayas tenido un verano tranquilo —le contesto por encima del ruido del motor de mi Harley.

      —No tan tranquilo como el tuyo, pero bueno —se ríe y me abre la barrera.

      Me llevo dos dedos a la sien y entro en el recinto de los Hornets.

      La mayoría de los jugadores tienen unos carrazos, y durante los entrenamientos y los partidos el aparcamiento VIP suele convertirse en un desfile de coches de lujo, con millones y millones de dólares concentrados en unos pocos metros cuadrados.

      Paso despacio junto a los bólidos aparcados y me quedo de piedra al descubrir los nuevos modelos de Lamborghini, Ferrari y McLaren de mis compañeros. Algunos han aprovechado, por lo visto, el parón veraniego para ampliar y poner a punto su garaje. A la cabeza, Cassian Kingston, que adora los coches rápidos casi tanto como a su novia, que además es la hermana pequeña de su mejor colega.

      El monstruoso Ferrari rojo fuego, cuyo alerón delantero parece quedar a un milímetro del asfalto, seguro que es suyo. Por eso apostaría mi culo.

      Aparco mi máquina en el borde exterior de la calle de los millones y me encamino sin prisa hacia la entrada de personal del estadio. Por lo que parece, soy de los últimos, pero como voy bien de tiempo, no me altero.

      Ya en el pasillo se oye el estruendo que hay en el vestuario a pesar de la puerta cerrada. Los chavales están llenos de energía y adrenalina, listos para el primer entrenamiento de la nueva temporada.

      Siento cómo a mí también me atrapa el cosquilleo de siempre y el corazón me late cada vez más deprisa a cada paso que doy hacia el vestuario.

      Cuando empujo la puerta, me reciben con palmadas de colegas en el hombro, chanzas y sonrisas de oreja a oreja.

      Aunque nos hemos visto hace apenas unos días en el Ohana, el volumen en el vestuario es tan alto y desatado como si no se hubieran visto en diez años.

      Me abro paso hasta mi taquilla, donde mi nombre aparece grabado en letras grandes en una placa metálica, y la abro para ver la nueva camiseta. No ha cambiado mucho, pero han retocado el diseño y los colores me parecen más vivos. Antes de volver a cerrar, saco la equipación y la dejo delante de mí, sobre el banco. Estoy a punto de cambiarme cuando alguien me toca el hombro.

      —Eh, tío, ¿te has enterado ya? —pregunta Ellis, uno de los rookies, cuya taquilla está a la derecha de la mía.

      —¿El qué? —pregunto y, por dentro, pongo los ojos en blanco, porque ya me imagino que va a venir con algún cotilleo.

      ¿Por qué demonios la gente encuentra tanta satisfacción en despotricar sobre la vida de los demás en vez de ocuparse de su propia vida de mierda? Como si no tuviéramos todos suficientes frentes abiertos en la puerta de casa.

      —El nuevo entrenador asistente... o sea, la persona que ocupa el puesto de Steve...

      —Sí... ¿qué pasa con eso? —le sigo el juego a Ellis y muerdo el anzuelo, aunque no consigo ocultar mi irritación.

      —Por lo visto una mujer ha conseguido el puesto. Pero me cuesta creer semejante gilipollez.

      Alzo una ceja y frunzo el ceño, sorprendido.

      —¿Y por qué exactamente te cuesta creer eso?

      —Pues porque ese trabajo no es para mujeres. Por eso. El fútbol americano es cosa de hombres.

      Suelto un suspiro y dejo caer la cabeza contra mi taquilla, con lo que le hago una abolladura a la chapa. Vaya sarta de estupideces. Qué pena que un chaval como Ellis sea, al parecer, tan intolerante y anticuado que se limite con una mentalidad tan estrecha y prejuiciosa.

      —El fútbol americano es para todos, Ellis. Para hombres, mujeres y todo lo que hay entre medias. Voy a hacerte el favor de olvidar, por esta vez, que eres un capullo sexista. Pero si no quieres mandar tu carrera a fuera de juego en tu primera temporada, más te vale replantearte a fondo tu comportamiento con las mujeres.

      Le doy ostentosamente la espalda mientras me cambio, porque no tengo ninguna gana de seguir con esta conversación idiota.

      Justo cuando me estoy atando las botas y cambio el peso, Onyx me empuja con un placaje juguetón contra mi taquilla cerrada, que cede bajo el peso de mi cuerpo.

      —Joder, tío... ahora sí que se ha quedado hecho mierda —mascullo, malhumorado.

      —Como si no pudieras sacarle la abolladura con el meñique, Hulk —bromea Onyx y se deja caer en mi sitio sin invitación.

      Le hago una peineta, que él ignora con toda tranquilidad.

      En vez de eso, entrelaza las manos detrás de la cabeza, se recuesta con suficiencia y sonríe de oreja a oreja.

      —¿Te has enterado?

      —¿Vas a darme también la brasa con que la nueva entrenadora asistente supuestamente es una mujer, lo cual sería de risa porque las mujeres no tienen ni idea de fútbol americano? —replico, harto.

      —¿Eh? No. En realidad quería decir que la idea me pone bastante, porque me encanta que las tías me den órdenes. Siempre que, claro, estén buenas —me mira pensativo y, a la vez, preocupado—. ¿Tú crees que está buena? No vaya a ser una odia-hombres frustrada e insatisfecha.

      —De verdad, me matáis —murmuro, negando con la cabeza, y empiezo a dudar seriamente de la humanidad.

      —¿Qué? ¿Por qué? —pregunta Onyx, sin entender nada, y me mira sorprendido.

      Estoy a punto de replicar cuando la puerta del vestuario se abre de golpe y, de pronto, se hace un silencio absoluto.

      Bill Sutherland, nuestro entrenador jefe, entra en el vestuario y mira alrededor entornando los ojos. Lleva al cuello un silbato que ya le ha provocado acúfenos a más de uno. En la mano sostiene su consabida carpeta con pinza. Su gesto decidido no deja lugar a dudas de que está listo para hacernos correr por el campo y hacernos sudar de lo lindo bajo el bochorno de la tarde de Hawái.

      De su figura alta y de hombros anchos, mi mirada pasa a una rubia menuda con unos vaqueros ajustados que se mantiene un poco en segundo plano. Lleva una camiseta blanca con una H azul y el logotipo del equipo. A juego, una gorra azul oscuro de los Hornets. El pelo rubio lo lleva recogido en una coleta y, al cuello, también un silbato. Sus ojos azules recorren con atención la sala y una pequeña sonrisa asoma en sus labios.

      No la he visto nunca por aquí, pero si acompaña al entrenador al entrenamiento y lleva un silbato al cuello, tiene que...

      —Bienvenidos de vuelta, hombres —me interrumpe mis pensamientos el entrenador Sutherland—. Antes de que mováis vuestros culos al campo y empiece oficialmente el campamento de entrenamiento, quiero presentaros a la nueva entrenadora asistente de los Hornets. Tessa Sinclair. A partir de esta temporada se encargará del entrenamiento de fuerza y resistencia y os va a poner en forma. Lo que diga va a misa. ¿Queda claro?
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      Más de setenta pares de ojos están clavados en mí y consiguen que me entren ganas de vomitar ahí mismo.

      Las palabras de Bill me zumban en los oídos y estoy, como mínimo, tan estupefacta por su contenido como los jugadores, que me miran como si a su lado hubiera caído un meteorito que aún echa humo tras atravesar la atmósfera terrestre.

      Sé desde hace semanas que soy la nueva entrenadora asistente de los Hornets y, aun así, solo ahora, cuando el entrenador principal lo ha dicho en voz alta delante de todos, me parece real.

      ¿Cómo es posible?

      Con el corazón desbocado, escucho hacia dentro e intento entender qué me está pasando.

      Debí pensar en mi subconsciente que algo podría destruir mi sueño hecho realidad en el último segundo, pero acabo de comprender que el sueño es real: esto está ocurriendo de verdad.

      Trago saliva y las comisuras, alzadas en una pequeña sonrisa, me tiemblan.

      Como no me sale palabra, me limito a asentir a los jugadores y rezo por dentro para que no me fallen las rodillas y acabe de culo delante de toda la plantilla.

      Me conozco a cada uno de ellos, aunque la plantilla activa tenga 53 jugadores y, con el equipo de prácticas, la lista de lesionados y las pruebas, se sumen casi otros veinte. Aun así, es muy distinto gritarles desde la tele que cambien la táctica a plantarme delante de ellos en persona y que me miren como si fuera un mapache saltando en un trampolín.

      —Jennings... ¿por qué demonios sigue usted todavía con esos ridículos pantalones de chándal hip hop con los que yo no sacaría ni la basura?

      Jake Jennings baja la mirada, cazado, y murmura:

      —Perdón, Coach. Me he quedado en un atasco...

      —Entonces, la próxima vez, tiene que salir antes. Cinco vueltas de castigo en el campo. Y otras cinco por seguir ahí plantado sin hacer nada en lugar de irse de una vez a cambiar.

      Con el tono autoritario y áspero del entrenador principal, enderezo automáticamente los hombros y me siento reprendida, aunque el rapapolvo no vaya conmigo. No habría imaginado que en las catacumbas de los Hornets esto funcionara como una academia militar. En los equipos universitarios el tono tampoco es precisamente suave, pero Bill Sutherland le da todavía otra vuelta de tuerca.

      Quizá lo haga porque hoy es el primer día de entrenamiento de la nueva temporada y quiere dejar meridianamente claro desde el principio quién manda aquí. Aunque repiten algunas caras conocidas, también hay muchos fichajes que aún no saben cómo van las cosas.

      En fin... como muy tarde tras esta arenga habrán entendido que es mejor no enfadar a Bill llegando tarde al entrenamiento. Casi me dan hasta un poco de pena. Al menos, su brusca reprimenda ha conseguido que ya no sigan todos mirándome, aunque aún noto varios pares de ojos clavados en mí. Y me resulta de lo más incómodo.

      Para alguien a quien no le gusta estar en el centro de atención, me he buscado claramente el trabajo equivocado.

      —En cinco minutos en el campo —ruge el entrenador con un tono que hace innecesario el micrófono, y sale del vestuario con paso enérgico.

      Le sigo a toda prisa y respiro aliviada cuando la puerta se cierra tras nosotros.

      —Hoy vamos a comprobar primero cuál es el nivel de forma del equipo. En realidad, todos los jugadores están obligados a mantenerse en forma durante el parón pero siempre hay excepciones demasiado vagas como para hacerlo.

      Asiento.

      —Anotado.

      —Las jugadas tendrán que esperar hasta saber a quién podemos sacar al campo y quién tiene que romperse el culo antes para ganarse el sitio. A veces hay sorpresas desagradables. Apostaría a que en el fútbol americano universitario no es así.

      El entrenador me mira de lado con curiosidad. Es un hombre enorme y, cuando no está gritando al equipo, su sonrisa resulta realmente simpática y su trato casi cordial.

      —Es cierto. En el college todos esperan llegar a la NFL, por eso nadie que se toma en serio su carrera se permite aflojar en los entrenamientos.

      —Aquí es distinto. Muchos de los jugadores tienen suficiente dinero en el banco como para no volver a trabajar jamás o, al menos, para vivir muy bien unos años. A algunos se les sube a la cabeza y se les va la motivación de dar siempre el doscientos por ciento.

      —Tiene sentido —murmuro pensativa, preguntándome quién de los jugadores suspenderá la prueba física.

      Salimos en silencio del túnel de hormigón y nos recibe el cálido sol de la tarde de Hawái. Ante nosotros se abre el enorme campo de los Hornets. Es la primera vez en mi vida que piso el sagrado césped de la NFL y procuro que no se me note lo mucho que me marca este instante. Instintivamente quiero arrodillarme y besar la hierba pero me contengo: no me apetece que me tachen de friki y me echen el primer día de trabajo.

      —Impresiona, ¿verdad? —dice Bill con una sonrisa que se oye en la voz.

      Me giro hacia él y me sonrojo.

      —¿Tanto se me nota?

      —Sí. El brillo en sus ojos es inconfundible, Tessa, pero no es nada de lo que deba avergonzarse. Al contrario. Me demuestra que de verdad quiere esto. Que está dispuesta a darlo todo.

      Me rindo al impulso de mi euforia contenida y sonrío de oreja a oreja.

      —Estoy lista, Coach.

      Me da un leve puñetazo en el hombro y señala el banquillo de los entrenadores, donde los demás asistentes ya esperan. En total hay en los Hornets diecisiete, y cada uno de nosotros se encarga de un área distinta.

      —Pues venga. Ocupemos nuestras posiciones y pongámonos en marcha.
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      Cuando abandono el campo tres horas más tarde, estoy, como mínimo, tan hecha polvo como los jugadores, que desaparecen sudando y resoplando hacia los vestuarios.

      El entrenador Sutherland los ha machacado sin piedad y ha ordenado un ejercicio tras otro. Al principio yo adopté un papel observador, pero en algún momento me puso en la mano una lista de ejercicios, repartió a los jugadores entre los entrenadores asistentes y me asignó uno de los grupos para que entrenara bajo mi dirección.

      Durante unos segundos me quedé paralizada, mientras mi corazón bombeaba la sangre por mis venas tan rápido que casi no me entraba aire pero fue precisamente Cash Carson, el veterano tackle de los Hornets, quien me sacó de mi bloqueo.

      —Estamos listos cuando usted lo esté, Coach —dijo, asintiéndome con ánimo.

      Aquella frase, o mejor dicho, esa sola palabra, coach, fue como un rayo que volvió a poner en marcha mi cuerpo y mi mente y me salvó de hacer el ridículo.

      He dirigido el entrenamiento sin un solo tropiezo y he guiado a los jugadores con solvencia por los ejercicios. Aunque siempre me pongo el listón altísimo, estoy satisfecha con mi actuación de hoy y voy ahora completamente agotada, pero feliz, hacia las oficinas, donde en breve tendrá lugar la reunión de debrief de los asistentes con el entrenador principal.

      Frente al ascensor me uno a un grupo de asistentes, ninguno de los cuales me hace sentir la nueva. Les estoy muy agradecida de que me integren en su conversación con toda naturalidad.

      Cuando entramos en el pasillo de la gran sala de conferencias, una de las secretarias me hace señas, excitada, para que me acerque.

      —¿Señorita Sinclair? Disculpe, pero aquí han dejado algo... o sea... ejem... a alguien para usted.

      Frunzo el ceño, desconcertada, y me separo de mis compañeros, tan enfrascados en su charla que ni se dan cuenta.

      Me acerco a la secretaria, que por la mañana se me había presentado como Elaine, y la miro interrogante. Se inclina hacia mí e indica que me acerque aún más, lo que aumenta mi desconcierto. Con cautela me inclino sobre su mesa, hasta que apenas nos separan unos centímetros.

      —En realidad, aquí no se permiten animales —susurra en tono conspirador—. Pero, ¿quién puede resistirse a este bollito de pelo? Yo, desde luego, no.

      Sigo la mirada de Elaine, que recorre el lateral del escritorio, y descubro con espanto a un perro que me resulta terriblemente familiar. El collar rosa con brillantitos es tan inconfundible como el lazo cursi que lleva.

      Goofy.

      Me reconoce al instante y me olisquea, excitado, mientras yo todavía intento comprender qué hace el perro de mi hermana en mi trabajo.

      —Yo... yo... o sea... esto... es el perro de mi hermana Indie —balbuceo, buscando las palabras, y acaricio de forma casi apática la suave cabecita de Goofy.

      —Lo sé. Su hermana lo ha traído. Dijo que usted se había ofrecido a cuidarlo mientras está en el extranjero.

      Se me cae la mandíbula al suelo.

      —¿Eso es lo que ha dicho? —me aseguro de que mi imaginación no me esté jugando una mala pasada.

      Elaine asiente y señala detrás de sí.

      —Sí. Ha dejado una bolsa. Dentro está todo lo que necesita Goofy.

      Empieza a temblarme un párpado y alzo el índice, trémulo.

      —¿Podría disculparme un segundo, Elaine? Vuelvo enseguida.

      Sonríe.

      —Por supuesto. Vaya tranquila. Yo me ocupo de Goofy. Me recuerda a mi difunto perro, Max. Me encantan los perros, ¿sabe? Pero, por desgracia, mi nuevo casero no permite perros.

      Asiento, agradecida, y saco el móvil.

      —Siento mucho lo de su perro, Elaine. Estoy segura de que tuvo una vida preciosa con usted.

      Mientras me retiro a un rincón tranquilo, marco el número de mi hermana, pero solo salta el buzón de voz.

      Estupendo.

      Cuelgo y llamo a mi madre.

      —¿Mamá?

      —Hola, Tessa, cariño. ¿Todo bien?

      —En absoluto. ¿Está Indie contigo? —voy directa al grano.

      —No. Debería estar ahora de camino a Bali. Su vuelo debió salir hace más o menos media hora —responde mi madre—. Pensaba que lo sabías.

      Me llevo una mano a la sien, confundida, y rebusco en mi memoria.

      —¿De verdad? Pensaba que volaba mañana.

      —Ese era el plan, sí, pero ayer la aerolínea canceló el vuelo y le ofreció cambiarlo y, además, subirla de clase. Así que ha volado hoy.

      Y ni siquiera consideró necesario despedirse de mí. Pues muchísimas gracias...

      —Se ha traído a Goofy al estadio, Mamá. ¿No habíamos quedado en que se quedaría con una de sus amigas?

      —¿Cómo dices? —pregunta mi madre, horrorizada—. ¿Goofy está contigo?

      —Sí. Y, como sabes, hoy es mi primer día de trabajo en un puesto que me gustaría conservar. Aparte de eso, no tengo ni idea de perros y en mi contrato de alquiler están estrictamente prohibidos los animales de cualquier tipo. Cielo, Mamá, incluso se mencionan explícitamente salamandras de fuego y ardillas voladoras. Así que doy por hecho que los perros no van a ser la excepción.

      —Entiendo tu alteración, Tessa, cariño —suspira mi madre.

      —Me alegro, pero no me ayuda. ¿Qué hacemos ahora?

      Miro alrededor y descubro a Bill, que se dirige a la sala de conferencias. Va siendo hora de acabar esta conversación. Y, a ser posible, con una solución.

      —¿Puedes llevarte a Goofy a casa al menos por una noche, Tessa? Cuando tu hermana aterrice en Bali, la llamamos y seguro que se aclara todo. Probablemente su amiga no pueda recoger a Goofy hasta mañana y por eso te lo ha dejado a ti. Al fin y al cabo, originalmente volaba mañana. Sería una explicación lógica, ¿no?

      Como se me echa el tiempo encima y no se me ocurre nada mejor, acepto a regañadientes.

      —Vale. Por una noche me las apañaré como sea, pero Indie se va a enterar cuando la pille.

      —Tessa, sé indulgente con tu hermana. No lo está pasando bien. Si abrieras tu corazón a algo que no fuera la NFL, sabrías lo que duele el desamor.

      —No me lo estás vendiendo precisamente bien, Mamá —replico con sequedad—. Tengo que colgar. Chao.

      Guardo el móvil a toda prisa en el bolsillo del pantalón y regreso a la mesa de Elaine.

      —¿Podría quedarse con Goofy hasta que termine la reunión con Bill y yo encuentre la manera de sacarlo de aquí sin que nadie se dé cuenta?

      Elaine ilumina la cara con una sonrisa al oír mi petición.

      —Encantada. Y, sobre lo segundo, ya tengo una idea. Pase por aquí cuando termine su reunión, ¿de acuerdo?

      Dejo escapar el aire ruidosamente.

      —De acuerdo. Le debo una, Elaine. Y eso ya en mi primer día...
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      —Todo bien, tío. Nos vemos —me despido y me dirijo hacia la salida.

      Después del entrenamiento me he liado a charlar con Ace. Ha estado esperando en la cafetería del estadio a que su novia, cuyo trabajo como jefa de seguridad de los Hornets a menudo le suponga hacer horas extra, terminara su turno para poder irse juntos a casa.

      Ace es el quarterback más talentoso y más majo con el que he tenido ocasión de trabajar en toda mi carrera. Es tremendamente tenaz y ambicioso, pero también sereno, perspicaz y empático. Conoce a todo el equipo más allá del chascarrillo superficial y siempre sabe dónde aprieta el zapato y con qué problemas lidian sus compañeros. Se implica por los chicos, pero también los endereza cuando amenazan con descarriarse.

      En ese sentido, Ace es el brazo derecho de Bill Sutherland, porque los jugadores confían en él y lo respetan como a nadie. Por eso tampoco se le escapó que durante la cena de inicio de temporada en el Ohana el otro día estuve algo callado.

      Conseguí convencerlo de que conmigo todo iba de maravilla, pero aun así ha sido agradable hablar de todo un poco con un buen amigo, en un ambiente distendido.

      Ahora, cuando dejo atrás a la luz del crepúsculo el estadio de los Hornets y me encamino hacia el aparcamiento, ya bastante vacío, no estoy cansado pese al duro entrenamiento, sino que me siento satisfecho y equilibrado.

      Voy silbando hacia mi moto cuando, un poco más atrás, oigo que llaman con urgencia.

      —¡Goofy! ¡Quieto ahora mismo! ¡Goofy! ¡Alto!

      Frunzo el ceño, desconcertado, y me giro despacio.

      ¿Quién demonios me llama Goofy? No soy ningún puñetero personaje de Disney.

      Justo cuando me doy la vuelta hacia la voz que llamaba, noto cómo algo, o más bien, alguien, salta excitado contra mi pierna.

      —Ups —sonrío y me agacho para examinar más de cerca a la desatada bola de pelo—. ¿Pero qué clase de pequeñajo eres tú, eh?

      —Es... Goofy —oigo por encima de mí la voz jadeante, resoplando, que hace un momento le ha ordenado a ese tal Goofy que se parara.

      Alzo la vista y, para mi sorpresa, descubro a la nueva entrenadora de los Hornets. Está inclinada hacia delante, jadeante, detrás de Goofy, con los antebrazos apoyados en los muslos. Por lo visto ha estado corriendo y ahora está bastante sin aliento.

      Paso la mirada de ella a Goofy, un adorable golden retriever joven, demasiado juguetón como para hacer caso a su dueña. La correa que arrastra por el suelo indica que se le ha escapado.

      Goofy se me sube encima saltando y ladra tan contento que no puedo evitar reírme.

      —¿Qué edad tiene?

      —Ehm... ni idea. —Tessa Sinclair se incorpora y mira con escepticismo al golden retriever.

      —¿No sabe cuántos años tiene su perro? —La diversión escéptica en mi voz es inconfundible.

      —Bueno... —se pasa nerviosa la mano por la coleta—. En rigor, no es mi perro. Es de mi hermana. Solo lo estoy cuidando mientras, en Bali, intenta volver a hacer fluir su chakra bloqueado.

      —¿Su qué?

      Tessa se muerde, pillada por mi pregunta, el labio inferior e intenta mantener la seriedad. Pero no lo consigue. Las comisuras de la boca, que se le curvan contra su voluntad, la delatan.

      —Su chakra. Ya sabe... los siete centros energéticos del cuerpo humano.

      Frunzo el ceño sin comprender y me pregunto si me está tomando el pelo.

      —¿Centros energéticos? ¿En plural? Yo siempre había pensado que solo había uno.

      —Menos mal que no soy la única diletante ignorante en esta isla.

      Tessa suelta una carcajada, con lo que Goofy ya se vuelve loco del todo y corre de mí a ella y de vuelta, ladrando como un poseso y saltándonos de alegría.

      —Lo siento muchísimo. De verdad que no va con mala intención —se disculpa y vuelve a echarse a reír—. Es que ha sido un día bastante largo.

      Su ataque de risa también me saca una sonrisa. Es agradable ver a alguien tan suelto.

      Cojo a Goofy, que ladra, lo alzo en brazos y le indico que se calme. No solo se ve que es un perro joven; también se nota en su comportamiento emocionado.

      —¿Qué pasa, eh? ¿Te alegras de vernos? Ya está, chico. Sí... tranquilo. Todo está bien.

      Con solo mirarle esos ojos fieles, sé que es pura alegría. Involuntariamente me acuerdo de mi perro, que me acompañó a todas partes hasta primero de bachillerato. Después, entre el final del instituto, la universidad y la carrera en el fútbol americano que vino a continuación sin solución de continuidad, ya no tuve tiempo para una mascota. Pero este perro, que ahora patalea feliz en mis brazos e intenta lamerme la cara, me despierta una punzadita de pesar. Los animales son algo maravillosamente enriquecedores y agradecidos. Parece que, sin esfuerzo, logran colmar de felicidad a una persona sin esperar nada a cambio.

      —Tiene pinta de que entiende de perros —dice Tessa, que ya ha dominado el ataque de risa.

      —Por favor, háblame de tú —le digo—. Aquí nos tuteamos todos. Usted suena tan formal.

      —Por supuesto —se apresura a decir—. Lo siento.

      Le dedico una sonrisa, porque tengo la sensación de que intenta hacerlo todo bien y eso la presiona bastante.

      —No hace falta. Hoy ha sido tu primer día oficial. Es imposible que ya sepas todo lo que es habitual en los Hornets.

      —No... es verdad... —se contagia de mi sonrisa y, durante un momento, acariciamos en silenciosa sintonía al joven golden retriever, que parece disfrutar visiblemente de la doble atención.

      —Por cierto, soy Cash —me presento, aunque creo que ya lo sabes. No te habrían contratado como entrenadora asistente si no supieras de fútbol americano. Aun así, es lo mejor que se me ocurre ahora para llenar el silencio entre nosotros.

      —Lo sé —confirma mi suposición—. Y yo soy Tessa.

      —Lo sé —repito a modo de eco y le guiño un ojo—. He estado allí cuando el coach te ha presentado hoy a todos en el vestuario.

      —Claro que sí —replica Tessa y se muerde el labio inferior, como si por dentro se diera otra colleja.

      De alguna manera, es adorable.

      Aparto la atención del perro que sostengo y me detengo un momento para observar con más detenimiento a Tessa Sinclair.

      Le echo finales de veintitantos, quizá algo menos. No se ha cambiado y sigue con vaqueros, camiseta, gorra y zapatillas. Además, por lo que alcanzo a ver, no usa maquillaje, algo que me resulta muy poco habitual, porque casi todas las mujeres que conozco no salen de casa sin maquillarse. Tessa Sinclair es menuda y, si no supiera que se gana la vida entrenando fútbol americano, ni se me habría ocurrido.

      Aunque, ¿qué pinta tiene alguien que se gana la vida con eso? En el fondo es absurdo juzgarlo por el aspecto. En realidad no se debería juzgar absolutamente nada por el aspecto. Y menos la valoración de una persona. Yo mismo quizá sea el mejor ejemplo. Porque, aunque como multimillonario podría permitirme sin problema un armario lleno de diseñador, voy con vaqueros viejos y camisetas descoloridas. Y tampoco verás relojes caros ni otras joyas en mí: brillan por su ausencia.

      —Bueno, pues... gracias por haber atrapado a Goofy. Debería irme ya, supongo, y no quiero entretenerte.

      Le entrego el golden retriever. Al hacerlo, nuestros brazos se rozan durante una fracción de segundo y siento la piel caliente de Tessa contra la mía. Es una sensación agradable que disfruto quizá demasiado.

      Ella deja a Goofy en el suelo con cuidado, lo que me da unos segundos para digerir esa cercanía inesperada y carraspear.

      —A decir verdad, ha sido más bien Goofy quien me ha atrapado a mí. Es un bichillo bastante despierto. Y, por favor, no te preocupes. No es que hoy tuviera nada rompedor planeado. Tengo tiempo.

      —Vale, si es así, te molesto un momento más. —Tessa se endereza y me sonríe—. ¿Qué te ha parecido el entrenamiento?

      —No ha sido mi primer entrenamiento de apertura de temporada. Llevo en esto ya un tiempo. Así que sabía lo que me esperaba. Bill al principio de temporada nos aprieta especialmente porque quiere ver dónde estamos. Y a mí me parece bien.

      Tessa asiente, de acuerdo.

      —Has estado muy en forma sobre el césped. Buena resistencia. Mucha fuerza. Así que no tienes por qué preocuparte por tu forma. Aunque eso ya lo sabes tú.

      Me paso la mano por el pelo, algo cohibido, y agradezco la valoración de mi entrenadora.

      —Gracias, Coach. Es el listón que me pongo a mí mismo. Nunca descuido el trabajo físico. Ni siquiera en el parón. Pero es aún mejor oír la confirmación de alguien que puede juzgarlo. Sobre todo porque el tiempo juega en mi contra.

      Con mi última frase Tessa agudiza el oído. Lo noto en sus ojos azules, atentos, que se encienden con un destello claro.

      —¿Estás pensando en dejarlo?

      —Tengo treinta y tres. No me queda ya demasiado tiempo en la NFL. Así que sí, de vez en cuando le doy vueltas.

      Ni idea de por qué le confío esto. En realidad no hablo de ello nunca. Con nadie. Ni siquiera con Onyx. Son pensamientos que a veces asoman por mi cabeza, pero rara vez llegan a mis labios. Excepto con Tessa. Precisamente con Tessa. No es una jugada inteligente confesarle a mi entrenadora que a veces pienso en dejarlo.

      —Has conseguido mucho, Cash. Si te decides a poner fin algún día a tu carrera como jugador en activo, podrás abandonar el campo con orgullo y la cabeza alta —dice Tessa mientras se desenreda de la correa enmarañada que Goofy le ha liado en las piernas.

      —Eso suena a que me conoces bastante bien —observo.

      —Y tanto. Al menos sobre el campo de fútbol. —Me guiña un ojo y tira de Goofy, que vuelve a intentar escaparse.

      —¿Y qué hay de ti?

      Inclina la cabeza y me escruta.

      —¿A qué te refieres?

      —¿También me cuentas algo de ti?

      Me sorprende lo mucho que estoy disfrutando de la conversación con Tessa. Y también el deseo, inusual y sin embargo familiar, de que no acabe pronto.

      —Encantada. Pero vamos a dejarlo para otro día, ¿sí? Debería llevar a Goofy a casa y darle de comer. Ni idea de cuándo lo ha alimentado mi hermana por última vez.

      —Vale, claro —cedo y aparto la leve decepción que me invade—. En otra ocasión, entonces. Llegad bien a casa, los dos.

      Tessa sonríe y me dice adiós con la mano mientras arrastra con suavidad a Goofy, que no deja de girarse para mirarme.

      —Tú también. Hasta muy pronto.
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      —Vale, colega.

      Me giro hacia Goofy, que va tumbado en el asiento trasero y ronca plácidamente mientras aparcamos delante de mi complejo residencial.

      —Tenemos que apañárnoslas para meterte en mi piso sin que nadie nos vea. Ni se te ocurra ladrar ni escaparte, ¿vale?

      Abre un ojo, como preguntando, y vuelve a cerrarlo, así que dudo que haya entendido lo que intento decirle.

      —Está bien —suspiro. Cojo mi mochila del asiento del copiloto y voy al maletero para colgarme al hombro la bolsa que Indie ha preparado para Goofy.

      Aún no he mirado con detalle el contenido. Solo he echado un vistazo rápido y, aliviada, he comprobado que, al menos, hay un par de latas de comida para perros.

      Con la mano libre cierro el maletero, abro la puerta trasera de mi Nissan y arrastro a Goofy del asiento con un quejido. Como, por lo visto, no le apetece usar las patas, me toca cargar con él sí o sí. No es que me haga especial ilusión. Dormido, en mis brazos, pesa como el plomo.

      Por otra parte... si alguien me parase de camino a mi piso, al menos podría decir que Goofy es un peluche gigantesco. Con lo pacífico que duerme y lo achuchable que es, me lo creerían a pies juntillas.

      Me cuelo con cuidado por el aparcamiento hacia las escaleras, me giro una y otra vez mientras subo y respiro aliviada cuando me planto ante la puerta de mi piso sin haberme cruzado con nadie.

      Con el corazón desbocado, dejo a Goofy en el suelo, saco de mi bolsillo la llave del portal que cuelga de mi llavero y abro.

      Goofy sigue durmiendo tan pancho y empiezo a preguntarme si eso es normal. Hace un momento, con Cash Carson, era un auténtico huracán. Y ahora ni siquiera es una brisa, es pura calma.

      Qué raro.

      Un perro no puede morirse de hambre tan deprisa, ¿no?

      Lo llevo al piso y lo dejo en el sofá. Luego rebusco en la bolsa la comida, voy a la cocina, abro una de las latas y pongo la mitad en un plato.

      Como si Goofy hubiera olido desde el salón ese asqueroso pollo de lata, apenas le he preparado la comida aparece hecho una exhalación por la esquina y lo engulle.

      —No deberías engullir así, que luego te va a doler la tripa. Yo no te voy a quitar nada, colega —le advierto, sintiéndome de lo más tonta.

      Mientras Goofy devora su ración a velocidad récord, le lleno un bol con agua y regreso después al salón, donde intento, una vez más, localizar a Indie. En vano.

      —¿Cuánto puede tardar, maldita sea, volar de Honolulu a Bali? —maldigo en voz baja, y la incertidumbre de qué hacer mañana me revuelve el estómago.

      Tengo que trabajar y no puedo dejar al perro solo en casa. Llevármelo también es imposible. Elaine no va a poder cuidar de Goofy todos los días. Además, tarde o temprano cantaría que hay un perro en la oficina que no pinta nada allí. Al fin y al cabo, otros compañeros también tienen animales de los que deben ocuparse, en lugar de traerlos al trabajo.

      Me dejo caer en el sofá con un suspiro y miro por la ventana la noche estrellada, mientras el chasquido de Goofy al comer me llega desde la cocina.

      Vaya día.

      Esta mañana he empezado puntual a las ocho con los Hornets . El día ha arrancado con otra ronda general de presentaciones, ahora que todos han vuelto de vacaciones a la oficina. Aún me echa humo la cabeza con tantos nombres nuevos. Después ha habido una reunión interna con Bill y mis casi veinte compañeros entrenadores asistentes, en la que nos han asignado distintas áreas de trabajo. Como novata me han puesto, de entrada, en el área de preparación física. Ya lo daba por hecho, así que no me ha decepcionado. Sería poco realista esperar que me dejen dirigir de inmediato el entrenamiento de quarterbacks o el entrenamiento del ataque.

      Es verdad que ya lo he hecho en el fútbol americano universitario, pero la NFL es otra liga. Así que me parece bien empezar abajo e ir subiendo paso a paso. Me voy a dejar la piel como preparadora física y, a más tardar, la próxima temporada asumiré más responsabilidad dentro del equipo. Estoy convencida y voy a poner todo de mi parte.

      El resto de la mañana lo he pasado con análisis de jugadores. Como entrenadora, es imprescindible que conozca a cada uno de los Hornets. En especial sus fortalezas y sus puntos débiles.

      Durante la comida con mis compañeros he tenido la oportunidad de integrarme un poco en el equipo y hacerme una idea de con quién trato. Evidentemente, no he podido hablar a la vez con los dieciséis entrenadores asistentes, pero al menos con cuatro de ellos, que no está nada mal para empezar.

      La verdad es que no parecen tener problema con que sea mujer. Al menos no lo han dejado traslucir. Eso significa que o bien les parece bien, o bien no me toman en serio. Lo primero sería lo deseable. Pero si, contra todo pronóstico, fuera lo segundo, en las próximas semanas y meses les demostraré lo contrario. A estas alturas ya estoy acostumbrada.

      Por la tarde, por fin, ha empezado el primer entrenamiento oficial de la temporada. Se ha alargado sin pausa más de tres horas. Ha sido absolutamente increíble y todavía noto la adrenalina corriéndome por el cuerpo, como durante el entrenamiento.

      Repaso esas horas emocionantes en mi mente cuando, de pronto, pego un brinco del susto: Goofy ha saltado a mi regazo sin que me diera cuenta y me mira suplicante con esos ojos inocentes.

      —¿Qué te pasa, cielo, ¿eh?

      Gime con pena y me parte el corazón.

      —Ojalá pudieras hablar conmigo —suspiro mientras le acaricio el pelo suave—. ¿Tienes quizá más hambre? ¿Por eso me miras tan triste?

      Agarro el móvil, que tengo al lado, y busco en Internet la respuesta a cuánta comida puedo darle a un perro. Lástima que no sé ni la edad de Goofy ni cuánto pesa.

      Con otro suspiro lo dejo a un lado, bajo a Goofy al suelo y me voy con él a la cocina.

      —Por media lata más no te vas a morir, ¿no? —le pregunto, sonando bastante asustada.

      Mi hermana me mata si le pasa algo a Goofy. Y eso antes de que yo la mate a ella por endosarme a su perro, saltándose lo que habíamos acordado.

      Vacío el resto de la lata en el plato y observo cómo lo traga con una ansia que cualquiera diría que llevaba diez años sin comer. Cuando deja el plato reluciente y me mira expectante, no tengo ni idea de qué hacer con él.

      —Propongo que salgas otra vez a hacer tus cositas de golden retriever y, después, te buscamos un sitio cómodo para dormir —le explico, sintiéndome, una vez más, como una idiota—. Además, yo estoy muerta —añado—. Necesito una ducha urgente y mi cama me está llamando a gritos. Así que venga, vamos. Pero por el amor de Dios, sé silencioso, ¿vale?

      Cojo la correa de Goofy del sofá y se la engancho al collar. Luego abro la puerta y me quedo petrificada a mitad de movimiento.

      —Pero, ¿qué demonios…?

      Mi casero está, con el dedo en el timbre, a menos de dos metros de Goofy y de mí. Me mira incrédulo a mí y luego al perro prohibido, que le ladra feliz.

      —Miss Sinclair —grita, fuera de sí de la indignación—. ¿No me he expresado clara y meridianamente sobre la tenencia de animales en mis viviendas?

      —Sí... sí, por supuesto. Lo ha hecho. Clarísimo, además —balbuceo, completamente descolocada.

      —¿Y entonces qué hace ese perro en su piso?

      —Es... es el perro de mi hermana y solo está aquí un momento. De verdad.

      —¿Cuánto es “un momento”? —pregunta mi casero, entornando los ojos.

      Aprieto los dientes con pesar y miro al suelo, cazada.

      —Eso es justo lo que intento averiguar ahora.

      —Respuesta equivocada, Miss Sinclair. Si ese perro no ha desaparecido para mañana, le rescindo el contrato del piso con efecto inmediato por incumplimiento. ¿Me ha entendido? Los animales no hacen más que dar problemas y suciedad. Son una plaga maldita. Estos pisos se han reformado con mucho dinero y esfuerzo. Si no lo sabe apreciar, tendrá que buscarse otra vivienda.

      —No hará falta. De verdad —le aseguro, y se me eriza la piel al imaginarme en la calle mañana y teniendo que buscar otra vez un piso decente y, sobre todo, asequible en Hawái. Aquí escasean muchísimo y, por lo general, solo se consiguen con buenos contactos—. Me ocuparé de ello. Lo prometo.

      Mi casero asiente con gesto adusto y mira con desprecio a Goofy, que al parecer ya ha entendido que Mister Gilbert no es amigo de los perros. Su euforia inicial hacia mi casero se ha trocado en recelo y timidez.

      —El grifo que gotea, por el que me ha llamado esta mañana, me lo miraré cuando este animal haya desaparecido —gruñe a modo de despedida, lo que explica por qué se ha presentado aquí.

      Me doy un coscorrón mental en la frente, porque con todo el jaleo me había olvidado por completo de que esa mañana, camino al trabajo, llamé a Mister Gilbert por el grifo del baño que gotea.

      Mierda.

      —De acuerdo. Muchas gracias, Mister Gilbert.

      Me cuesta horrores que no se me note lo mucho que me enfada su odio a los animales. Estoy claramente en desventaja y debo elegir bien mis batallas. Esta, me pese lo que me pese, es una batalla perdida. Así que lo dejo estar y sonrío cortésmente a modo de despedida, aunque siento como si estuviera mordiendo un limón.

      En cuanto cierro la puerta, me dejo caer sin fuerzas con la espalda contra ella, cosa que Goofy interpreta como una invitación para saltarme al regazo.

      —Menuda mierda, ¿verdad? —murmuro, abatida, y le rasco el pelo, algo sorprendentemente reconfortante—. ¿Qué hacemos ahora contigo?

      Miro a Goofy, que se ha hecho un ovillo en mi regazo, y pienso.

      Entonces, de pronto, mis pensamientos se quedan enganchados en un atractivo y dulce gigante, a quien, a diferencia de Mister Gilbert, Goofy parece caerle muy bien.

      Cash Carson.

      En sus brazos fuertes, musculosos y surcados de venas, Goofy parecía un perrito de peluche diminuto, feliz y querido, satisfecho consigo mismo y con el mundo.

      ¿Y quién no lo estaría en esos brazos?, pienso, y me paro en seco, avergonzada por la idea.

      —Es uno de tus jugadores, Tess. ¿Estás tonta? —murmuro y, con ese soliloquio, me doy al instante la respuesta a mi propia pregunta.

      Cash Carson es uno de los tackles más exitosos y a la vez más queridos de la NFL. Es conocido por su carácter empático, bonachón y con los pies en la tierra, y ya se ha disculpado varias veces con sus rivales por haberlos derribado. Cash es una mole de hombre y podría aplastar sin esfuerzo a alguien como yo pero jamás lo haría, porque todo su ser irradia suavidad y seguridad.

      Siempre me ha gustado escucharlo en entrevistas de televisión, pero hoy, cuando he hablado con él, ha sido como si saliera el sol. Una calidez agradable se me ha extendido por el estómago, y su sonrisa honesta y abierta se me ha pegado, haciéndome sentir que podía ser yo misma.

      Es el tipo de hombre al que llamarías Green Flag, o Golden Retriever. Quizá por eso Goofy se escapó y corrió directo a los brazos de Cash: porque reconoció en él su propio carácter noble y bondadoso.

      Este pensamiento me lleva, de improviso, a una idea loca que podría ser mi salvación en este embrollo.

      —Eh, Goof’, ¿qué te parece si mañana vamos a ver a tu amigo Cash? —propongo con buenas vibraciones, y como respuesta Goofy me lame la mano.

      —Lo tomaré como un sí. Está bien. Voy a llamar ahora mismo a Elaine a ver si puede averiguarme su dirección.
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      Aún es bastante temprano cuando mi móvil empieza a vibrar y me aparece el aviso de que hay alguien en la entrada de mi finca llamando al timbre.

      Frunzo el ceño, bajo el café que estoy tomando en mi balcón con vistas al mar y desbloqueo el móvil para ver quién quiere verme a estas horas.

      Para mi sorpresa, es Tessa Sinclair, cuyo coche está aparcado en mi entrada y cuya mirada, algo perdida, va del portón cerrado al interfono sin parar.

      Pulso el botón del interfono y con ello doy a Tessa un susto de muerte.

      —Tessa, hola. ¿Todo bien?

      Se lleva la mano al pecho y respira hondo.

      —Bueno... no del todo. Sé que es temprano, pero, ¿puedo pasar?

      —Claro —respondo, y abro el portón—. Puedes aparcar justo delante de la puerta de casa. Solo sigue el camino.

      —Gracias —grita, y vuelve a subir la ventanilla.

      Me levanto y bajo las escaleras con mi taza de café a medio terminar hasta la cocina, donde la dejo en el fregadero.

      Como no esperaba visitas, solo llevo un short cómodo y una camiseta descolorida. Me planteo cambiarme, pero al final lo descarto. Al fin y al cabo, estoy en mi casa y aquí no hay código de vestimenta. Aunque lo hubiera, seguramente sería: ponte lo que te haga sentir a gusto.

      Cuando abro la puerta principal, Tessa está aparcando. Baja del coche con gesto de disculpa y abre la puerta trasera. Ni un segundo después, Goofy salta fuera y viene hacia mí con el rabo en todo lo alto.

      —Eh, colega, ¿qué tal? Sonrío y me agacho para saludarlo a gusto.

      Pasa un buen rato hasta que Goofy se calma y puedo incorporarme de nuevo para prestarle atención a su guapa acompañante humana.

      —Oye, Tessa, ¿qué te trae por aquí a estas horas? ¿Ha pasado algo?

      Recorro con la mirada a la rubia menuda, pero no le veo lesiones externas, lo cual me alivia muchísimo. Es tan delicada y frágil que bastaría un soplido para derribarla. Instintivamente siento unas ganas tremendas de protegerla.

      —Goofy —replica, pillándome desprevenido porque sigo embobado mirándola.

      —¿Mm?

      Tessa señala al golden retriever, que nos observa curioso, y empieza a hablar sin parar.

      —No consigo localizar a mi hermana para preguntarle dónde se supone que va a quedarse él estas próximas semanas. Habíamos quedado en que una amiga suya lo cuidaría. En cambio, ayer lo dejó sin más en el estadio, aunque sabe que yo no puedo hacerme cargo. Empiezo a pensar que tiene el móvil apagado adrede porque sabe que estoy enfadada con ella. El caso es que anoche apareció mi casero, vio a Goofy y me amenazó con echarme si no desaparecía para esta noche. No sé si te lo dije ayer, pero en mi contrato de alquiler están prohibidos los animales tajantemente. Total, que estoy en un buen aprieto.

      —Siento lo de tu hermana y tu casero —digo con sinceridad, y le lanzo a Goofy una mirada apesadumbrada—. No entiendo cómo alguien puede no querer a este peque, o a los animales en general.

      —Ya... —dice Tessa, pensativa—. A ti Goofy te gusta mucho, ¿verdad?

      —Claro. Goofy mola —confirmo y le hago que me dé la patita—. ¿A que sí, colega?

      —Y tienes una casa realmente grande —observa, dejando que su mirada recorra la fachada de mi villa en la playa.

      —Está bien. Para mí es suficiente.

      —Hipotéticamente, ¿también sería suficiente para Goofy? O sea... eh... solo mientras tanto.

      Miro a Tessa, perplejo, y no puedo evitar echarme a reír.

      —Así que por eso estás aquí. Quieres que me quede con el perro de tu hermana.

      La incomodidad por lo que me pide se le nota a leguas. Aparta la mirada y se sonroja.

      —Sería solo temporal, hasta que resolviera el asunto con mi hermana. Y a más tardar en dos semanas estará de vuelta, de todos modos. La alternativa sería llevar a Goofy a una residencia canina pero la mayoría que he encontrado en Internet no tiene buena pinta. Y las pocas que sí la tienen cuestan casi más de lo que gano al mes. Mis padres también viven en Hawái, pero mi madre es alérgica al pelo de perro y, aparte de ti, no conozco a nadie más que pueda ayudarme...

      —O sea, que soy tu última y, a la vez, tu única oportunidad, ¿no? —la chincho—. Tu salvavidas, por así decirlo.

      —Por así decirlo —responde entre dientes—. Te debería una.

      —¿Ah, sí? ¿Por ejemplo, qué?

      Tessa me escruta, pensativa, y aunque voy en corto, de pronto me empieza a sudar la frente bajo su escrutinio.

      —Podría invitarte a un filete —propone—. Y podría hacer la vista gorda si te tomas una cerveza.

      Hago una mueca que acaba en sonrisa y asiento.

      —No es un mal comienzo. Suena muy a mi gusto. Pero ahora entra, anda. Pongo un café y luego lo hablamos todo con calma.

      Aunque conocí a Tessa ayer por primera vez, hay entre nosotros una familiaridad que no acabo de explicarme. Me siento a gusto en su compañía y su manera de ser, tan con los pies en la tierra, me parece realmente dulce. Lo que más me gusta, sin embargo, es que Tessa no es nada artificial. Le da tan poca importancia a los símbolos de estatus como yo. Me lo confirman sus vaqueros desteñidos y la camiseta enorme de la NFL, que combina con unas Nike de colores y una coleta desenfadada. Da la impresión de haberse puesto lo primero que ha pillado y de sentirse a gusto en su piel. Una seguridad natural que eclipsa sin esfuerzo cualquier maquillaje.

      —Siéntate fuera en la terraza. Ahora voy —le ofrezco, señalando la puerta abierta de la terraza.

      Luego lleno un cuenco con agua para Goofy y se lo llevo fuera. Va hacia él con curiosidad, pero al ver el contenido parece decepcionado y pierde el interés. Por lo visto esperaba comida.

      —¿Ya le has dado de comer hoy? —le pregunto a Tessa, que resopla divertida.

      —Sí. Una lata entera. Anoche también. Aun así, te hace sentir constantemente que está a punto de morirse de hambre. Cuando me mira con esa carita triste, casi se me parte el corazón.

      Le acaricio el pelo a Goofy y me río por lo bajo.

      —Pura estrategia. Ni se te ocurra picar. Este enano sabe perfectamente cómo conseguir lo que quiere.

      —¿Entonces no soy la tía mala que lo deja pasar hambre? —pregunta Tessa, visiblemente aliviada.

      Sonrío.

      —No, no lo eres. Quédate tranquila.

      Exhala con un suspiro audible, y solo entonces caigo en la cuenta de que no lo decía en broma, sino que de verdad le preocupaba.

      —Goofy puede darse con un canto en los dientes de que te ocupes de él con tanto cariño, aunque tu hermana te haya metido en este lío en el peor momento. Estás haciendo lo mejor que puedes, Tessa. Y eso es más de lo que haría la mayoría en tu lugar.

      Me regala una sonrisa cariñosa que me pone la piel en alerta y me deja bastante descolocado.

      —Es muy amable por tu parte, Cash. Gracias.

      —Bah, nada. Hago un gesto con la mano, cohibido, me doy la vuelta a toda prisa y me marcho a paso ligero.

      ¿Qué demonios estoy haciendo? ¿Y por qué un gesto inocente me desarma de esta manera?

      Suelto el aire ruidosamente, me concentro en pulsar los botones correctos de la cafetera automática y vuelvo a los pocos minutos a la terraza con dos tazas en la mano. Solo cuando le ofrezco una a Tessa caigo en que ni siquiera le he preguntado qué le apetecía tomar.

      ¡Qué idiota soy!

      —Eh...

      Sujeto la taza cuando Tessa la coge, y nuestros dedos vuelven a rozarse. Esta vez, sin embargo, bastante más que anoche.

      —Perdona. Se me ha ido por completo, ¿quieres otra cosa? ¿Capuccino? ¿Latte macchiato? ¿Americano? ¿Té? —balbuceo, con la mirada fija en nuestras manos superpuestas.

      —No, no. El café está genial —responde Tessa, y con su respuesta hace que suelte la taza de golpe y el contenido casi se derrame.

      —¿Leche? ¿Azúcar? —ofrezco.

      —Solo. Tal como está, está perfecto. Gracias.

      Con un gruñido de aprobación me siento a su lado.

      —A mí también me gusta más el café solo. Creo que así se aprecia mejor el aroma.

      —Estoy de acuerdo —asiente Tessa con una sonrisa, mientras el rumor de las olas nos llega traído por el viento.

      Bebe un sorbo con cuidado y mira a su alrededor, admirada.

      —De verdad que lo tienes precioso.

      —¿Te parece?

      —Sí. Todo es tan hogareño y acogedor. Y tener el mar prácticamente a la puerta... quiero decir... guau... yo también querría eso.

      —Bueno, si alojas a Goofy conmigo, puedes venir a verlo cuando quieras —le ofrezco con total altruismo, aunque me callo que no solo Goofy se alegraría de su visita.

      —¿Y a tu novia no le molesta? O sea... Goofy, digo. ¿No le molesta Goofy?

      Frunzo el ceño, extrañado.

      —¿Qué novia? No tengo novia.

      —Ah... vale. Entonces nada. Tessa hace girar la taza entre las manos y me pregunto si la información sobre mi vida privada le interesaba de verdad solo por Goofy. Antes de terminar esa idea, deja la taza sobre la mesa y me dedica una mirada inquisitiva.

      —¿De verdad te quedarías con Goofy? Se me ocurrió de pronto porque está claro que le gustas mucho pero no quiero atropellarte con esto ni que sientas que tienes que decir que sí en contra de tu voluntad. Tienes entrenamiento. Y... una vida. No quiero desbaratarte nada.

      —Y, aun así, estás aquí —le guiño un ojo, y eso la hace sonrojar.

      —Supongo que eso demuestra lo desesperada que estoy.

      —Una mujer desesperada es el sueño de cualquier hombre —bromeo, pero enseguida me pongo serio porque no quiero incomodarla—. Mira, Tessa. Me quedo encantado con Goofy. Me gustan los perros y sé tratar con ellos. Las pocas horas que estoy entrenando podrá apañarse solo. Además, viene una empleada del hogar dos veces por semana. Seguro que se alegrará de tener a un huésped tan espabilado.

      —¿Entonces no sería una carga para ti? —pregunta Tessa, escéptica.

      —No, al contrario. Más bien un desahogo bienvenido. Me haces casi un favor. De verdad.

      —¿Seguro?

      —Absolutamente.

      —Vale. —Tessa asiente y parece creerme—. Pero yo pago su comida y todo lo que necesites para él. Y la invitación a un filete sigue en pie.

      —Guay. Pues, después del entrenamiento de hoy, vamos juntos a por algunas cosas para Goofy, para que se sienta como en casa. Y ya que estaremos fuera, compramos unos buenos filetes jugosos y esta noche os los hago a la parrilla.

      Según digo esto, me sorprende mi propia osadía al invitar a Tessa, como quien no quiere la cosa, a cenar en mi casa. Al fin y al cabo, nos conocemos desde hace menos de un día. Y, en cierto modo, es mi jefa. Al menos en lo que a mi forma física se refiere.

      En fin... supongo que la idea de sentarme con ella y Goofy en la terraza después del entrenamiento, tan a gusto como ahora, y terminar el día con un buen filete en su compañía, me ha podido. Eso pasa cuando te dejas llevar por lo que sientes.

      Estoy a punto de matizar lo que acabo de decir cuando Tessa se lleva la taza a los labios y acepta.

      —Parece un buen plan. Me apunto. Gracias por salvarme, Cash. Y... por la invitación.
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      Cuando entro en la mañana en el estadio de los Hornets, los nervios de la última vez han dado paso a una euforia chisporroteante.

      Hoy es mi segundo entrenamiento con los jugadores de los Hornets, sí, pero como en un futuro cercano no se vislumbran más rondas de presentación en las que me coloquen bajo los focos, esta vez me siento mucho más cómoda en mi propia piel.

      El inicio oficial del entrenamiento es dentro de tres horas, pero antes tengo una reunión individual con Bill, seguida de una reunión de equipo con mis compañeros.

      Atravieso los largos pasillos del estadio y me esfuerzo por no sonreír de oreja a oreja. A decir verdad, lo intento desde que, en el control de acceso del aparcamiento, he mostrado mi acreditación de empleada y la barrera se ha levantado para mí.

      Me he quedado un instante, atónita, mirando el estadio que tenía delante antes de entrar con reverencia en la zona restringida. Supongo que ayer estaba demasiado nerviosa para percibirlo de verdad. Por eso hoy la certeza me ha golpeado con más fuerza.

      Me siento electrizada. Tanto, que se me eriza el vello de los brazos.

      Lo he conseguido. Yo, Tessa Sinclair, he alcanzado mi objetivo: con treinta años trabajar como entrenadora en la NFL. Soy, de hecho, entrenadora asistente en uno de los equipos de fútbol americano más exitosos que ha habido en la NFL. Y, casualmente, este equipo tiene su sede en el paraíso, al que ahora también puedo llamar hogar.

      Mientras me dirijo al despacho de Bill y el eco de mis pasos resuena en mis oídos, me pregunto si sería oportuno ir el fin de semana a una de las numerosas y preciosas playas de la isla. En teoría debería dedicar mi tiempo libre a prepararme y seguir formándome. Por otro lado, llevo ya unas semanas en Hawái y aún no he sentido la arena bajo mis pies ni una sola vez. He visto la playa y el mar, pero no los he sentido.

      Probablemente sea la única mujer del mundo que pasa semanas en Hawái sin darse ni un chapuzón en sus aguas turquesas.

      Eso va muy conmigo. Desconectar y relajarme nunca se me ha dado especialmente bien. Siempre había algo que hacer más importante.

      —Tessa, buenos días —me saluda Elaine, que está junto a la fotocopiadora—. Desde nuestra pequeña conspiración perruna de anoche hemos pasado al tú, algo que, por lo que parece, es la norma en los Hornets. Al menos si le hacemos caso a Cash.

      Elaine echa una mirada furtiva alrededor para comprobar si el terreno está despejado para una conversación confidencial.

      —¿Cómo está Goofy? —pregunta, una vez se ha asegurado de que nadie nos escucha.

      Aunque apenas conozco a Elaine, siento que puedo confiar en ella. Siempre está sonriendo, tiene unas palabras amables para todo el mundo y parece muy en paz consigo misma y con el mundo. Probablemente por eso no me cuesta contarle que Goofy se ha quedado con Cash.

      —Qué mono —se ríe, y sus ojos castaños brillan divertidos—. Cash es un hombre maravilloso. Se ocupará bien del perro de tu hermana.

      Maravilloso lo define bien en el caso de Cash. Nunca me he topado con un hombre tan encantador, sencillo y con tanto sentido del humor.

      Por un momento me tienta preguntarle a Elaine por la vida privada de Cash, porque me sorprende que alguien como él no tenga novia. Llego a inspirar para hacerle esa pregunta, pero a última hora me lo pienso mejor y, en su lugar, asiento.

      —Eso pienso yo también. Que tengas un buen día. Y gracias otra vez por cubrirme y conseguirme la dirección de Cash.

      Elaine me pone amistosamente la mano en el antebrazo.

      —Por supuesto, cariño. Nosotras, las mujeres, tenemos que apoyarnos.

      Me despido de ella y cubro el resto del camino hasta el despacho del entrenador principal, cuya puerta está invitadoramente abierta cuando llego.

      Aun así, llamo y espero a que Bill levante la cabeza de los documentos que está revisando y me invite a pasar.

      Me siento frente a él y saco mi cuaderno, lista para empezar.

      —¿Qué impresión tuvo ayer de los jugadores? —quiere saber Bill, y se recuesta con las manos entrelazadas sobre el regazo.

      —No se puede responder así, en general —replico con cautela—. Al fin y al cabo, hablamos de más de setenta jugadores. En una sola sesión no puedo evaluar la condición y la motivación de todos.

      —De acuerdo. ¿En qué puso el foco? —insiste, mirándome con atención.

      —Me centré en los jugadores clave, porque si ellos no están en forma, eso tiene un efecto dominó en todo el equipo.

      —¿Y?

      —Los mejores parecían todos muy motivados y bien preparados. Ninguno de ellos me llamó la atención de forma negativa. Aun así, propongo dividir al equipo en siete grupos para poder realizar con cada uno una prueba de condición física exhaustiva. Como muy tarde entonces lo sabremos con certeza y podremos basar nuestro juicio en datos, no en observaciones.

      Bill emite un sonido aprobatorio.

      —Opino lo mismo. Me gustaría hacer esta prueba el sábado. En realidad no hay entrenamiento, pero cada uno de los chicos podrá sacar una hora para dejar que tú les hagas sufrir. Si empezamos a las nueve, a las cuatro habremos terminado.

      En fin... adiós al tiempo libre y a pasar el fin de semana en la playa. Por lo visto tendré que posponer ese plan. Como el motivo es de los buenos, no me importa demasiado.

      —¿Le dará tiempo para elaborar los ejercicios y presentármelos antes? —me saca Bill de mis cavilaciones.

      —Ya los traigo preparados. Podemos verlos ahora mismo, si quiere.

      La sorpresa complacida se extiende por su rostro. Supongo que no se lo esperaba.

      —Si es así, vamos a verlos.
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      Tres horas después, los jugadores trotan hacia el césped y comienza la parte oficial del día. Bill les ha presentado a los otros entrenadores asistentes y a mí el plan de entrenamiento de las próximas dos semanas, y nos ha asignado las tareas correspondientes. Todos saben lo que hay que hacer y están listos para arrancar la nueva temporada a toda velocidad.

      Veo a Cash, que está con Onyx, Saint, Kingston y Ace formando un pequeño corrillo y charlando. Sin querer, mi mirada se detiene en él más de lo debido mientras lo observo reírse de algo.

      Gracias a él hoy puedo volver a centrarme en mi trabajo y no tengo que preocuparme después de buscar un piso nuevo. Indie, en su reacción impulsiva, se pasó por alto ese detalle nada insignificante.

      Me molesta que aún no se haya puesto en contacto conmigo. Más aún sabiendo que sí lo ha hecho con mamá y papá, aunque solo fuera con una nota de voz. ¿Cómo puede ser que tenga el cuajo de contactar con mis padres y a mí me siga ignorando?

      Cuando vuelva por aquí se va a enterar. Le atascaré el chakra personalmente y me aseguraré de que ni un monje en Bali pueda desatascárselo jamás.

      —Tienes el ceño fruncido, ¿todo bien?

      Doy un respingo cuando, de pronto, Cash está delante de mí y echo la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Con su equipación de fútbol americano resulta aún más imponente de lo que ya es.

      —Hola. Eh... sí. Todo en orden —balbuceo, y sonrío.

      Me mira desde arriba con escepticismo y parece sopesar si creerme o no.

      —¿Hay algún problema nuevo del que aún no me haya enterado? —pregunta en voz baja, mirándome con paciencia.

      —¿Quieres decir si alguien me ha dejado un gato o un caballo? —bromeo—. De momento no. Pero el día es largo.

      Cash sonríe, y el brillo divertido de sus ojos azules me recuerda a la superficie de un lago del bosque en Suecia cuando le da el sol.

      De hecho, hace unos años estuve allí por un intercambio internacional de equipos universitarios y luego pude quedarme unos días más en Suecia. Un tiempo al que me gusta volver en la memoria y que parece de hace una eternidad. Fueron mis primeras y también mis últimas vacaciones de verdad desde que terminé la carrera.

      Curioso que sea precisamente la imagen de Cash la que me traiga ahora a la mente aquel valioso respiro para el alma.

      —¿Sigue en pie nuestra cita? —pregunta y, apenas formula la pregunta, se pasa la mano por el pelo, cohibido—. O sea, ya sabes... no una cita, cita. Me refiero a nuestra quedada para comprarle a Goofy un hueso y para nosotros un filete.

      Me muerdo el labio inferior y encuentro su apuro más tierno de lo que debería, pero, ¿quién puede culparme?

      Tengo delante a esta montaña de hombre. Grande, fuerte y aparentemente invencible. Y, sin embargo, es el gigante más dulce y bondadoso que me he cruzado.

      —Por supuesto —respondo, y le regalo una sonrisa alentadora—. Me apetece mucho.

      La inseguridad de su rostro se transforma en un brillo sincero y franco que me demuestra lo feliz que le hace lo que acabo de decir. Se me calienta el corazón al darme cuenta de que alguien se alegra de verdad de pasar tiempo conmigo y que la perspectiva le entusiasma. Quizá sea el cumplido más bonito que puede recibir una persona.

      Antes de ponerme más sentimental, agito mi carpeta con pinza y señalo al entrenador.

      —Pero antes tendrás que ganarte ese filete. Hoy se ha sacado de la manga unas cuantas perrerías para vosotros.

      Cash bufa con complicidad.

      —No esperaba menos. Entonces... hasta luego, ¿sí?

      Asiento y lo observo alejarse al trote para reunirse con los demás jugadores alrededor del entrenador, que divide al equipo en grupos e inaugura oficialmente el entrenamiento.
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      —¿Qué pasa? —pregunta Tessa al salir del estadio y al verme sonriendo, apoyado en un pilar—. ¿Qué te hace tanta gracia?

      —Tú —digo con ligereza y sin miedo a pasarme de la raya. Mi instinto me dice que Tessa no es de las que se lo toman todo a mal a propósito ni van buscando drama. Al contrario.

      Se detiene y se mira de arriba abajo.

      —¿Qué hay conmigo?

      —Me parece genial que, por lo visto, no te hayas comido la cabeza pensando cómo vestirte y arreglarte para salir conmigo en público.

      Tessa frunce el ceño con escepticismo. En ella asoman dudas.

      —¿Debería? ¿Hay algún código de vestimenta especial?

      —No. Vaqueros, camiseta y zapatillas son absolutamente perfectos. Te aplaudo por ello —le confieso.

      —¿Por qué?

      Su desconcierto es realmente tierno. Aparentemente no sabe lo deliciosamente normal y sencilla que es. Y eso la hace aún más simpática y más atractiva, aunque más me valdría prohibirme ese calificativo cuando hablo de mi entrenadora. Las relaciones entre empleados y jugadores del equipo no están prohibidas, pero conllevan ciertas complicaciones.

      —Porque sencillamente eres tú. Y eso te hace absolutamente encantadora.

      A Tessa se le abren los ojos ante mi cumplido, y yo me daría una patada en el culo por segunda vez en pocas horas. Lo último que quiero es que se sienta incómoda conmigo, pensando que espero algo más que pasar el rato juntos. Porque no es así. O eso creo.

      —Así que... por favor, no pienses ahora que intento ligarte ni nada, ¿vale? —intento salvar la situación—. Lo digo en plan amistoso. De colegas. Tú... ya me entiendes.

      Tessa aprieta los labios y hay algo en su mirada que me desconcierta. Parece desanimada y... de algún modo también... decepcionada. ¿Sería apropiado indagar qué le pasa? ¿O me lo estaré imaginando?

      —Ya lo sé, sí. No te preocupes. Soy la colega ideal —suspira y señala mi moto—. —¿Me dices adónde vamos por si nos perdemos de vista?

      —Claro —respondo, agradecido por el cambio de tema—. No muy lejos de aquí hay un Wholefoods. Tienen productos buenos y frescos. Allí encontraremos todo lo que necesitamos. Y, si no, al lado hay una tienda de animales.

      Tessa saca el móvil y, absorta, mordisquea su labio inferior.

      —Ajá. Encontrado. Todo claro. Nos vemos allí.

      Espero a que haya llegado a su coche. Luego voy a mi moto, me pongo el casco y arranco el motor.

      En la autopista hay poco tráfico, así que llegamos al supermercado casi a la vez. Aparco la moto, cambio el casco por una gorra que me tapa la cara lo justo y me acerco al coche de Tessa.

      Normalmente puedo comprar en esa tienda bastante de incógnito y espero que hoy sea igual. Siendo un deportista profesional famoso, no es fácil moverse sin ser reconocido en lugares públicos. Por eso muchos de mis compañeros ya no hacen la compra ellos mismos o, si la hacen, la hacen online. Sin embargo, me niego a que me quiten esa libertad y vivo mi vida, pese a la fama y el reconocimiento, con los pies en la tierra y tan sin restricciones como puedo.

      —¿Nos dividimos? —pregunta Tessa y señala las estanterías—. Yo podría coger comida para perros mientras tú te encargas de los filetes y del hueso. De eso sabes más que yo.

      Me encojo de hombros.

      —Claro. Quien acabe antes va al encuentro del otro. Y oye... iba a coger maíz y patatas para el filete. Puedo poner ambos en la parrilla. Filete, mazorcas con mantequilla y patatas en papel de aluminio. ¿Te suena bien?

      A Tessa se le dibuja una sonrisa divertida en las comisuras.

      —Eso suena a cumpleaños y Navidad juntos.

      —¿De veras? Si es así, deberías pasar un Día de Acción de Gracias conmigo. Luego te pasarás tres días sin poder andar: solo rodar.

      —Mejor no —sonríe Tessa—. Por tentador que suene.

      Nos vamos en direcciones opuestas y, como sé exactamente adónde ir, no tardo en encontrar lo que busco. Cojo una cesta, meto todo dentro y diez minutos después voy camino de la sección de animales.

      Al girar por el pasillo al fondo del cual diviso a Tessa, no está sola. Frente a ella hay un tipo corpulento que, a juzgar por el rojo de su cara grasienta, parece de muy mal genio.

      ¿Pero por qué?

      Automáticamente acelero el paso para ir en auxilio de Tessa.

      —Deberías avergonzarte de robarle el trabajo a alguien que de verdad se lo merece. Todo por esas malditas cuotas —oigo ladrar al tipo, que se ha plantado de forma amenazante frente a Tessa—. Toda esa mierda de la emancipación me toca los cojones que no veas. Como si entendieras algo de fútbol americano, cariño. Haznos un favor a todos y lárgate, ¿sí?

      El tipo está tan atrapado en su arrebato que ni se da cuenta de que me planto junto a Tessa y dejo la cesta en el suelo con estrépito.

      —Su nombre —gruño y le dedico una mirada cortante como una cuchilla.

      Parpadea, sorprendido, y veo que me reconoce al instante. El pazguato lleva una gorra de los Hornets, lo que lo convierte en un fan. Uno bastante fanático, por lo visto.

      —Cash Carson —murmura, incrédulo.

      —Ya sé cómo me llamo —refunfuño—. Lo que me interesa es cómo se llama usted.

      —Gary Buckley —dice con reverencia y me tiende la mano—. Soy un fan enorme.

      Le agarro la mano y aprieto tan fuerte que a Gary le rechinan los dientes.

      Blandengue.

      —Gary. Quiero que le pida disculpas a mi amiga por su comportamiento inapropiado. Si no lo hace, o lo hace en un tono que no me crea, le acompañaré personalmente a la oficina del gerente, llamaremos a la policía y presentaremos una denuncia por insultos y coacciones.

      —Pero... pero... —balbucea, impotente, mientras yo sigo aplastándole la mano.

      —Ya está bien —me susurra Tessa, y me rodea suavemente el brazo. Por mucho que disfrute ese contacto, no me dejo distraer.

      —No. No lo está. No tolero insultos sexistas. Y menos aún de un fan de los Hornets. Tienes este trabajo porque te lo mereces y no porque haya que cubrir ninguna cuota. Conozco a Bill y a Jim. Solo fichan a los mejores.

      Se me nota la rabia en la voz y me cuesta no alzarla.

      —Entonces, ¿Gary?

      —Lo... lo siento —gime, y esta disculpa no le sale del corazón. Eso lo sabemos todos. Aun así, espero que esta pequeña lección se le quede grabada.

      —¿Quieres poner una denuncia? —le pregunto a Tessa sin apartar la vista de Gary.

      —No, no quiero —dice en voz baja, casi resignada.

      Suelto a Gary y señalo detrás de él.

      —Desaparece antes de que cambie de idea. Y si vuelvo a pillarte molestando a alguien, hombre, mujer o quien sea, no saldrás tan bien parado. ¿Me has entendido?

      —Vale, vale —masculla—. Pensaba que eras guay.

      —Soy guay —le siseo—. El único que no lo es aquí eres tú. Y ahora, largo.

      No le quito ojo a Gary, que se esfuma frotándose la mano dolorida. Solo cuando dobla la esquina me relajo y le dedico mi atención a Tessa.

      —¿Todo bien? —me intereso, examinándola—. Estás pálida.

      Traga y juguetea en silencio con su camiseta. La gorra le tapa parte de los ojos y, con ello, también la mirada, así que se la levanto un poco.

      —Voy tirando. Simplemente no esperaba que me increparan en un supermercado.

      Su afirmación me hace fruncir el ceño.

      —Suena a que sí contabas con que te increparan. Solo que no aquí.

      —No solo lo parece: es así —admite—. ¿Cuánto sabes de mí, Cash?

      —Eh... bueno... en realidad, nada.

      —¿De verdad? En el vestuario seré ahora mismo el tema número uno, ¿no?

      Me agacho para coger la cesta y farfullo, de mala gana.

      —Para serte sincero, no participo en los cotilleos de mis compañeros. Al contrario. Me cansan. Y ellos lo saben. Así que, por lo general, no cotillean cuando estoy cerca.

      —Oh... —murmura Tessa, sorprendida.

      —Si quiero saber algo de alguien, se lo pregunto. Así de simple. Por eso, en realidad, esperaba que esta noche me contases un poco más sobre ti y tu pasión por el fútbol americano. Pero entendería que Gary, el capullo Buckley, te haya quitado el apetito y las ganas.

      —No, qué va —zanja Tessa, para mi visible alivio. Porque llevo todo el día deseando que llegue esta noche con ella y Goofy—. No voy a dejar que alguien así me quite el apetito.

      —Tienes razón —sonrío y constato, satisfecho, que Tessa va recuperando el color y que no se deja amedrentar por ese idiota.

      —Vamos, compremos lo que falta juntos y, mientras en casa lo echo todo a la parrilla, puedes contarme por qué esperas que la gente te ataque. Si no te apetece hablar de eso, también me parece bien. Hacemos simplemente lo que te haga sentir a gusto, ¿vale?

      Estoy a punto de ponerme en marcha cuando Tessa apoya su mano en mi vientre y me detiene. Es solo un roce mínimo, levísimo, y aun así el calor de sus dedos atraviesa hasta mi piel.

      —Gracias, Cash —susurra y me regala una mirada tan cariñosa que me desarma.

      —¿Por qué? —carraspeo y toso, porque de pronto se me queda la garganta seca.

      —Por ser una persona tan maravillosa.
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      —Goofy, hey... ¿qué, cómo estás? ¿Nos has echado de menos?

      Le acaricio, riéndome, el pelaje al golden retriever, que salta como loco, mientras con el otro brazo meto una bolsa de la compra en casa de Cash. Cash entra detrás de mí por la puerta y también recibe de Goofy un efusivo saludo.

      Dejamos la compra sobre la isla de la cocina de Cash y echamos un vistazo a la planta baja. No parece que Goofy haya montado un caos en las últimas horas, lo cual me alivia enormemente.

      —¿Quieres dar una vuelta a la manzana con Goofy mientras yo guardo la compra? —pregunta Cash y me sorprende con su ofrecimiento.

      ¿Desde cuándo los hombres guardan la compra voluntariamente cuando podrían, en su lugar, salir a pasear con la mascota?

      —¿Te duele algo? Del entrenamiento, digo —pregunto por eso, y me planteo si antes Cash cojeaba y quizá se me ha pasado.

      —No, ¿por qué? —responde, extrañado, y deja caer la tarrina XXL de helado que acaba de sacar de su bolsa de papel.

      —Porque te ofreces a ocuparte de la casa por voluntad propia.

      Cash me mira un instante con perplejidad y luego suelta una carcajada.

      —¿No será que albergas ciertos prejuicios sobre nosotros, los hombres?

      —Eh... bueno... ya sabes... —balbuceo y me pongo roja como un tomate.

      —Tranquila —hace un gesto con la mano, sonríe y abre el congelador—. Tienes razón. A la mayoría de mis colegas les horroriza todo lo que tenga que ver, aunque sea de lejos, con las tareas domésticas. Limpiar tampoco es lo mío, para ser sincero, pero cocinar y hornear se me dan bien. Como deportista, tengo que vigilar al milímetro lo que me meto en el cuerpo, y eso empieza por la elección de los alimentos.

      —Lo dice el hombre con la tarrina XXL de Ben & Jerry’s en la mano —me burlo y me tapo la boca, pillada.

      Cash alza, divertido, una ceja.

      —Nadie está libre de pecado, ¿no?

      —No —le doy la razón—. Eso por supuesto. Vale. Si estás seguro de que te las apañas tú solo con esto, me llevo a nuestro amigo peludo y le acompaño al baño.

      A Cash se le escapan unas sonrisas, pero consigue mantenerse serio.

      —Suerte y —me lanza un rollo de bolsitas que atrapo por reflejo—... no te olvides de eso.

      —¿Qué es esto?

      —El baño portátil del perro.

      Miro con asco el cilindro verde entre mis manos.

      —¿No quieres mejor salir tú con Goofy... —propongo, pero Cash me interrumpe riendo antes de que pueda terminar la propuesta.

      —Nop. Pasadlo bien, vosotros dos. Y... que salga todo bien.

      Miro con escepticismo del rollo de bolsas a Goofy, que está sentado a mis pies listo para partir, y suspiro.

      —Está bien. Vamos, Goof’, demos una vuelta.

      Como si Goofy hubiera entendido lo que le he dicho, salta y corre en torno a mis piernas, moviendo el rabo, mientras voy hacia la puerta y cojo su correa del gancho.

      —Hasta ahora —grito, y a cambio recibo de Cash un animado:

      —Hasta ahora, guapos.

      Goofy y yo salimos de la amplia finca en la que se encuentra la casa de Cash por el portón alto, que se abre como por arte de magia cuando nos plantamos delante. A lo largo de la calle, flanqueada por árboles frondosos, hay varias mansiones que, sin embargo, no se pueden ver desde la calzada. Solo desde la terraza de Cash se tiene una buena vista de este tramo de playa de lujo.

      Mientras camino unos pasos detrás de Goofy, mis pensamientos vuelven a la situación en el supermercado. Aunque por mi trabajo como entrenadora de fútbol americano me han gritado e insultado muchas veces, hasta ahora al menos había podido llevar mi día a día sin ataques sexistas. Con mi entrada en el mundo de la NFL, tendré que hacerme, por lo visto, de piel más gruesa. La gente me reconoce al instante, a diferencia de en el fútbol universitario.

      En mis vídeos de YouTube también muestro mi cara, sí, pero mi canal no recibe ni de lejos la atención ni las cifras de audiencia que puede exhibir un equipo famoso de la NFL.

      Jim ha publicado esta mañana un breve comunicado de prensa en el que el equipo ha hecho oficial mi contratación. Nada realmente grande. Si un hombre hubiera conseguido este puesto, probablemente su nombre ya habría caído en el olvido. Pero, por el hecho de ser mujer, todo se ha convertido en una pequeña sensación, como puedo ver ahora mientras hojeo el móvil.

      He estado tan ocupada todo el día que no he llegado a revisar mis mensajes ni, mucho menos, a navegar por Internet. Ahora, que aprovecho el paseo de Goofy para ponerme al día de lo que ha pasado hoy en el mundo, descubro mi foto en las noticias locales. Así que eso explica de dónde sabía ese Gary del supermercado quién soy y que trabajo para los Hornets.

      Respiro hondo y rezo por que mi historia no llegue a las noticias nacionales. Porque, si la tele y los periódicos hablan de mí, que sea porque he logrado algo importante y no porque, a partir de ahora, una mujer trabaja como entrenadora en la NFL, un mundo dominado por hombres. No es que no me sienta orgullosa, al contrario, pero, ¿por qué hay que reducirlo siempre al género? ¿No debería tratarse de contratar a la persona más cualificada para un trabajo, sea hombre o mujer?

      Delante de mí, Goofy se mete en el césped que bordea la calzada asfaltada y separa las patas traseras.

      Entorno los ojos y, por dentro, maldigo a mi hermana mientras Goofy hace sus cosas y yo se las recojo.

      —Puaj —contengo una arcada y hago un doble, triple nudo a la bolsa.

      Por lo menos he visto de camino hasta aquí una papelera para excrementos de mascotas, así que no tengo que ir cargando con la bomba fétida hasta la casa de Cash.

      —Volvamos, Goof’. Cash seguro que ya ha encendido la barbacoa y, si te portas bien, esta noche te cae un hueso jugoso.

      Al oír la palabra hueso, Goofy ladra alegre y corre hacia mí moviendo el rabo.

      —Qué suerte tienes de ser tan mono, trasto. No me gusta nada hacer de baño portátil. Ni para mí misma ni para otros. Pero contigo hago una excepción.
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      —Ya estáis de vuelta —nos saluda Cash con una sonrisa en la puerta, después de habernos abierto a distancia el portón de su imperio.

      Bueno, imperio quizá sea exagerar, pero su villa de playa y el terreno anexo, con plantas y árboles tropicales que crecen aquí salvajes y, a la vez, en una armonía preciosa, son realmente impresionantes.

      —Misión cumplida —digo y le guiño un ojo. Le sigo a la casa, donde Goofy ya le ha tomado posesión como si llevara años sin verle, y me lavo las manos en la cocina.

      —Yo tampoco he estado ocioso. La comida ya está en la parrilla. ¿Te tomas una cerveza sin alcohol mientras esperamos a que se haga? Vino sin alcohol no tengo en casa, y como aún tienes que conducir...

      —Una cerveza sin, bien fresquita, suena de maravilla —digo y observo a Cash abrir la nevera, sacar dos cervezas, descapsularlas y tenderme una.

      —Pues brindemos por una velada estupenda y en buena compañía.

      Me tiende su botella y yo choco la mía con un tintineo.

      —Salud.

      Salimos juntos a la terraza, donde ya casi ha anochecido. Para mi desdicha, hoy nos hemos perdido la puesta de sol, pero en Hawái me esperan muchas más, y eso ya me ilusiona. Solo tengo que sacar tiempo para disfrutarlas.

      —Guau. Si hasta has puesto la mesa.

      —¿Qué te creías?

      Cash sonríe y me acerca una silla. Un gesto pequeño con un gran efecto.

      —¿Por qué eres tan caballero? —se me escapa antes de poder frenarme.

      —¿A qué te refieres?

      —Pues... eres increíblemente amable conmigo, aunque en realidad no me conoces. Me ayudas sin sacar nada a cambio. Cocinas para mí, aunque suponga más trabajo para ti. Y pones la mesa y me acercas la silla con total naturalidad.

      Cash va a la parrilla, la abre y da la vuelta a la carne y a las verduras, que chisporrotean mientras se hacen.

      —Creo que, en general, deberíamos ser amables unos con otros. Nos conozcamos o no. ¿No es lo mínimo tratarnos con respeto y cordialidad?

      —Mmm... —asiento, pensativa. ¿Por qué en su boca suena tan simple y tan evidente?

      —Y, si tienes la posibilidad de ayudar a alguien, deberías hacerlo. Al fin y al cabo, a uno también le alegraría recibir ayuda cuando la necesita. Aparte de eso, no es pedir mucho cuidar unos días de este diablillo.

      Mira a Goofy con una sonrisa; el perro está sentado delante de la parrilla, gimoteando, emperrado en llevarse algo de la carne.

      —Comer tengo que comer igual. Y me da exactamente lo mismo echar uno o dos filetes a la parrilla. Para sentarme a comer, tengo que poner la mesa y, para acercarte la silla, solo hace falta un gesto. Ninguna de esas cosas me parece extraordinaria.

      Resoplo, incrédula.

      —Pues deja que te diga que todo eso es especial. Que tú eres especial.

      Ante mis palabras, tan directas, Cash se detiene y sonríe. Es una sonrisa preciosa que se posa sobre mí como una manta de lana calentita.

      —Gracias, Tessa.

      —¿Me cuentas por qué no tienes novia? —se me escapa, porque su sonrisa me desactiva el cerebro por un instante. Al momento siguiente, querría que me tragase la tierra, pero por desgracia no hay ningún agujero que se abra bajo mis pies.

      Mierda.

      —La verdad, no lo sé. Nunca he buscado de verdad y, a la inversa, tampoco me han encontrado.

      —Lo siento. Tu vida privada no es asunto mío. Ha sido bastante personal e indiscreto por mi parte —me disculpo, y observo a Cash mientras coloca los filetes, las mazorcas de maíz y las patatas asadas envueltas en papel de aluminio en una bandeja y los trae a la mesa.

      —Qué va. No hago de ello ningún secreto. ¿Por qué habría de hacerlo? —Agarra a Goofy del collar y se lo lleva con suavidad—. Ahora vuelvo.

      Los veo alejarse y, cuando un minuto después Cash regresa sin Goofy, me explica, riéndose:

      —Ahora está entretenido con su hueso. Mientras tanto podemos comer tranquilos, sin que nos rompa el corazón con esa carilla de pena.

      —Buena idea —respondo sonriendo y recibo de Cash un filete jugoso, una mazorca de maíz dorada en mantequilla y una patata asada rellena de crema agria.

      Con la pinta que tiene todo se me hace la boca agua, y al oír rugir mi estómago me doy cuenta de lo hambrienta que estoy.

      —Pues nada. Que aproveche.

      —Sí —respondo—. Que aproveche y gracias por la invitación, aunque habíamos quedado en que yo pagaba el filete. Y... todo lo demás también.

      Cash se mete en la boca un bocado de carne rosada y sonríe.

      —Quizá la próxima vez.

      —Oh... ¿hay próxima vez? —le pico, y noto cómo brota en mí una esperanza que no debería estar ahí.

      —Eso espero, Tessa.
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      —Vale, basta —les grito al grupo de atletas sudorosos que ahora mismo se dejan la piel corriendo en el campo.

      Anoto sus tiempos y señalo los maniquíes de placaje para simular a nuestros rivales.

      —Sprints de cien yardas con contacto. Siempre de dos en dos. Jasper y Price, empezáis. A mi señal.

      Sin hacer caso a los quejidos de los jugadores, me llevo el silbato a la boca y doy la salida. El tiempo corre.

      Después de haber evaluado la resistencia de los jugadores durante los últimos treinta minutos, ahora toca la explosividad y la velocidad.

      Este es ya el quinto grupo del día y no solo los jugadores desean que por fin termine. Yo también estoy hecha polvo de tantas horas plantada en el campo, dando instrucciones, observando con concentración y tomando notas.

      Justo hoy parece el día más bonito del año. El sol cegador cae desde un cielo azul radiante y nos atiza de lo lindo. Con este tiempo, cualquiera preferiría estar en la playa, dándose un chapuzón en aguas frescas, antes que aquí, sobre el césped, friéndose vivo. Pero lo que tiene que ser, tiene que ser. Y como los jugadores cobran sueldos de príncipe por sus penurias, no me siento culpable por hacerles trabajar duro. Al fin y al cabo, no les pido nada imposible: solo evalúo su estado físico. Quien esté en forma no debería tener problema para aguantar el ritmo.

      —Los siguientes. A mi señal —grito y doy la salida.

      —Tiene buena pinta. El grupo se ve en forma —comenta Bill, que se coloca a mi lado.

      Hoy sábado me echa una mano con las pruebas físicas, pero se mantiene llamativamente en un segundo plano. No sé si lo hace para observarme o porque cree que lo tengo todo controlado. Sea cual sea el motivo, apenas tengo tiempo de pensarlo, porque lo que ocurre en el césped me mantiene bien ocupada.

      Cash ha sido esta mañana, junto con Ace, Kingston, Saint y Onyx, parte del segundo grupo. A todos les ha ido de maravilla, lo cual no sorprende. Al fin y al cabo, están entre los jugadores más conocidos y mejor pagados de la NFL. Aun así, me alivia saber que nuestros jugadores más importantes están en plena forma.

      Dirijo los últimos veinte minutos de la prueba física del quinto grupo y luego los dejo marcharse a los vestuarios.

      Ensimismada, me acerco al banquillo de entrenadores a pie de campo y repaso por encima mis notas. Antes de que empiece el siguiente grupo, me quedan unos diez minutos, que aprovecho para sentarme un momento y beber algo.

      Saco el móvil del bolsillo y veo un par de mensajes nuevos que parpadean en la pantalla. Son de Cash. Como ahora él cuida de Goofy, ayer intercambiamos nuestros números por si acaso.

      Desbloqueo el móvil y abro los mensajes. Son fotos de Goofy en el mar y un vídeo en el que persigue una pelota por la playa, que compramos ayer junto con unas cuantas cosas más para jugar.

      Por lo visto, con Cash está de maravilla.

      ¿Y quién no lo estaría?

      Pienso en la noche de ayer y en la cena relajada con él. No solo es un auténtico maestro de la parrilla y prepara los filetes más jugosos: también es alguien con quien se puede conversar de maravilla. Es atento, hace preguntas, pero no insiste cuando percibe que su interlocutor prefiere no profundizar en ciertos temas. Así que, aunque se interesó por la situación en el supermercado y por mi comentario al respecto, dejó el tema de inmediato cuando le dije que no quería que eso nos estropeara la velada.

      Sí, Cash Carson es una persona realmente especial y estoy agradecida de que Goofy nos haya acercado. Una vez más se demuestra: todo en la vida tiene un para qué y un sentido, aunque a menudo no se vea a primera vista.

      Le hago una foto al campo, donde el calor reverbera, y se la envío a Cash junto con un emoticono rojo con la lengua fuera y una gota de sudor en la frente.

      A estas alturas hace un calor verdaderamente extremo. Para los dos últimos grupos ajustaré la prueba física en consecuencia, para concederles las mismas opciones que a los anteriores.

      El móvil vibra en mi mano y anuncia la llegada de un nuevo mensaje. Lo abro y sonrío. Es de Cash, que me devuelve una foto. Se ven dos tumbonas bajo una sombrilla de colores, con vistas a un mar turquesa. Entre las tumbonas hay una nevera portátil azul, abierta. Cash la ha señalado en la foto con una flecha.

      Si después del trabajo buscas refrescarte, ya sabes dónde encontrarla, pone.

      ¿Será una invitación? Suena a eso, pero... no puedo plantarme otra vez en su casa. Sería pasarse, ¿no? ¿O sí?

      Me muerdo pensativa el labio inferior y dejo el móvil a un lado sin responder al mensaje, porque no sé cuál sería la respuesta adecuada.

      Cash es una persona extraordinaria y me gusta mucho. La cuestión es si quizá me gusta más de lo que debería. Claro que podría engañarme a mí misma y decir que busco el contacto con él solo por Goofy. Pero como todas las mentiras acaban saliendo a la luz tarde o temprano, prefiero ser sincera conmigo misma desde el principio.

      Admiro a Cash Carson como jugador de fútbol americano y como persona. Y además me parece muy atractivo por dentro y por fuera. Este encaprichamiento no sería un problema si no trabajara en el cuerpo técnico de las Hornets. Como sí trabajo aquí, no debería sentirme atraída por uno de mis jugadores. Sobre todo porque esos sentimientos prohibidos seguramente no sean correspondidos. Eso lo señaló el propio Cash cuando anoche, en el aparcamiento de las Hornets, dijo que le parezco encantadora, pero solo en un sentido amistoso y de colegas.

      No es la primera vez que me llevo un corte de este tipo. Por mi experiencia, a la mayoría de los hombres les incomodan las mujeres que saben de fútbol americano y además pueden debatir al mismo nivel.

      En los últimos años, cuando aún me movía por el pantano de las citas, no he dejado de oírlo, y por eso ya no salgo con nadie.

      El fútbol americano es una parte fija e importante de mi vida. Siempre lo ha sido y siempre lo será. Y aunque al principio me parecía un verdadero plus que el hombre con el que salía también se interesara por este deporte, cada vez tenía que volver a admitir que, en realidad, era una desventaja. En cuanto se daban cuenta de que no podían impresionarme con sus conocimientos, empezaban a comportarse de forma rara y acababan desapareciendo. Uno de los hombres con los que salí a lo largo de los años tuvo al menos la decencia de decirme el motivo: miedo.

      Sí, miedo.

      Por lo visto, los hombres de verdad se sienten intimidados por mí. Por mí. Por un auténtico peso pluma que no llega ni a sesenta kilos. Pero, al parecer, les hace mella en el autoestima que la mujer que les gusta no solo sepa de fútbol americano, sino que además se gane la vida con ello.

      Mi trabajo y mi pasión, por tanto, no son precisamente aliados a la hora de ligar. Aparte de eso, tampoco soy el tipo de mujer a la que los hombres le van detrás en tropel, y lo sé. No represento precisamente el epítome de la feminidad y el maquillaje me interesa tan poco como los tacones. Eso no significa que no me parezca bonito. Al contrario. Admiro, una y otra vez, las fotos de mi hermana, que no tienen nada que envidiar a las de supermodelos famosas. Aun así, me siento mucho más cómoda sin maquillar, con vaqueros, camiseta y zapatillas, que con un minivestido y tacones de diez centímetros.

      Los chicos del penúltimo grupo trotan hacia el campo y me pongo en pie para dirigir por sexta vez seguida la prueba física.

      El móvil vuelve a vibrar, pero no miro quién me ha escrito. Es importante que me concentre en mi trabajo. Todo lo demás, de momento, es secundario.

      Me he pasado la vida luchando por una oportunidad como esta y que me parta un rayo si ahora no la aprovecho.
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      Estoy sentado en mi silla de playa y miro absorto la pantalla de mi móvil.

      ¿Quizá no debería haberle mostrado tan a las claras a Tessa que me gusta tenerla cerca? ¿Fue demasiado invitarla a venir a mi casa después del trabajo? Al fin y al cabo, ayer mismo la invité a cenar. Tal vez debería haber dejado pasar unos días antes de volver a preguntarle si quería pasar tiempo conmigo.

      —Joder —murmuro, y Goofy, que está tumbado a mi lado sobre una toalla, levanta la cabeza con gesto interrogante—. Tranquilo, chico. No pasa nada —lo calmo y le acaricio con la mano libre el pelaje calentado por el sol de la tarde.

      He disfrutado de verdad la velada de ayer con Tessa. Mientras estábamos en la terraza hablando de mil cosas, el tiempo voló y, cuando quisimos darnos cuenta, casi era medianoche.

      Claro que eso también me pasa con Ace, Kingston, Saint y Onyx, pero con Tessa es distinto. Aunque la conozco desde hace poco, me cae muy bien. Y, para mi desgracia, este gustar va más allá de lo puramente amistoso. No solo me parece una persona increíblemente interesante y agradable, también me resulta preciosa y muy atractiva como mujer. Que sepa tanto de fútbol americano y comparta mi gran pasión es casi demasiado bueno para ser verdad.

      Estoy bastante seguro de que Tessa es demasiado inteligente como para interesarse por un simple jugador de fútbol americano como yo. Además, me parece enormemente estresada y acelerada. Como si no tuviera tiempo ni de percatarse de lo que la rodea. Y luego está el hecho de que forma parte del cuerpo técnico de los Hornets. A mí, personalmente, eso me da igual, pero creo que Tessa lo ve de otra manera. Es solo una corazonada, pero mi instinto nunca me ha fallado.

      Se me pasa por la cabeza llamar a Onyx y pedirle consejo, porque de mujeres sabe mucho más que yo. Si le cuento que me gusta Tessa Sinclair, no va a dejar de vacilarme ni un segundo. A Ace tampoco quiero molestarlo con esto, aunque él mismo esté saliendo con una empleada de los Hornets. Él y Alana no se ocultan nada, lo que inevitablemente significa que Alana se enteraría de mi enamoramiento secreto. Y como Alana y Tessa son compañeras, me parecería injusto para Tessa. Al fin y al cabo, ella no tiene la culpa de que a mí me encante.

      Me sobresalto, como si me hubieran pillado, cuando mi móvil empieza a vibrar sin que haya llamado ni a Onyx ni a Ace.

      Al desbloquear la pantalla, la cámara de la cancela de entrada envía una imagen de Tessa. El corazón me da un brinco de excitación y, al instante, se me pasa el ensimismamiento.

      ¡Está aquí!

      Ha venido de verdad, aunque no ha contestado a mi último mensaje.

      ¿Será buena señal?

      Pulso el botón para hablar con ella por el interfono de la puerta e intento sonar tranquilo y desenfadado.

      —Tessa, hola.

      —Hey —sonríe y parece un poco nerviosa—. Eh... ahora mismo me vendría de perlas un chapuzón. ¿Sigue en pie tu oferta?

      Suelto el aire, aliviado, y noto cómo se me va una tensión que ni siquiera sabía que tenía.

      —Claro que sí. Ya te sabes el camino. Goofy y yo estamos en la playa. La puerta de la casa no está cerrada con llave. Ven directamente con nosotros.

      —Vale. Hasta ahora.

      Tessa vuelve a subir la ventanilla del coche y, poco después, entra por el portón que se abre.

      —¿Has oído eso, colega? —le digo a Goofy, que ha saltado al oír la voz de Tessa y mira alrededor—. Tessa viene a vernos ahora mismo.

      Goofy ladra, como si me diera la razón, y menea la cola con alegría.

      Cuando, dos minutos después, echa a correr hacia la casa, sé, sin necesidad de darme la vuelta, que Tessa viene de camino.

      —Hey. Vaya, os lo habéis montado bien a gustito —asoma la cabeza bajo la sombrilla, sonriente, y mira a su alrededor con curiosidad.

      —Y hasta te hemos reservado, por pura previsión, un sitio —señalo la tumbona libre a mi lado—. Siéntate con nosotros.

      Tessa se deja caer en la tumbona con un suspiro sonoro y estira brazos y piernas. —¡Gloria bendita!

      —¿Te apetece una cerveza?

      Abro la nevera portátil que hay entre los dos y saco una cerveza sin alcohol.

      —Te acuerdas de que, como profesional del fútbol americano, tienes que cuidar la dieta, ¿no? —me pincha—. Eso lo predicaste tú el otro día.

      —Por eso la cerveza no me la bebo yo, te la bebes tú —replico, guiñándole un ojo, divertido.

      —¿De verdad pretendes decirme que llevas horas aquí sentado y no te has tomado ni una cervecita bien fría?

      —Bueno... me temo que eso nunca lo vas a saber.

      Le paso a Tessa la cerveza helada y la observo mientras da unos tragos ansiosos.

      —¿Bien?

      —Fantástica —me corrige, con una sonrisa de oreja a oreja.

      —Entonces cuenta, ¿qué tal tu día?

      —¿Te acuerdas de tu prueba física de esta mañana?

      —Claro —respondo.

      —Vale. Pues imagínate que hoy he hecho esa prueba siete veces seguidas. Así sabrás cómo ha sido mi día.

      Suelto una risita divertida.

      —Joder.

      —Tú lo has dicho.

      —¿Algún caso problemático? ¿O es secreto?

      Tessa niega con la cabeza.

      —Nada que no vayamos a poder controlar.

      —Me alegro. Y oye... ¿hoy ha vuelto a ser alguien un imbécil contigo?

      —No, pero tampoco he ido al súper.

      Tessa intenta sonar divertida, pero no se me escapa el dolor que asoma en sus ojos.

      Para distraerla, señalo el mar.

      —¿Quieres quitarte esa ropa demasiado calurosa y lanzarte conmigo a las olas?

      Su mirada recorre el tramo desierto de playa hacia el mar del atardecer.

      —Por desgracia no he traído bañador.

      —No pasa nada. Aquí no hay nadie a kilómetros a la redonda, salvo nosotros. Puedes bañarte en ropa interior sin problema.

      —¿Ah, sí? ¿Puedo? Y yo que pensaba que me ibas a decir que me bañara desnuda sin más.

      Sonrío, pillado, y me muerdo el labio inferior.

      —Me parecía demasiado arriesgado. Pero sí, claro, también es una opción.

      Tessa suelta una risa baja y niega con la cabeza.

      —Tranquilo. De momento soy feliz con las vistas al mar y la cerveza fría.

      —Entonces, salud.

      Permanecemos un rato en silencio uno junto al otro, dejando volar los pensamientos mientras miramos las olas romper en la orilla. Goofy ronca quedamente sobre la toalla. Las carreras en el agua esta tarde lo han dejado hecho polvo.

      —Por mi experiencia, a los hombres no se les da muy bien encajar que una mujer les explique un deporte que, según ellos, tienen en exclusiva. No es nada nuevo para mí. Solo que hasta ahora nunca me había pasado fuera del estadio de fútbol americano —dice Tessa al fin.

      Giro la cabeza para mirarla, pero su vista sigue fija en el mar.

      —¿En qué te basas? —pregunto, observando atentamente su reacción.

      Agradezco que se abra conmigo. Y eso que no he vuelto a sacar el tema del incidente de ayer. He querido darle a propósito tiempo para digerirlo y la libertad de decidir si quería hablarlo conmigo o no. Por eso me alegra aún más que, al parecer, confíe lo suficiente en mí como para hacerlo ahora.

      —He trabajado los últimos años en el fútbol americano universitario y he ido acumulando experiencias en ese sentido. Además, tengo un canal de YouTube en el que analizo y comento partidos de fútbol americano.

      —¿En serio? —respondo, entusiasmado, y saco el móvil—. ¿Cómo se llama?

      Se gira hacia mí y sonríe con picardía.

      —No vas a ponerte a buscarlo en Google ahora, Cash.

      —¿Por qué no? Es una pasada. No conozco a nadie más con un canal de YouTube sobre fútbol americano y quiero ver tus vídeos sí o sí.

      —¿Por qué eres así?

      Inclino la cabeza y frunzo el ceño.

      —¿Así cómo?

      —Así de jodidamente estupendo, Cash.

      —Oh... —alzo una comisura, azorado, y no sé muy bien qué contestar. Ha sido... inesperado.

      —En serio... de todos los hombres con los que me he cruzado en la vida, tú eres el menos prejuicioso.

      —Entonces los demás debían de ser todos unos auténticos cabrones. No me lo explico de otra manera.

      —Verás, no es fácil ser mujer en un coto masculino. Entrar ahí ya roza el milagro. A nosotras nos atribuyen encantadas que no soportamos la presión, que no tenemos las competencias necesarias y que no merece la pena invertir en nosotras porque total, enseguida nos vamos a quedar embarazadas. Y si, pese a todos esos prejuicios, te contratan, dicen que te has acostado con alguien para conseguir el puesto, que te lo ha dado un enchufe familiar o que solo estás ahí para cubrir cuotas. Que te lo han dado porque eres la mejor ni se les pasa por la cabeza.

      Asiento, pensativo, y cojo un refresco helado de la nevera.

      —De hecho, he oído esas tonterías más de una vez. No necesariamente vinculadas al fútbol americano, sino sobre las mujeres en general.

      —Entonces ya sabes con qué tenemos que cargar cada día. La mayoría de las veces dejo que los comentarios idiotas me resbalen, pero a la larga sigue siendo agotador y doloroso. Probablemente en mi caso se note aún más porque he elegido una profesión en la que prácticamente no hay mujeres.

      —Siempre he pensado que se debía sobre todo a que pocas mujeres están interesadas en hacer carrera en el fútbol americano —pienso en voz alta.

      —Seguro que también es eso, que en proporción hay más hombres que mujeres interesados en el fútbol. Aun así hay muchísimas mujeres que aman este deporte con locura. De las que quieren trabajar en él, solo un puñado consigue hacerlo realidad. Créeme, yo ya había tirado la toalla antes de llegar a los Hornets.

      —¿De verdad? —pregunto, visiblemente consternado—. ¿Por qué?

      —Porque durante años luché a diario por ello y no conseguía avanzar de forma significativa. Tras la universidad no me aceptaron en ningún equipo de la NFL, ni siquiera para unas prácticas. Y eso que había vacantes de sobra. Así que empecé a trabajar para el equipo olímpico, pero seguí presentándome una y otra vez a la NFL, sin éxito. Con el tiempo al menos logré dar el salto a la liga universitaria de fútbol americano, donde acabé trabajando para los Florida Firebirds.

      —Oye, perdona, pero los Florida Firebirds están entre los mejores equipos universitarios de Estados Unidos. No es poca cosa, Tessa. Es algo de lo que puedes sentirte muy orgullosa.

      —Puede ser. Pero los Florida Firebirds no están en la NFL. Así que con eso no puedo conformarme —replica, enérgica.

      —¿Y lo estás ahora? Satisfecha, digo. Al fin y al cabo, ahora trabajas para los Hornets y ellos sí están en la NFL.

      —Mi objetivo es ser head coach de un equipo de la NFL y ganar la Super Bowl con mi equipo.

      Se me escapa una risita, lo que me vale una mirada fulminante de Tessa.

      —Así que tú también lo consideras imposible.

      Niego con firmeza.

      —No, no lo creo.

      —¿Entonces por qué te ríes?

      —Porque tu ambición me parece a la vez fascinante, divertida y preocupante. Por eso.

      —¿En qué sentido? —quiere saber Tessa, inclinándose hacia mí en la tumbona.

      —Me resulta fascinante que tengas sueños tan grandes y me parece también muy bien que los tengas. Soy de los que creen firmemente que todo es posible mientras no te rindas. Me hace gracia porque, por lo que se ve, tienes muchísima prisa por alcanzar esas metas y me pregunto qué vas a hacer con tu vida cuando, con treinta y pico, te des cuenta de que ya has logrado todo lo que te propusiste. Y me preocupa porque te presionas tanto y estás tan enfocada en tu objetivo que ni percibes ni valoras el camino hacia él. Y, por muy tópico que suene, el camino es la meta, Tessa.

      Tessa se queda mirándome sin decir nada. Como si en el último minuto se hubiera quedado de piedra. Aprovecho para seguir hablando.

      —Mira. Llevo ya unos cuantos años en la NFL y, a diferencia de ti, ya he ganado la Super Bowl. Y aunque me pareció la leche conseguirlo, lo que más me gusta recordar no es la victoria en sí, sino el camino hasta allí. Los partidos ganados y perdidos, la unión del equipo, las aventuras dentro y fuera del campo, mi evolución como jugador y como persona. He tenido un tiempo cojonudo, con un montón de subidas y bajadas, y eso es lo que recuerdo. Todo el proceso, no solo un momento. Eso se llama vida, Tessa. Cada día despertamos de nuevo y tenemos la oportunidad de moldear nuestra vida a nuestro antojo. Si aprovechamos esa oportunidad o no depende solo de nosotros. Ahora mismo, a mí me da la sensación de que pasas de largo por tu vida en lugar de ser una parte activa de ella. Y algún día te despertarás, quizás una semana después de ganar la Super Bowl como head coach, cuando haya pasado la euforia inicial, y te preguntarás si de verdad eso era todo.

      —Pero... —balbucea, pero le poso la mano en el antebrazo y le pido que me deje terminar.

      —Deberías llenar tu vida de sentido y felicidad cada día. Tu vida sucede aquí y ahora, no en un punto lejano dentro de cinco o diez años. El tiempo que pasas persiguiendo el futuro sin vivir el presente no te lo devolverá nadie. Estos son los mejores años de tu vida. No deberías dejarlos pasar. Y sí, es absolutamente legítimo aspirar a más. Pero no te olvides de valorar también lo que ya has conseguido y de disfrutar del lugar en el que estás ahora.

      Tessa suelta el aire con ruido y se pasa la mano por el pelo, pensativa.

      —Yo... yo... la verdad, ahora mismo no sé muy bien qué decir...

      Por lo visto la he puesto en un aprieto y no era, desde luego, mi intención.

      —Lo siento —me disculpo entre dientes—. No me corresponde darte una lección de vida. Y menos sin que me la pidas. Solo soy un simple jugador de fútbol americano que se gana la vida placando a otros. Es solo que...

      —No... tú... tienes razón —me interrumpe—. Mi amiga Rachel me auguró algo muy parecido hace más de diez años y, si soy sincera, tanto ella como tú tenéis razón en lo que decís.

      —Entonces no me vas a arrancar la cabeza por meterme donde no me llaman, ¿no? —me aseguro.

      Tessa sonríe.

      —No. Al contrario. Debería darte las gracias por recordarme que voy por buen camino y que un poco de paciencia aquí y allá me vendría de maravilla.

      —La paciencia no es precisamente tu fuerte, ya me he dado cuenta —la chincho—. Y con paciencia no quiero decir que pierdas de vista tu objetivo, sino que, de vez en cuando, te detengas y disfrutes del momento antes de dar el siguiente paso en tu carrera. Cada momento y cada peldaño de tu trayectoria vienen con experiencias únicas que enriquecen tu vida y a ti como persona de un modo muy particular.

      —O sea, que tu mensaje es que debería disfrutar más de mi vida, ¿sí?

      Asiento, con una sonrisa.

      —Supongo que se podría resumir así en una frase, sí.
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      Escucho las palabras de Cash y me sorprende más que nada lo mucho que, por lo visto, me ha observado y analizado. Y eso que apenas nos conocemos desde hace unos días. O soy un libro abierto, o este hombre tiene un don especial para mirar dentro de los demás y decirles a la cara justo aquello que se esconden a sí mismos.

      Lo que Cash ha visto y leído en mí no es nuevo para mí. Mi subconsciente no deja de sermonearme que debería ser más amable conmigo. Que está bien permitirse descansos. Parar un momento y estar orgullosa de lo que ya has conseguido. Me susurra que no solo hay que aspirar, sino también vivir. Que no es bueno compararse con los demás. Algún día miraré atrás y reconoceré que no he hecho más que ir a la carrera, en lugar de disfrutar y celebrar conscientemente el camino de la vida.

      Todo eso despierta conmigo cada día y se acuesta conmigo cada noche. Aun así, lo aparto y no escucho a mi voz interior, que me susurra que me he desviado del camino. Que he perdido un poco de vista el sentido de la vida y, con ello, a mí misma.

      Oírlo de otra persona lo vuelve de algún modo... real. Tan real que ya no puedes ignorarlo. Que no se puede barrer sin más. Por primera vez desde la universidad me toca mirar la verdad sin adornos de frente y enfrentarla.

      Supongo que es utópico pensar que voy a poder cambiar mi comportamiento de la noche a la mañana. Lo tengo demasiado arraigado, pero si tengo a Cash en mi vida, alguien que de vez en cuando me recuerde que respire hondo y me dé un respiro, quizá a medio plazo consiga cambiar el chip y pueda ir por la vida con más ligereza y satisfacción. Un estado en el que no me asalte a cada momento el miedo a no estar a la altura de mis expectativas y las de los demás. En el que no sienta la presión constante de no poder permitirme pausas. A lo mejor Cash es justamente la persona cuya presencia me ayude a una vida más equilibrada y plena.

      —Y en cuanto a los tipos que hablan de ti con desprecio —prosigue, mientras yo aún le doy vueltas a sus palabras anteriores—, no merece la pena que te comas la cabeza por ellos. Solo deberían importarte las personas que de verdad te importan y a quienes respetas. Los demás no son más que figurantes en tu vida. Y créeme, abandonan el escenario más rápido de lo que crees.

      —Suena de lo más lógico y mi cabeza lo entiende, pero aun así me duele cuando me insultan y me atacan. No sé por qué, me cuesta aplicarlo tanto como suena en tu boca... —confieso.

      —Porque eres una persona con sentimientos, no un maldito robot. Pero tienes que entender que, hagas lo que hagas, nunca estará bien para todo el mundo. A algunos les parecerá genial y a otros, una mierda. Nunca podrás agradar a todos y, seamos sinceros, ¿por qué ibas a intentarlo? Lo único importante es que estés en paz contigo misma. Esta es tu vida. Cuando al final te mires al espejo, tienes tú que estar satisfecha y no los demás.

      Suelto un suspiro resignado y vacío mi botella de cerveza. En realidad no soy nada cervecera, pero el calor, el sol, la playa y el mar hacen que me adapte a las costumbres hawaianas.

      —Si algún día te cansas de jugar al fútbol americano, deberías subirte a los grandes escenarios del mundo y reconducir a la gente como coach de mentalidad. Te harías de oro en un abrir y cerrar de ojos, te lo juro —le tomo el pelo, para no mostrarle hasta qué punto sus palabras en realidad me han espabilado y me rondan.

      —Solo te estoy contando lo que ya sabes. Llevas ese conocimiento dentro. Solo lo habías apartado, Tessa —replica Cash encogiéndose de hombros y devuelve su lata vacía a la nevera portátil—. La gente a menudo se mueve por envidia. Intentan imponerte sus propios límites como vara de medir, como si también fueran los tuyos. En lugar de dedicar su energía a ampliar sus horizontes, prefieren usarla para mantenerte dentro de sus propias barreras. Lo que ellos no pueden alcanzar, que no lo alcance nadie. Y cuando algo no encaja en su visión estrecha del mundo, se te ponen delante. ¿Por qué? Porque tu valentía es la luz que ilumina su miedo y se lo hace visible.

      Miro a Cash y el cosquilleo en mi vientre se hace más intenso con cada palabra que dice, llena de convicción y entrega. ¿Se puede enamorar una de alguien a quien acaba de conocer? Porque esto de aquí se le parece peligrosamente. No es que tenga mucha experiencia, pero que ahora mismo me muera de ganas de abrazarlo y besarlo indica, probablemente, que la atracción no depende del tiempo que lleves conociendo a alguien, sino de la profundidad del encuentro.

      Siento cómo el calor de su cercanía me desordena los pensamientos, cómo mi respiración se acelera sin querer y una sonrisa involuntaria se me escapa a los labios. Todo en mí ansía salvar la distancia que nos separa, sentir sus manos sobre mí y besarlo. Pero, al mismo tiempo, sé que este momento es increíblemente valioso precisamente porque se despliega con tanta calma y tengo la oportunidad de saborearlo conscientemente. Si de eso mismo hemos estado hablando en esta última media hora. De honrar el momento y disfrutarlo. De detenerse. De sentirse viva. Y es justo esta vacilación entre la razón y el deseo lo que me hace sentir ahora esa vitalidad.

      Mientras Cash me mira y su mirada se oscurece, me doy cuenta de que ni siquiera quiero intentar oponerme a lo que está ocurriendo entre nosotros. Porque, ¿no son exactamente estos instantes de cosquilleo y felicidad por los que vivimos?

      —¿Te corta el rollo que a una mujer le interese demasiado el fútbol americano? —susurro y me humedezco los labios con esperanza.

      —No. Lo encuentro de lo más excitante —responde con voz ronca y áspera, sosteniéndome la mirada.

      El ambiente entre nosotros ha cambiado de golpe. Los dos sabemos que estamos pisando terreno peligroso y, aun así, nos atrevemos a avanzar con valentía en lugar de echarnos atrás con miedo.

      —Yo... —empiezo, pero el timbre de mi móvil me interrumpe.

      Mierda.

      Es como si el sonido insistente cortara el frágil vínculo entre Cash y yo como unas tijeras afiladas y arrojara un cubo de agua fría sobre la atmósfera cargada.

      Aparto la mirada a toda prisa y busco el móvil para ver a quién le debemos la interrupción en el que probablemente sea el momento menos oportuno de todos los tiempos.

      Cuando leo el nombre de quien llama, el corazón se me para un instante.

      Indie.

      Antes de que salte el buzón de voz, lo cojo, aunque no sé ni qué decir ni cómo comportarme con ella. En realidad quiero echarle una bronca y ponerla a caldo por su comportamiento, pero cuando me llevo el teléfono a la oreja no me sale ni una palabra.

      —¿Tessa? —oigo la voz de Indie, que se mezcla con el fuerte chirriar de las cigarras y el chapoteo del agua de fondo.

      —Así que sigues viva. Qué bien.

      Supongo que un poco menos de sarcasmo en mi voz habría bastado para dejarle claro a Indie mi punto. Pero este es uno de esos momentos emocionales en los que primero se habla y luego se piensa.

      —Claro que sigo viva. ¿Por qué no iba a estarlo? —pregunta, perpleja.

      —A ver, quizá porque llevo días intentando localizarte y no sé nada de ti —le suelto de malas pulgas.

      —Estaba ocupada —se defiende.

      —¿Ocupada en desbloquear tu jodido chakra?

      —Por ejemplo, sí. No hay motivo para ponerte tan pasivo-agresiva, Tessa.

      —Si eso no es motivo, quizá sí lo sea que me endosaras a Goofy a pesar de que te dije que no podía ser.

      Agarro el teléfono con fuerza y noto cómo, con cada palabra que sale de mi boca, me voy encendiendo más.

      —¿Y qué se supone que tenía que hacer? Linda no tenía tiempo de cuidarlo y nadie más apareció a última hora. En tu piso hay espacio de sobra y a Goofy no le importa quedarse solo durante el día.

      —Puede. Pero en mi piso los perros y los animales de cualquier tipo están absolutamente prohibidos. No me dejan ni tener una hormiga huérfana. Mi casero ha amenazado con echarme, Indie. Y ya que hablamos de prohibidos: en mi trabajo, donde dejaste a Goofy, tampoco se permiten animales. Con esa jugada te has jugado mi trabajo, maldita sea. ¿Siquiera te das cuenta?

      —Anda ya, no exageres —minimiza, y me hace explotar.

      —¿Yo exagero? ¿Yo? Cualquiera diría que tu jodido chakra circula al revés por tu cuerpo y por eso no llega a tus neuronas. Porque solo así se explica la soberbia gilipollez que acabas de soltar.

      —Eres cruel, Tessa —solloza mi hermana, porque con mi arrebato de rabia le he vuelto a herir los sentimientos.

      ¿He dicho ya que Indie es extraordinariamente sensible?

      —Y tú fuiste desconsiderada y egoísta cuando me encasquetaste a Goofy.

      —No. Solo estaba desesperada y pensé que mi hermana me ayudaría en un apuro. Pero, por lo visto, me equivocaba.

      —Eso es una tontería y lo sabes.

      —¿Ah, sí? Entonces, ¿por qué estamos discutiendo ahora mismo por algo que debería ser de lo más natural?

      —Porque me ha metido en serios problemas y te largaste sin pensar ni un segundo en mí.

      —Pues sorpresa: no siempre se trata solo de ti, Tessa.

      Cierro el puño de la mano libre y me dan ganas de gritar. ¿No siempre se trata solo de mí? Con Indie nunca se trata de mí, porque en su vida hay demasiado drama como para que las preocupaciones y los problemas de los demás encuentren sitio.

      Tomo aire para soltarle una respuesta bien sazonada cuando siento una mano grande, cálida y fuerte que envuelve la mía con suavidad.

      Cash.

      —Mira, está poniéndose el sol —susurra y señala el horizonte, donde el sol dorado está a punto de rozar el mar.

      —¿Quién está contigo? —quiere saber mi hermana, y casi puedo oír cómo su estado de ánimo pasa de herida a curiosa—. ¿Es un hombre?

      —Es Cash. Uno de mis jugadores. Ha tenido la amabilidad de ofrecerse a acoger a Goofy hasta que yo aclare contigo quién va a cuidarlo durante tu estancia en Bali. Y por lo que te he entendido, me has endosado esa tarea a mí. Como Goofy no puede quedarse conmigo, le pediré a Cash que le dé un hogar hasta que vuelvas.

      —Se lo daré —dice Cash y me guiña un ojo—. Goofy puede quedarse todo el tiempo que quiera.

      Le regalo a Cash una sonrisa agradecida. ¿Cómo se puede ser tan maravillosamente ligero?

      —¿Lo has oído, Indie? Goofy puede quedarse con Cash hasta que vuelvas de Bali.

      —¿Ves? Y por eso montas tanto drama. Eso solo te descoloca los chakras. Dale las gracias a ese Cash de mi parte, ¿sí? Y dime... ¿está bueno?

      Pongo los ojos en blanco y decido terminar esta conversación de inmediato antes de que volvamos a enzarzarnos. El destino de Goofy está resuelto, mi hermana, por lo visto, goza de buena salud y, si no me doy prisa, el sol se habrá hundido en el mar sin que haya podido disfrutar ni un ápice del momento.

      —Tengo que colgar, Indie. Pásalo bien. Hablamos estos días.

      Cuelgo sin esperar su respuesta y respiro hondo.

      —¿Tan mal? —pregunta Cash y me dedica una sonrisa de ánimo.

      —Peor.

      —Por suerte sé cómo espantar el mal humor en un santiamén.

      Le miro frunciendo el ceño.

      —¿Cómo?

      Cash salta en pie, se quita la camiseta por la cabeza y deja al descubierto un six-pack tallado en piedra, perfectamente definido, que me deja con la boca abierta.

      Estoy tan distraída con su cuerpo musculoso que ni me doy cuenta de lo descaradamente que lo miro fijamente hasta que vuelve a hablar.

      —Con un baño dorado al atardecer. ¿Has estado alguna vez en el mar cuando el sol y el agua se funden en uno solo? —me pregunta, mirando al horizonte, con sus ojos azules brillando de forma casi mística a la luz del ocaso.

      —Nunca.

      —Entonces ya va siendo hora. Vamos, ¿a qué esperas?

      Tiende su mano invitándome y, sin pensármelo más, me pongo en pie, me quito la ropa y, ya solo con sujetador y bragas, cojo la mano extendida de Cash.
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      Cogiéndonos de la mano, Tessa y yo echamos a andar hacia el mar reluciente, mientras Goofy salta a nuestro lado, ladrando emocionado, sin saber ni qué le ocurre. Hace un momento estábamos cómodamente sentados en nuestras tumbonas y, al minuto siguiente, nos lanzamos riendo a las olas.

      La miro de reojo y observo, fascinado, cómo le se ilumina la cara entera y sus ojos chispean de felicidad. Justo ahora, en este instante, vive. Siente cada latido con plena conciencia y no piensa en el mañana. Está completamente atrapada en el momento y deja que la magia contagiosa de la alegría de vivir se apodere de ella.

      Lo nota. Puedo verlo. Siente cómo se percibe una vida plena: intensa, libre y auténtica. Y se da cuenta de que ese estado puede perdurar. Solo depende de nosotros si acogemos el momento con los brazos abiertos o lo dejamos pasar sin aprovecharlo.

      —Está calentísima —chilla Tessa cuando el agua del mar le baña las pantorrillas y alcanzamos la rompiente.

      —¿Qué te pensabas? —respondo riendo y la arrastro conmigo mar adentro.

      Como es casi dos cabezas más baja que yo, pierde pie y se hunde entre risitas. La agarro, la alzo en mis brazos y suelto una risita al verla escupir el agua salada a borbotones.

      —Se siente como en la bañera. Solo faltan la vela y la copa de vino.

      —El vino te lo consigo encantado, y esto... —me giro con ella en brazos para quedar mirando al sol— es mil veces más bonito que cualquier vela, ¿verdad?

      —Guau —murmura Tessa, sin aliento, al ver la bola de fuego incandescente hundiéndose con majestuosidad en el mar—. Esto es...

      —Mágico —le termino la frase—. No es de este mundo.

      Le enrosco los brazos por detrás para que pueda seguir el atardecer sin tener que mantenerse a flote por su propia fuerza y apoyo distraído la barbilla en su coronilla.

      Como este tramo de playa, por culpa de las villas y de las vallas que delimitan sus propiedades, es prácticamente inaccesible para el público, el atardecer es solo para nosotros. No es que me molestara compartirlo con otros. Al fin y al cabo, este mundo nos pertenece a todos por igual pero ahora mismo disfruto de la intimidad de estar a solas con Tessa y agradezco poder tenerla solo para mí. Solo Goofy, que ladra al fondo, es testigo de este instante íntimo.

      Tessa posa sus manos sobre las mías, se zafa de mi abrazo y se gira hacia mí con una mirada que me pone la piel a cosquillas de arriba abajo.

      Su pelo rubio está mojado y algunas gotas resbalan por sus mejillas ligeramente enrojecidas.

      Cuando se desnudó hace un momento en la arena, me esforcé por no mirarla. Ahora, cuando me mira con sus ojos azules, apenas cubierta, como una sirenita dulce y pequeña, con tanta añoranza, ya no puedo contenerme.

      Le enmarco el bonito rostro y acaricio con cuidado sus mejillas con los pulgares, hasta sus labios carnosos.

      Sus párpados aletean levemente al contacto y el pequeño suspiro que se pierde entre el rumor de las olas me demuestra que disfruta de mis caricias.

      Los dos queremos esto,  me cruza fugazmente por la cabeza.

      Poso la mirada, prendado en su piel, bañada por la luz única del sol, y me gustaría adorar cada centímetro de ella.

      Deslizo despacio las manos bajo el agua hasta sus caderas y la alzo. En respuesta, ella me rodea con las piernas y me echa los brazos al cuello.

      —Hola —murmuro, a apenas unos centímetros de sus labios.

      —Hola —su respuesta es apenas un soplo, pero la excitación, los nervios y el anhelo que contiene son inconfundibles.

      Acorto la distancia entre nuestras bocas mientras las olas cálidas mecen nuestros cuerpos y beso a Tessa bajo el resplandor del sol poniente. Sus labios son suaves y cálidos. Saben a sal marina y a limón.

      Con cuidado, casi con reverencia, profundizo el beso y siento cómo todo mi cuerpo se carga bajo ese contacto ardiente. Puedo oír, casi, el chisporroteo de la tensión que flota en el aire.

      Mis manos bajan de las caderas de Tessa a su culo y lo amasan con deseo, mientras la pego más a mí para sentirla con más intensidad. Rara vez un beso inocente y dulce me ha puesto tan a mil, pero ahora mismo daría lo que fuera por apartarle la braguita en el agua y hundir en ella mi polla palpitante.

      —Me vuelves loco —jadeo en sus labios y le doy un beso tierno en la barbilla—. Te arriesgas a que te tire encima y te tome como Dios manda, Tessa. ¿Lo quieres?

      Asiente, lleva la mano a la espalda y desabrocha el cierre del sujetador.

      —Lo quiero. ¿Y tú...?

      Tessa se baja los tirantes de los brazos y lanza el sujetador al agua. Sigo, atónito, cómo se lo llevan las olas. Gracias a su ausencia, tengo ahora una vista libre, sin censura, de los pechos tentadores de Tessa, que me hacen perder la cabeza.

      —¿Que si quiero esto? —gruño, llevado por el deseo, y poso la boca en sus pezones erguidos, haciéndola gemir—. Y tanto que lo quiero, joder. Quiero hundirme en ti y hacer que te corras, Tessa. Quiero oír tus gemidos sucios. Tus gritos desesperados de placer. Y luego quiero soltarme muy dentro de ti y dejarte marcada con mi leche.

      Chupo con deleite sus pechos pecaminosos y paso la lengua por sus pezones. Tessa traga saliva y me indica que la mire. En sus ojos hay un brillo vidrioso que me demuestra cuánto la excitan mis palabras. Y no es la única. Mi último polvo no queda tan lejos, pero no recuerdo la última vez que estuve tan excitado como lo estoy ahora con Tessa.

      Quizá sea porque a Tessa la admiro y la valoro muchísimo. No la recogí en un bar cualquiera ni la elegí para mi cama solo por su aspecto, sino que me enamoré de su forma de ser y de su esencia sin poner su belleza en primer plano. Sin duda, Tessa es increíblemente guapa y sensual, pero es mucho más reservada, tímida y natural que las mujeres con las que suelo intimar.

      Nos giro de modo que quedo detrás de Tessa y ella pueda contemplar el sol, ya hundido más de la mitad en el mar. Al mismo tiempo, flexiono un poco la rodilla izquierda y coloco a Tessa, con las piernas abiertas, sobre mi muslo.

      —Mira —le susurro al oído y apoyo la barbilla en su hombro.

      Con un brazo le ciño las caderas para darle apoyo. Con la mano del otro le masajeo con ternura el pecho izquierdo. Tessa echa la cabeza hacia atrás y jadea, pero le indico que se concentre en la puesta de sol.

      Mis labios encuentran la piel fina y sensible de su cuello y la recorren con besos juguetones, arriba y abajo, mientras mis dedos acarician los pezones de Tessa y describen pequeños círculos por su areola delicada.

      —Cash —susurra, casi desesperada, y empieza a frotar su centro contra mi muslo.

      —¿Piensas usar mi pierna para correrte frotándote, sirenita? —murmuro entre dos besos y río quedo cuando Tessa se estremece.

      Mis dedos bajan de su pecho al borde de su braguita y, en un movimiento fluido, se cuelan debajo.

      —A ver si mis dedos te hacen correrte más rápido que mi pierna.

      Separo sus labios, tanteo su centro con atención en busca de un punto especialmente sensible y empiezo a frotarlo y a mimarlo.

      —Qué bien... joder, qué bien —jadea Tessa, y ya ni ve el sol que, justo ahora, desaparece por completo en el mar ante nuestros ojos. Está demasiado impulsada por el deseo de alcanzarla liberación. Y a mí me pasa igual. Muero por hacer que se corra y ser la razón por la que lo demás a su alrededor se desvanece.

      Dos de mis dedos se abren camino hasta su entrada estrecha y se deslizan en ella con cuidado.

      A Tessa se le escapa un sollozo abrumado y afianzo mi agarre para que sepa que estoy aquí y que la sostengo.

      —Shhh. Estoy aquí. Deja que me ocupe de ti, cariño. Te voy a dar lo que necesitas. Así me gusta. Sí... justo así —la elogio cuando vuelve a relajarse y se deja llevar.

      Puedo notar cómo el orgasmo la arrolla. Siento cómo recorre su cuerpo y se descarga en mi mano, entre sus piernas.

      —Cash... oh, Dios mío, Cash —exclama, echando la cabeza hacia atrás, sin aliento.

      —Córrete para mí, Tessa. Enséñame cuánto deseas esto —le murmuro al oído y disfruto de la piel de gallina que me recorre la espalda.

      El orgasmo vertiginoso de Tessa es salvaje, incontrolado y feroz. Bebo ávido cada segundo y saboreo también las réplicas que la sacuden cuando se deja caer, exhausta, contra mí.

      —¿Estás bien? —pregunto al cabo de un rato, cuando ha recuperado el aliento y el cielo ante nosotros se tiñe de lila, rojo, naranja, amarillo y azul oscuro.

      Tessa se gira hacia mí y me mira con gesto culpable. Se me cae el alma a los pies y casi creo que ya se arrepiente de los últimos minutos conmigo.

      Pero me sorprende cuando dice:

      —Más que bien. Pero tengo cargo de conciencia porque tú no has sacado nada de este baño pecaminoso al atardecer.

      Suelto un suspiro de alivio y doy gracias de que tenga remordimientos por eso y no porque se haya puesto íntima conmigo, un jugador de los Hornets.

      —Puedes estar tranquila: yo he tenido más que suficiente, Tessa. Hacer que te corras y verte abandonarte me ha dado muchísimo, créeme.

      —Puede ser. Pero a ti no te ha traído ninguna liberación, ¿no? —replica, y baja la mirada para examinarme.

      Sonrío, le sujeto la cara con las manos y le poso un beso tranquilizador en los labios salados.

      —A veces es más bonito aplazar un poco la liberación para que, cuando llegue el orgasmo, sea todavía más intenso.

      —¿Eso quiere decir...? —empieza Tessa, pero la interrumpo robándole otro beso—. ¿Quiere decir que habrá otra vez? O sea... ¿entre nosotros?

      —Eso espero. Desde luego, me encantaría —respondo con sinceridad y espero, con el corazón desbocado, su respuesta.
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      En realidad debería estar en shock. Debería avergonzarme de lo que acabo de hacer. Debería arrepentirme. Yo... debería arrepentirme.

      En vez de eso estoy aquí, en medio del mar, ante un cielo vespertino empapado de colores chillones, y miro sonriente a los ojos cálidos y llenos de esperanza del hombre que hace un momento me ha llevado al clímax con tanta destreza y generosidad.

      La verdad es: yo sabía que con Cash cruzaría la línea de la profesionalidad. Y aun así he provocado deliberadamente esta situación y he disfrutado cada segundo.

      Ahora, de repente, fingir que todo ha sido un gran error del que me arrepiento amargamente no sería justo para con Cash.

      —Para ser sincera, a mí también me encantaría porque de verdad me gusta estar contigo, pero… la situación es complicada y, en cuanto crucemos cierto límite...

      Dejo la frase en el aire al ver lo que provoca en Cash. Sobre sus ojos, que hasta hace un momento brillaban esperanzados, se posa un velo turbio y su sonrisa suave se desmorona con decepción.

      —Lo entiendo —dice, me toma la mano en silencio y vadea conmigo fuera del agua.

      Goofy nos recibe en la orilla y parece no notar que el ambiente, distendido hasta hace unos minutos, de repente se ha vuelto opresivo y reflexivo.

      —¿Tú qué piensas? —le pregunto a Cash, cuando llegamos a nuestras sillas de playa y nos secamos—. No quiero dejarte plantado y tampoco quiero mentirte. Me gustas mucho y que, por lo visto, tú también me quieras me hace muy feliz, ¿sabes? Pero está también mi trabajo...

      —Por el que te has dejado la piel toda la vida. Y ahora que por fin has llegado a la NFL, no quieres arriesgarlo. Lo entiendo, Tessa —me interrumpe con calma y vuelve a llenar de agua el cuenco de Goofy—. Eso no significa que me guste. Pero puedo comprender que la situación es un buen dilema para ti y que tú tienes mucho más que perder que yo.

      Podría abrazar a Cash por estas palabras tan comprensivas, que una vez más demuestran lo maravilloso que es y por qué he cedido tan fácilmente con él. Probablemente en un momento de debilidad lo haría incluso otra vez. Porque resistirse a un hombre tan honesto, cariñoso y empático, que se planta delante de mí con una tableta esculpida en piedra e irresistiblemente desenfadado, es absolutamente imposible.

      —Quiero que sepas que esta decisión de hoy, o sea, eso que acabamos de hacer... quiero que sepas que la he tomado de manera consciente. Y que no me arrepiento.

      —Yo tampoco —responde Cash y acorta la distancia entre nosotros.

      Me pone las manos sobre los brazos y sonríe con melancolía.

      —Eres preciosa, Tessa. En todos los sentidos. Te admiro y te deseo. Y aunque, por respeto a tu trabajo en los Hornets, a partir de ahora ya no vaya a decírtelo, quiero que lo sepas igualmente.

      Parpadeo para apartar las lágrimas que se forman en mis ojos con su confesión y, pese a mí misma, resueno la nariz.

      —Me das tanto, Cash.

      Me alza la barbilla y me mira fijamente a los ojos.

      —Y tú te mereces todo eso. No lo pongas nunca en duda, ¿vale?

      Asiento, aunque me cuesta estar de acuerdo.

      —Vale.

      Cash se pone a recoger las sillas de playa, las toallas y la sombrilla, porque los últimos rayos del crepúsculo van cediendo poco a poco ante la oscuridad de la noche. Yo le ayudo a llevar las cosas hasta su terraza e intento que no se me note lo decaída que estoy.

      ¿Por qué se siente tan mal hacer lo correcto?

      —Entre nosotros no cambia nada, ¿verdad? —pregunta Cash cuando vacía la nevera portátil en la cocina y yo dejo la cena de Goofy en el suelo—. O sea, lo de hoy... no cambia que nos veamos y hablemos con normalidad, quiero decir.

      —No —digo y acaricio el pelo de Goofy, apelmazado por el mar—. No cambia nada entre nosotros.

      Al menos eso deseo. Y, sin embargo, en el fondo siento que hoy ha cambiado todo entre nosotros.

      —Debería irme ya. Es tarde y todavía tengo que preparar algunas cosas de las pruebas físicas de hoy —explico, incorporándome.

      Cuento con que Cash me pregunte si quiero quedarme a cenar. Y, aunque sé que sería totalmente insensato, una parte de mí incluso lo desea. Pero él se limita a emitir un sonido de asentimiento y rodea la isla de la cocina para abrazarme de despedida.

      —Llega a casa segura, Tessa, y por favor avísame en cuanto llegues bien.

      —Claro. Lo haré.

      Consigo ser valiente y contener las lágrimas hasta que me siento en el coche pero en cuanto atravieso la verja de la entrada de Cash y salgo a la calle, se me rompen las compuertas y por fin me dejo llevar por las emociones que me desbordan.

      ¿Quién habría pensado que, aunque estés viviendo tu sueño, puedas estar tan triste al mismo tiempo?
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      —Oye, tú eres Tessa, la nueva entrenadora asistente, ¿no?

      Estoy de camino al baño cuando me aborda Alana Amosa, la prometida del Hornets quarterback Ace Apollon. El intento de asesinato que sufrió salió en todos los medios por aquel entonces, así que estoy muy al tanto de quién es. Sé que es una ex-soldado de élite súper dura que resultó gravemente herida en una misión en el extranjero. Y que, antes de convertirse en jefa de seguridad de los Hornets, trabajó un tiempo como guardaespaldas. Entre otros, de nuestro quarterback, con quien ahora está.

      —Sí, soy yo. Y tú debes de ser Alana. Me alegra mucho conocerte —digo y le devuelvo la sonrisa.

      A estas alturas ya he conocido a prácticamente todo el personal de los Hornets. Alana es de las pocas con las que aún no me había cruzado, y agradezco poder ponerle remedio ahora. Ella también es una mujer que desempeña un trabajo que normalmente solo ocupan hombres. Y, además, es la pareja de un jugador. Parece que a ella ese equilibrio entre trabajo y vida privada le sale —al menos no he leído ni oído nada que indique lo contrario. Y por eso la admiro.

      Me encantaría saber cómo lo consigue exactamente, pero me parece indiscreto e inapropiado abordarlo en nuestro primer encuentro.

      —A que la gente sepa quién soy aún me tengo que acostumbrar, aunque Ace y yo ya llevamos un buen tiempo juntos —comenta sonriendo.

      —Bueno, si te sirve de algo ... yo también te conozco como jefa de seguridad de los Hornets y no solo como la novia del quarterback.

      Alana se encoge de hombros.

      —Soy ambas cosas y me parece perfectamente bien, porque se puede ser la novia de una superestrella rica y famosa y, a la vez, trabajar con éxito y por méritos propios en un empleo a tiempo completo. Una cosa no excluye la otra, y quien diga lo contrario o no tiene ni idea o solo es por envidia.

      —Quisiera tener tu seguridad —confieso y resoplo, sorprendida.

      —La he ido construyendo poco a poco, y no precisamente sin la ayuda de Ace, que ha sido un apoyo enorme.

      —No es fácil estar siempre en el punto de mira, ¿verdad?

      —No. Definitivamente no. Da la sensación de que todos quieren hacerte creer que, como novia de un jugador famoso, no eres más que un adorno sin importancia. Lo que nadie ve es que salir con ese tipo de hombre es, en realidad, un auténtico trabajo de pico y pala.

      —¿A qué te refieres? —pregunto frunciendo el ceño.

      Alana se apoya con el hombro en la pared del pasillo y cruza los brazos sobre el pecho. Lleva un traje pantalón color lila y no solo está envidiablemente guapa, sino que impone bastante.

      —¿Has oído el refrán: detrás de todo hombre de éxito hay una gran mujer?

      —Claro.

      —Los jugadores de fútbol americano están permanentemente bajo presión. Tienen que rendir. Un partido malo y ya están en el punto de mira, los medios los hacen trizas y los aficionados los insultan. Luchan no solo en el campo, sino también fuera del campo. Y no luchan solo contra sus rivales, sino también contra sí mismos.

      —¿En qué sentido contra sí mismos? —insisto, sorprendida.

      —Luchan contra su edad. Contra el miedo y el riesgo de las lesiones. Contra sus dudas. Y contra sus dolores, tanto anímicos como físicos. No es fácil ser un jugador de fútbol americano de éxito. Sobre todo sin el apoyo necesario. Y ese apoyo vital se lo dan las personas que más cerca están de ellos. En el caso de Ace son sus padres y yo, con la diferencia de que sus padres lo ven una vez por semana y yo, en cambio, me despierto y me acuesto a su lado cada día.

      Miro a Alana pensativa y dejo que sus palabras calen en mí. Qué curioso que nunca lo haya enfocado desde esta perspectiva, pese a que llevo toda la vida dedicada al fútbol americano.

      —Las parejas de los jugadores tienen una cuota decisiva en el éxito y en el fracaso de sus compañeros. Es un trabajo a tiempo completo, Tessa. Y si lo haces bien o mal se refleja en el rendimiento sobre el campo. Solo que la gente, por lo general, es demasiado cerril como para darse cuenta.

      —¿Y te las apañas para ignorar sin más las tonterías de la gente?

      —La mayoría de las veces, sí. Pero a veces también no —admite Alana.

      —¿Y entonces cómo lo gestionas?

      No tengo ni idea de cuándo esta conversación ha pasado a un terreno tan personal, pero ya que estamos, aprovecho la ocasión y le hago a Alana las preguntas que me llevan días pesando. Para ser exactos, desde que reconocí que siento por Cash Carson algo que va mucho más allá de la simple amistad.

      —Me enfado. A veces me pongo triste. Y luego me fastidia haberlo dejado calar, cuando debería saber gestionarlo mejor. Por suerte tengo a Ace, que cada vez me recuerda que esos sentimientos son humanos y, por tanto, absolutamente normales. Lo hablamos, lo desgranamos poco a poco y, en ese proceso, me doy cuenta de lo poco que importan las opiniones de esa gente y de que no dicen nada sobre mí, sino más bien sobre ellos.

      —Gracias —murmuro y me aparto detrás de la oreja un mechón que se ha escapado de mi coleta.

      —¿Por qué?

      —Por compartir conmigo estas vivencias personales.

      —Pues en realidad lo que quería compartir era una invitación personal —dice Alana divertida y me guiña un ojo.

      —¿Una invitación personal? ¿A qué?

      —Esta noche haremos una hoguera en la playa e invitaremos a nuestros amigos más cercanos para pasar un rato juntos antes de que dentro de nada empiece lo serio y lleguen los primeros partidos de la temporada.

      —Vale pero entonces, ¿por qué me querías invitar a mí precisamente? —pregunto, perpleja, con la sorpresa en mi voz más que evidente.

      Alana me observa con curiosidad y no responde de inmediato. Bajo su mirada escrutadora, de pronto me siento bastante incómoda y nerviosa.

      —Cash es de nuestros mejores amigos y, como da la impresión de que tú y él os lleváis bien, pensamos que quizá te apetecería venir. Sobre todo porque aquí todavía no conoces a mucha gente y sería una ocasión estupenda para conocer nuevas amistades en un ambiente distendido.

      Miro al suelo, pillada, y me pregunto, con el corazón desbocado, cuánto sabe Alana de lo de Cash y yo y de dónde sabe siquiera algo de nosotros.

      Si Alana nota mi desasosiego, al menos no lo demuestra. Saca su móvil y me lo pone delante de la cara con una sonrisa amable.

      —Si me das tu número, te envío la dirección y te lo piensas con calma, a ver si te apetece hacernos compañía esta noche, ¿sí? No hace falta que digas que sí o que no ahora mismo. Mira cómo te sientes y decide sobre la marcha.

      Asiento agradecida y cojo el móvil. Empiezo mecánicamente a introducir mi número en el teclado numérico, aunque no creo que deba ir a esa hoguera. Desde que Cash y yo hemos estado juntos hace unos días, seguimos hablándonos y viéndonos, sí, pero hay algo distinto. Está ese deseo de cercanía que me atrae hacia él y la voz de la razón que me impide ceder. Si a él le pasa lo mismo, no lo sé. No insinúa nada en ese sentido ni intenta acercarse a mí. Y, aunque eso es justo lo que yo le había pedido, ahora es precisamente ese comportamiento lo que más me duele.

      Y no es Cash quien es responsable de esta situación, sino yo. De eso soy plenamente consciente. Igualmente este reconocimiento no lo hace ni más fácil ni mejor. Al contrario.

      —Entonces quizás hasta esta noche —se despide Alana y guarda de nuevo el móvil.

      —Sí, quizás. La verdad es que aún tengo bastante trabajo... —intento escabullirme, pero Alana corta de raíz mi intento en seguida.

      —Sé exactamente a qué te refieres pero si me permites un pequeño consejo: no te olvides, entre tanto trabajo y sentido del deber, de parar un momento y disfrutar del ahora. Cuando menos te lo esperes, ya habrá pasado y no habrá manera de capturarlo otra vez. Cada momento es único e irrepetible, Tessa. No desaproveches ninguno. Son demasiado pocos.
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      —Deberíamos hacer esto más a menudo —dice Onyx y se deja caer a mi lado.

      Alrededor de la hoguera, que crepita en el anochecer, Alana y Ace han extendido un montón de mantas y cojines, en los que se han acomodado varios de mis compañeros de los Hornets junto con sus novias y esposas, además de la familia de Ace.

      Junto a la hoguera hay dos mesas de camping con brochetas de verduras y de carne recién hechas a la barbacoa, además de varias ensaladas y bebidas. El tío y el padre de Ace han tenido la amabilidad de encargarse de la parrilla, de modo que Ace puede mezclarse con la gente y celebrar con todos.

      —Sí, molaría —respondo ausente y me quedo mirando pensativo las llamas.

      —Igual te vería más a menudo. Desde que cuidas de ese cuadrúpedo espabilado, es más difícil encontrarte que a Papá Noel.

      Busco a Goofy con la mirada y lo veo con Cleo y Faith, que están sentadas un poco apartadas sobre una manta y charlan animadamente mientras acarician a Goofy, que se ha encajado entre las dos y se deja querer.

      Hay que reconocerle algo a Goof’: con las tías tiene un don y sabe cómo ganarse sus corazones en un suspiro. En eso me lleva ventaja.

      —No quiero dejar al perro tantas horas solo por las noches si ya paso el día entrenando —me excuso. Debería haber sabido que esa excusa cutre no le cuela a Onyx.

      —El perro, tarde o temprano, se duerme en su cesta. Y no hace falta que le sujetes la patita. Entonces, ¿cuál es la verdadera razón de que te hagas el desaparecido, ¿eh? ¿Será la nueva entrenadora, a la que miras con ojitos de corazón cuando no está mirando hacia ti?

      Aprieto la mandíbula ante el comentario de Onyx y le lanzo una mirada de advertencia.

      —¿Qué? ¿Ahora estás cabreado o qué? ¿Qué culpa tengo yo de que, por lo visto, estés fatalmente colado?

      —¿Quieres decirlo más alto, tío? —siseo, molesto, y miro alrededor con cautela.

      Por suerte, los demás están tan metidos en sus conversaciones que no se enteran de las pullas de Onyx.

      —Como si fuera un secreto, tío. Si no quieres que nadie note lo colado que estás por la peque, quizá deberías comportarte un poco más discreto en los entrenamientos. Aparte de eso, soy tu mejor amigo y estoy bastante mosqueado de que intentes ocultármelo.

      Me froto la cara y suspiro.

      —Es complicado, ¿vale?

      —Con las mujeres siempre lo es. Al menos cuando te metes en algo más que sexo sin compromiso. Eso te lo digo desde hace años y aún así sigues aferrado a tu idea cursi del amor con mayúsculas.

      —Tu cháchara de mierda no me está ayudando nada —gruño y me levanto para coger otro refresco. Onyx me sigue.

      —Entonces dime qué te ayuda, Cash. Lo digo en serio. Si quieres contarme qué te pasa, aquí estoy. Te prometo además reducir mis chistes estúpidos al mínimo y reírme de ti solo en los momentos especialmente vergonzosos.

      —Ja, ja.

      Cojo una botella de refresco de la nevera portátil y le paso otra a Onyx.

      —Ven —digo y avanzo unos pasos por la playa, alejándome de los demás invitados a la fiesta, que no deberían enterarse de esta conversación.

      —Como sabes, estoy cuidando al perro de su hermana mientras está de viaje. Eso ha hecho que nos acerquemos. Tessa me gusta mucho. Como persona, profesionalmente y, bueno... también sexualmente.

      —¿Es que te la has tirado? —exclama Onyx, encantado, y vuelve a oír solo lo que quiere.

      —No, no me la he tirado, ¿vale? —respondo irritado.

      —¿De verdad que no? —La decepción se le nota en la cara—. ¿Entonces no ha pasado nada entre vosotros? ¿Solo te pone, o qué?

      —Bueno... no nada... —murmuro, avergonzado, y eso le arranca a Onyx una sonrisa divertida.

      —¿Y qué fue ese no nada? Cuenta. Necesito detalles, tío.

      —El otro día fuimos a nadar juntos. Y...

      —¿Y?

      —Nos besamos.

      —Os besasteis. Vale. ¿Y...? No me digas que eso fue todo, Cash, porque entonces tendría que preocuparme seriamente por tu hombría. No eres un puto adolescente que no sabe dónde meterla.

      —Eh, eres un idiota, tío. Ni idea de por qué te estoy contando todo esto.

      —Porque soy el único dispuesto a escuchar tus aburridas historias de convento —se ríe Onyx entre dientes y me da un puñetazo en el brazo—. Los demás están más por la mierda porno flipada con la que aún pueden aprender algo.

      —No tienes ni puta gracia —murmuro, aunque para mi desgracia acabo sonriendo.

      —Anda, venga, Cash. No lo dejes en suspense. Has besado a la peque, ¿y luego...?

      —Se quitó el top, me comí sus tetitas y luego se lo hice con los dedos —voy al grano, sin paños calientes.

      —¿En el agua? —pregunta Onyx.

      —En el agua. Al atardecer. Fue... no sé... mágico.

      Onyx me mira un instante con incredulidad, luego estalla en carcajadas y se sujeta la barriga de la risa.

      Me daría una bofetada por habérselo contado porque ahora me siento como el último idiota. No me extraña que Tessa no quiera saber nada de mí. Al parecer he hecho algo mal que me ha degradado al hazmerreír de todo dios. Al menos eso sugiere la divertida reacción de Onyx.

      —¿Y la hiciste correrse? —quiere saber Onyx cuando por fin deja de reírse de mí y recupera el aliento.

      —¿Y qué te crees? Y deja de llamarla la peque. Es nuestra entrenadora, joder. Muestra un poco de respeto.

      —¿Te acordaste de que es nuestra entrenadora y le mostraste respeto cuando le chupabas las tetas y le metías los dedos? —replica Onyx y vuelve a reírse.

      Negando con la cabeza, me doy la vuelta y lo dejo plantado. Menudo idiota. Gracias por nada.

      —Cash, espera un momento. No te pongas así —me grita y me agarra para frenarme.

      —¿Qué tiene de tan gracioso como para que casi te mueras de risa, eh?

      —Bueno, es solo que... no sé, eres un romántico empedernido y, aunque seguramente todas las mujeres del mundo quieran justo a un tío así, vas y te encaprichas de la única que no puede estar contigo. Es la ironía del destino.

      —¿Y cómo sabes que no puede estar conmigo? —gruño.

      —Es tu entrenadora, Cash.

      —Y Alana protege a Ace. Aun así, están juntos.

      —Eso es diferente.

      —¿Ah, sí? Pues yo no lo veo así —digo de malos modos, aunque sé de sobra que lo de Tessa y yo es bastante más complicado que lo de Ace y Alana.

      —Como sea. Aparquemos ese tema por ahora. ¿Qué pasó después... o sea, después de que se lo hicieras? ¿Follasteis?

      —No.

      —¿Te la chupó?

      —No.

      —¿Una paja?

      —No.

      Onyx frunce el ceño y se pone a pensar.

      —Si no usó ni el coño, ni la boca, ni las manos... entonces ¿cómo te lo hizo? ¿La convenciste para hacerlo por el culo?

      —Tío, Onyx... Ya paso. —¿Qué le pasa a este pavo?—. No la obligué a nada, ¿vale? No hace falta esperar siempre algo a cambio. Además, para mí fue de la hostia poder hacer que se corriera y mirarla mientras lo hacía.

      Onyx resopla y me mira como si me faltara un tornillo.

      —Así que, recapitulemos: te quedaste a dos velas y no pudiste descargar la munición, ¿eh?

      —No me he quedado a dos velas. ¿Me estás escuchando?

      —Te escucho. Y no me creo que no hayas pillado cacho.

      —Pues llora —murmuro y tiro mi refresco a una de las bolsas de basura.

      —¿Por qué yo? El que lleva días con una cara como si fuera a ponerse a llorar eres tú. ¿Es porque la peque... eh... Tessa de repente ha tenido remordimientos y se ha echado atrás?

      —Algo así, sí —admito entre dientes.

      —¿Y ahora?

      —Ahora somos amigos. No es lo ideal, pero es mejor que nada.

      —¿Y cómo coño es eso mejor que nada? —pregunta Onyx, sin comprender.

      —Así al menos puedo seguir pasando tiempo con ella. Es de verdad una persona increíble.

      Onyx niega con desaprobación.

      —Ser amigo de alguien de quien estás secretamente colado nunca ha funcionado. Al menos no a la larga. Mira, sin ir más lejos, a Faith y Saint.

      —¿Qué quieres que mire? Primero eran amigos y ahora están juntos. Sería la hostia que con Tessa y conmigo pasara igual.

      —Te lo desearía, colega. De verdad. Aunque eso signifique que me quedaría como el único soltero de nuestro grupo.

      —Bueno, alguien tiene que mantener el honor masculino —imité la frase de Onyx, la misma que siempre suelta cuando los demás intentan convencerle de que se enamore de una vez y se asiente.

      —Lo has clavado, tío. Si todos os dejáis enchochar, alguien tiene que seguir siendo capaz de mirar de frente y mantener el barco en rumbo. Y ese, claramente, soy yo.

      —Ya veremos —digo con escepticismo—. El amor juega con sus propias reglas y no te pregunta si quieres jugar. No te deja elegir. Y, cuando quieres darte cuenta, estás en el partido de tu vida, en el que te lo juegas todo o nada.
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      —Has venido... hola —me saluda Alana cuando entro en la cocina de la casa de la playa que comparte con Ace.

      —Me he tomado a pecho tu consejo —confieso—. Además, es una buena oportunidad para conocer mejor al equipo en un entorno distendido.

      —Opino lo mismo. Cuando puedes juntar lo personal con lo profesional, siempre es práctico —Alana me guiña un ojo y va hasta el enorme frigorífico ultramoderno, que abre con un movimiento enérgico.

      Empiezo a entender por qué tiene el apodo de Lara Croft.

      —¿Qué quieres beber? Fuera hay neveras portátiles con bebidas y también bastante comida, pero aquí dentro tenemos casi de todo.

      —¿Quedo como una aburrida si digo agua?

      Alana saca una jarra del frigorífico y sonríe con picardía.

      —Vamos a darle un poco de vidilla. Con esto.

      Me sirve un poco del líquido bastante claro, en el que flotan hojas de menta y rodajas de limón, y me tiende el vaso de colores.

      —¿Qué es? —pregunto, acercándolo a la nariz—. ¿Vodka?

      —Casi —responde Alana, muy seria—. Agua de coco con limón y menta.

      Bebo un sorbo a modo de prueba y, efectivamente, es refrescante y definitivamente sin alcohol.

      —Estás entre deportistas de élite, coach. No podemos servir cócteles cargados de calorías y azúcar. Y el alcohol también es tabú, porque la mayoría tendrá que conducir de vuelta a casa luego. Ace y yo hemos pensado unas cuantas alternativas chulas para nuestros invitados.

      —La alternativa está realmente buena —digo y doy otro trago—. Gracias de nuevo por la invitación.

      —No hay de qué. Vamos fuera. La fiesta es en la playa. Te presento a Faith y a Cleo. No solo son las novias de los colegas de Ace, Saint y Kingston, sino también amigas íntimas mías. Te van a caer bien.

      Acompaño a Alana, que hoy, para mi gran sorpresa, lleva un vestido informal que no tapa las cicatrices de brazos y piernas, hacia fuera e intento que no se me note el corazón desbocado.

      Ni idea de por qué estoy tan nerviosa. Podría decirme que no me gusta estar con gente a la que no conozco, pero como a la mayoría de los jugadores sí los conozco, esa excusa no vale. Supongo que es por Cash.

      Desde que nos acercamos tanto en el mar, hemos intentado tratarnos con normalidad, pero hemos reducido al mínimo el tiempo juntos fuera de los entrenamientos. Ya no he vuelto a cenar en su casa y, en general, he pasado poco tiempo con él. Y cuando ha sido, sobre todo para ver a Goofy. Encontrarme con Cash aquí esta noche se va a sentir raro. Aun así, la perspectiva de verlo ha sido uno de los principales motivos por los que estoy aquí. Me da la oportunidad de pasar tiempo con él sin correr el riesgo de acercarme demasiado.

      —Chicas, ¿os puedo presentar a Tessa? Tessa es la nueva Assistant Coach de los Hornets —dice Alana, dirigiéndose a las mujeres a las que identifico como Cleo y Faith.

      A Cleo, una rubia extraordinariamente guapa de veintipocos, la he visto a menudo en la tele animando a su novio, Cassian Kingston, durante sus partidos. A Faith Tanner ya la conocía de antes de su relación con Scott Saint. Ella misma es una famosa deportista profesional y una cara muy conocida de la publicidad, celebrada sobre todo por su belleza natural.

      —Nos alegra mucho, Tessa.

      Se levantan de la manta en la que estaban sentadas charlando y empiezan a hacerme preguntas sobre mi trabajo y mi vida.

      Les agradezco la distracción. Así no tengo que esforzarme en fingir que estoy la mar de relajada y que no estoy buscando a Cash con la mirada.

      Eso cambia de golpe, cuando Cleo saluda con la mano a alguien y, poco después, me arrastra con ella.

      —Ven, vamos a sentarnos con los chicos. Onyx ha sacado la guitarra. Va a ser divertido.

      ¿Onyx?

      Miro a mi alrededor con pánico. Donde está Onyx, Cash no anda lejos. Son uña y carne y casi siempre están pegados, aunque en realidad sean muy distintos.

      Cuando bordeamos la hoguera y veo a Onyx, sentado en un cojín afinando la guitarra, descubro junto a él los hombros anchos y musculosos de Cash.

      Me da la espalda, así que no me ve. Eso me da unos segundos para prepararme por dentro para el encuentro.

      Cash lleva vaqueros y una camisa azul claro, con las mangas remangadas. Sus antebrazos fibrosos, incluso a la débil luz de la hoguera, destacan de forma inconfundible y peligrosamente masculina. ¿Cómo se las apaña para pasar de su aspecto y aun así estar increíblemente atractivo? No es justo.

      —Eh, chicos, mirad a quién hemos traído —grita Cleo, entusiasmada, y me pone las manos en los hombros mientras me empuja hacia delante.

      —Tessa —dice Cash, sorprendido, mirándome como si hubiera visto un fantasma—. ¿Qué haces aquí?

      —Alana me ha invitado. Espero que no te importe —replico, un poco insegura. A lo mejor no ha sido tan buena idea presentarme aquí.

      Cash guarda silencio, lo que no hace sino aumentar mi inseguridad. En su lugar responde Onyx, que me sonríe con los ojos brillando de picardía.

      —Claro que nos parece bien. Nos alegra que estés aquí. ¿Verdad, Cash?

      Le da una palmada en el hombro a Cash, que sigue mirándome en silencio, y rasguea unos compases en la guitarra.

      —Por favor, Tessa, siéntate con nosotros. Justo íbamos a pasar a la parte tranquila de la noche. Al lado de Cash hay un sitio libre. Y si te entra frío, puedes acurrucarte con él sin problema.

      La cabeza de Cash da un latigazo hacia Onyx. La mirada con la que lo fulmina no deja lugar a dudas: Onyx está al corriente de lo nuestro.

      Mierda.

      ¿Lo sabrán también los demás chicos?

      Antes de que pueda pensar más en ello, alguien me empuja por detrás directamente a los brazos de Cash.

      —Ups —ríen los demás, divertidos, cuando Cash me atrapa y, sin querer, inspiro su aroma seco a cedro y vetiver, que hace que el cuero cabelludo me cosquillee agradablemente.

      —Goofy, chiflado —murmura Cash y me ayuda a separarme de su pecho cálido y fuerte—. ¿Todo bien, Tessa? —pregunta en voz baja, escrutándome.

      Me deslizo de su regazo al hueco libre a su lado y asiento.

      —Gracias. Sí. Todo bien.

      Goofy viene hacia mí, moviendo la cola, y me concentro por completo en acariciarlo, lo que me evita tener que mirar a los demás con la cara encendida de vergüenza.

      —Parece que alguien te ha echado bastante de menos —bromea Onyx y sé que no habla del perro.

      Cash, al que tampoco se le escapa la pulla de Onyx, le da un codazo en las costillas y señala su guitarra.

      —¿No ibas a tocarnos algo? Estamos esperando, tú, aprendiz de Slash.

      —Vale, tío, ya. Relájate —se ríe entre dientes Onyx y arranca con Sweet Home Alabama de Lynyrd Skynyrd.

      Goofy apoya la cabeza en mi regazo y agudiza el oído. Parece que le gusta el timbre grave de la voz de Onyx, porque cinco minutos después ya ronca suavemente.

      —Todo esto es bastante emocionante para él —susurra Cash y se ríe por lo bajo.

      Acaricia el hocico dormido y roza apenas mi mano, que está sobre la cabeza de Goofy. Aunque es un gesto mínimo, discreto, todo en mí se tensa y la añoranza de Cash me deja sin aire. Giro la cabeza y me topo con su mirada, que refleja al milímetro lo que me bulle por dentro. Se me corta la respiración y me pierdo en los ojos melancólicos de Cash, brillantes de anhelo.

      —Estás tiritando, Tessa. Toma.

      Coge una de las mantas que hay esparcidas a nuestro alrededor sobre la arena y me la echa por los hombros. Y no es el descenso de la temperatura nocturna lo que me hace temblar, sino el deseo por el hombre que está a escasos centímetros de mí y al que, sin embargo, no puedo tener.

      Musito un gracias casi inaudible y me concentro en la música que llena la noche. Durante la siguiente media hora me dejo llevar por ella y aparto el carrusel de pensamientos de mi cabeza.

      Cuando vuelvo a alzar la vista, la mayoría de los invitados ya se han despedido. Se ha hecho tarde y, en realidad, yo también debería ir pensando en volver a casa. En lugar de eso, me acurruco más bajo la manta y dejo que la mirada recorra a los que aún quedan en la fiesta.

      Cleo yace en brazos de Kingston y hablan de algo que a ella parece hacerle mucha gracia. Faith y Saint están inmersos en un beso apasionado, y Ace y Alana están tumbados uno junto al otro, boca arriba, con las manos entrelazadas, mirando el cielo estrellado. El resto de parejas, sentadas un poco más lejos, también se han acurrucado y dejan que la música las impregne mientras se pierden en sus pensamientos.

      Echo la cabeza hacia atrás y miro al cielo. La noche está despejada y la cantidad de estrellas que centellean en plata sobre nosotros resulta apabullante.

      —¿Te parece fascinante o te da miedo? —susurra Cash a mi lado y se deja caer de espaldas.

      Le imito y me quedo mirando el universo infinito sobre nosotros.

      —Ambas cosas —confieso—. Me fascina que haya tanto que se escapa a mi imaginación, pero también me asusta no poder comprenderlo. ¿Y a ti?

      Cash gira la cabeza y me mira.

      —A mí me resulta tranquilizador. Siempre que miro el cielo por la noche, mi vida, mis preocupaciones y mis pensamientos vuelven a colocarse en su justa perspectiva.

      —¿Cómo es eso? —susurro y dejo que Cash extienda otra manta sobre nosotros.

      —Quiero decir que mis pensamientos y mis preocupaciones enmudecen cuando miro al cielo. Aquello que me ocupa se vuelve insignificante, porque caigo en la cuenta de lo infinitamente pequeño que es comparado con lo que rodea nuestro mundo.

      Sus palabras, cargadas de una calma interior, por su suavidad me alcanzan y hacen que me relaje por completo y que todo a nuestro alrededor desaparezca.

      Contemplo las líneas marcadas de su bonito rostro, que a la luz de las estrellas se vuelven suaves y armoniosas, y le pregunto en voz baja:

      —¿Qué queda cuando todo lo insignificante desaparece?

      —Solo lo que de verdad importa. Las personas y los instantes que me llenan de felicidad.

      Sus dedos rozan mi mejilla y su sonrisa me arranca un suspiro.

      Cash se inclina para subirme la manta por el hombro y, al hacerlo, apoya los labios sobre los míos por el lapso de un suspiro, tan delicadamente que no sé si ha sido a propósito o por accidente.

      Trago saliva y leo la respuesta a esa pregunta en sus ojos.

      Su sonrisa está llena de pesar y el deseo que arde en su mirada es imposible pasarlo por alto.

      —Me alegra que estés aquí —murmura, y entrelaza sus dedos con los míos bajo la manta.

      —A mí también —susurro, deseando que este momento se alargue por toda la eternidad.
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      —Pues entonces...

      Acompaño a Tessa hasta su coche, uno de los últimos que siguen aparcados en la larga entrada de la casa de Ace y Alana, y espero a que lo desbloquee y se enciendan las luces. Goofy trota a nuestro lado y se tumba bostezando sobre la grava.

      —Llega bien a casa y conduce con cuidado, ¿vale? Ya es tarde.

      Ni idea de qué hora es exactamente, porque esta es una de esas noches en las que deliberadamente no miro el móvil. El tiempo no juega un papel decisivo. Es la intensidad del momento lo que marca la diferencia, no su duración.

      Tessa me rodea la cintura con los brazos y se acurruca contra mí. Es un gesto inesperado, repentino, que me sorprende. Con cuidado encierro su cuerpo menudo entre mis brazos y correspondo al contacto.

      —Tú también llega bien a casa —murmura.

      —No me pilla lejos. Ace vive prácticamente a la vuelta de la esquina de mi casa.

      Y es verdad. Ace y yo vivimos a apenas unos kilómetros de distancia, así que seguramente no tarde ni diez minutos en llegar a casa.

      —Duerme bien, Goofy. —Tessa se inclina hacia el golden retriever, ya medio dormido, y le acaricia el pelo suave. Luego abre la puerta del coche y se sube.

      Cierro por ella la puerta mientras se abrocha el cinturón y me voy con Goofy hacia mi coche. Aún no he llegado cuando oigo a Tessa llamarme a mis espaldas.

      —Cash... mi coche no arranca.

      Me giro hacia Tessa y vuelvo a ella frunciendo el ceño. Por un momento creo... o, mejor dicho, deseo que se lo haya inventado sólo para alargar un poco más el tiempo juntos.

      Cuando me planto junto a su puerta abierta, ella pulsa el botón de arranque y esperamos en vano a que cobre vida, me doy cuenta de que Tessa dice la verdad.

      —¿Me dejas? —pregunto, y cambio de sitio con ella.

      Durante los minutos siguientes pruebo de todo para volver a poner el motor en marcha, pero el coche sigue muerto y la oscuridad dificulta mirar bajo el capó.

      —Esta noche no vamos a sacar nada en claro. He intentado todo lo que se me ha ocurrido —le digo tras quince minutos perdidos—. Propongo que les preguntemos a Alana y a Ace si puedes quedarte en una de sus habitaciones de invitados.

      —Pero si ahí ya están durmiendo los padres de Ace, Cleo, Kingston, Faith y Saint —objeta.

      —Y Onyx quería irse a casa, pero se ha quedado roque en el sofá —murmuro pensativo, y llego a la conclusión de que tanto las habitaciones de invitados como el salón ya están ocupados.

      —Si quieres, puedes dormir en mi habitación de invitados —le ofrezco—. Y mañana te traigo de vuelta para que veamos tu coche entre todos y, en el peor de los casos, llamemos a la grúa, ¿te parece?

      Tessa asiente.

      —Suena a buen plan. Gracias.

      —Entonces, ven.

      Sin pensármelo, le tiendo la mano y, para mi sorpresa, la coge con total naturalidad.

      Me hormiguea la palma y disfruto del calor de su piel mientras caminamos en silencio, uno al lado del otro.

      Como me he llevado a Goofy a la fiesta, por una vez he venido en coche. Un Dodge Charger SRT Hellcat negro. No es lujo, pero aun así es una maldita pasada y, con más de 700 CV, una auténtica bestia.

      Desbloqueo el coche y abro la puerta trasera del lado del conductor para Goofy, mientras Tessa se sienta en el asiento del acompañante.

      No decimos ni una palabra durante el corto trayecto hasta mi casa, pero todo lo no dicho pesa sobre nosotros como una losa.

      Unos minutos después, cuando abro la puerta de casa, Goofy va directo a su cesto, junto al sofá del salón, y se hace un ovillo.

      —Toda la gente con la que se ha cruzado esta noche y que no ha dejado de acariciarlo ha debido ser demasiado para él —le digo a Tessa con una sonrisilla, cuando me he asegurado de que Goofy tiene aún agua suficiente en su cuenco.

      —Subamos. Te enseño dónde está la habitación de invitados.

      Al llegar a las escaleras le indico a Tessa que suba delante y me obligo a no clavarle la mirada en ese culo redondo y dulce.

      Por lo visto se ha cambiado después del trabajo porque no lleva su conjunto estándar de vaqueros, camiseta y zapatillas, sino un verdadero vestido cruzado, floral y desenfadado, con sandalias planas. Es toda una rareza.

      Al llegar arriba le sujeto con cuidado las caderas y la guío hacia la izquierda.

      —Esta es la habitación de invitados.

      Abro la puerta y dejo a la vista una estancia decorada al estilo mediterráneo con una cama doble, un sofá, un armario y una mesa con dos sillas.

      —Si abres la ventana, puedes oír el rumor del mar —digo, señalando la cortina translúcida y ligera—. La habitación de invitados también tiene un balcón que recorre toda la fachada de la casa. Así que el mío, que está al otro lado de la escalera, también da a él. Y el baño está justo al lado. Allí tienes toallas, pasta de dientes y demás. Si no encuentras algo, llama, ¿vale?

      —Vale —asiente y me sonríe, agradecida.

      —Y... ehm... por si no te lo había dicho: estás muy guapa esta noche, Tessa —murmuro, pasándome la mano por el pelo, incómodo—. El vestido te sienta bien. No quiero decir que vaqueros y camiseta no te queden bien. Me gustas con todo, o sea... eh... lo que quiero decir es que, para mí, puedes ponerte lo que quieras... —me hundo cada vez más en la mierda, sin darme cuenta de que Tessa se me acerca y me pone el dedo índice en los labios.

      —¿Nos quedamos un rato en el balcón a mirar las estrellas? ¿O estás demasiado cansado?

      —¿Qué? ¡No! Quiero decir... no, para nada. O sea... sí, encantado —respondo, sorprendido, cuando retira su dedo de mis labios y da un paso atrás—. Lo que en realidad quiero decir es que me encantaría mirar las estrellas contigo. ¿Abro una botella de vino?

      —¿Puedes beberlo?

      Resoplo divertido.

      —Si no se lo cuentas al cuerpo técnico, sí —la tomo el pelo, y voy hacia la cortina para apartarla y abrir la puerta del balcón.

      —Allí al fondo hay un conjunto de sofás y también hay unas cuantas mantas. Ponte cómoda. Ahora mismo traigo el vino.
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      —Por las estrellas, que nos muestran que el mundo es más grande que cualquier miedo que cargamos a cuestas —digo y hago chocar mi copa de vino con la de Tessa, que se sienta a mi lado en el amplio sofá de color arena y, junto a mí, mira el cielo nocturno.

      La observo llevarse la copa a los labios, dar un pequeño sorbo y luego dejarla sobre la mesa frente a ella. Respira tranquila y acompasadamente, y parece sumida en sus pensamientos.

      —¿Te preocupa algo? —pregunto y dejo mi copa junto a la suya. Luego me deslizo hacia el lado largo del sofá y me tumbo boca arriba, de modo que pueda mirar el cielo nocturno sin torcer el cuello.

      Tessa se tumba a mi lado y suspira.

      —Podría ser tan fácil.

      —¿A qué te refieres?

      —Lo nuestro. Aunque no entiendo qué ves en mí, está claro que te gusto. Y tú me gustas. Es tan sencillo. Aun así no podemos estar juntos.

      —¿Por qué no entiendes lo que veo en ti? —susurro y me giro de lado para poder mirar a Tessa.

      Ella me imita, de modo que nuestros rostros quedan a apenas unos centímetros.

      —¿Y qué ves en mí?

      —Veo a una mujer fascinante y preciosa, a la que admiro por perseguir con tanta determinación su sueño. A una mujer encantadora, a la que respeto por su constancia y su fuerza de voluntad. Que me impresiona y me divierte con su pasión por el fútbol americano. A una mujer inteligente con la que puedo hablar de cualquier cosa, relajado y de igual a igual, y con la que puedo reírme. Veo a una mujer con los pies en la tierra, genuina y natural. Que me hechiza con su belleza, por dentro y por fuera. ¿Sigo?

      Tessa asiente y sonríe con picardía.

      —Sí, por favor. No pares.

      Su reacción me hace reír, pero me pliego encantado a su voluntad. Al fin y al cabo, no me cuesta nada encontrar buenas razones por las que me he enamorado de ella.

      —Vale, como quieras. Veo a una mujer a la que nadie le dice cómo tiene que ser. Una mujer que no deja que le recorten sus sueños. Que no teme demostrarse en un mundo dominado por hombres. Que es valiente y tozuda y defiende su opinión. Además veo a una mujer con un corazón bueno y grande, que piensa más en los demás que en sí misma.

      —¿De verdad? —susurra Tessa y me mira incrédula—. ¿Todo eso ves en mí?

      —Todo eso y mucho más, cariño.

      Alargo la mano hacia ella y le aparto del rostro un mechón suave. Pasan tres latidos en los que nadie dice nada. Solo nos miramos en silencio y nos perdemos en la infinitud del momento.

      —Bésame —susurra Tessa en el cuarto latido y abre, invitándome, sus labios dulces y carnosos.

      —¿No habíamos quedado en que no debíamos volver a hacerlo? —objeto apenas audible, porque no quiero volver a ponerla en una situación de la que quizá se arrepienta después.

      —No deberíamos hacerlo, tienes razón. Pero yo quiero hacerlo. Quiero que me beses, Cash.

      Trago saliva y dejo que sus palabras calen en mí.

      —Por favor —susurra—. Bésame.

      La contemplo inquisitivo y recorro pensativo con el dedo índice los contornos de su cara. Si la beso ahora, no se quedará ahí. Ella lo sabe y yo también. Aun así me lo pide.

      ¿Y qué hago yo? En lugar de hacer lo que me pide y por fin volver a estar cerca de la mujer de mis sueños, dudo.

      ¿Por qué?

      Antes de que pueda pensarlo más, Tessa salva los pocos centímetros que separan nuestras bocas y posa sus labios suavemente sobre los míos.

      —Mhhhm... joder —gimo, abrumado, y tiro por la borda en un segundo todas mis objeciones.

      Nos perdemos en un beso hambriento y desesperado, que desnuda toda nuestra añoranza y nuestro deseo el uno por el otro, y ni siquiera nos separamos para respirar.

      Avaro, le agarro las caderas a Tessa y atraigo su cuerpo hacia mí para poder deleitarla con mi boca aún más hondo y más íntimo.

      Noto cómo mi polla cobra vida en mis pantalones y en un abrir y cerrar de ojos se impacienta contra la cremallera.

      Mi mano sube por el muslo de Tessa mientras le voy levantando el vestido. Piel contra piel, y no puedo evitar apoderarme de su culo y amasarlo con lujuria.

      Tessa deja escapar un jadeo y me hunde las manos en el pelo. Aprovecho ese momento para deslizar de nuevo mi lengua entre sus labios e intensificar la pasión de nuestro beso, cada vez más salvaje.

      —Me da miedo no poder controlarme, Tessa —le ronroneo al borde de la boca y aprieto su centro con hambre contra mi bragueta.

      —¿Qué pasaría si no te contienes? —pregunta sin aliento y mete su mano izquierda bajo mi camiseta.

      —Me empujaría dentro de ti. Centímetro a centímetro. Hasta estar por completo dentro.

      —¿Y... luego? —jadea Tessa, mientras bajo besando por su cuello y le lamo la clavícula.

      —Entonces te follaría.

      —¿Cómo? —su voz se quiebra y me revela lo excitada que está.

      —Con embestidas duras, lentas y precisas. Querría que sintieras cada una de mis embestidas bien adentro. Que las saborearas. Que las disfrutaras. Que me suplicaras que te follara más rápido.

      Tessa aspira el aire con ruido y desata el lazo de su vestido.

      —Enséñamelo. Enséñame cómo se siente cuando no te contienes.

      Un escalofrío helado y ardiente me recorre la espalda y la garganta se me queda, de golpe, reseca. Tessa quiere que tenga sexo con ella. Más aún: incluso me lo pide.

      —¿Segura?

      —Sí. Completamente segura.

      Dejo que mi mirada se deslice, admirado, por su cuerpo desnudo, cuya piel brilla aterciopelada y plateada a la luz de las estrellas, y miro cómo Tessa se incorpora y se desabrocha el cierre del sujetador.

      Al ver sus pechos redondos y tentadores, cierro los ojos y respiro hondo. Luego saco la cartera del bolsillo del pantalón y rezo para que todavía quede algún condón dentro. Contra todo pronóstico, tengo suerte. Con un movimiento nervioso lo dejo a nuestro lado —por si acaso la cosa va muy deprisa— y vuelvo a centrarme en la mujer preciosa que se me ofrece con tanta provocación.

      —Puede sonar a tópico lo que voy a decirte ahora, pero es la verdad.

      —¿El qué? —susurra Tessa y se estremece bajo mis besos, que cubren su piel cálida y suave.

      —Eres preciosa —murmuro y rodeo con mi lengua sus pezones redondos y rosados.

      —Cash... —exhala y arquea la espalda.

      —Lo sé, cariño. Sé que ahora necesitas esto. Y te lo voy a dar. Pero antes de dártelo, tenemos que prepararte un poco.

      Me desabrocho la camisa, abro los vaqueros y me los quito junto con los bóxers. Cuando Tessa se da cuenta de para qué quiero prepararla, traga saliva.

      —Es...

      —¿Grande? —pregunto y pongo una mueca de disculpa.

      —En realidad iba a decir: jodidamente sexy. Pero grande, también lo es. —Tessa me guiña un ojo y yo me río entre dientes, agradecido de que el tamaño de mi polla, por lo visto, no le provoque pánico.

      —Seré cuidadoso, lo prometo.

      —Lo agradezco, pero confío en ti y quiero que te dejes llevar igual que yo —replica y entrelaza mi mano con la suya—. Y ahora ven y bésame.

      Me coloco con cuidado entre sus muslos abiertos y disfruto de los besos hambrientos que me arranca, mientras noto cómo se va volviendo cada vez más húmeda contra mi vientre.

      Cuando me aparto, Tessa me sujeta.

      —¿Adónde vas?

      Sonrío ante su tono casi asustado.

      —A ningún sitio. O sea... sí... pero no me voy lejos. Solo hasta... —le beso el vientre hasta su vagina y le lanzo a Tessa, que se ha apoyado sobre los codos, una mirada ardiente— aquí.

      Deslizo despacio y con delectación mi lengua por su húmeda hendidura y me estremezco con el gemido ronco de Tessa.

      —Te será más fácil acogerme dentro si tu coño ya está dilatado y relajado por un primer orgasmo —le explico y vuelvo a bajar la boca a su sexo.

      —Espera.

      La súplica sin aliento de Tessa me hace detenerme en seco.

      La miro y busco en su rostro el motivo de su vacilación.

      —Si tú me mimas a mí, quiero poder mimarte también a ti. Igualdad de derechos —dice y se arrodilla frente a mí.

      —¿Qué... quieres decir? —pregunto con cautela.

      Pero en lugar de responder, me empuja de espaldas contra el sofá, se sienta sobre mí y...

      ¡Joder!

      Joder, joder, joder.

      —Eres una jodida chica traviesa, Tessa Sinclair —ronroneo con la voz ronca, gimiendo, cuando se sienta a horcajadas, pero al revés, sobre mí y su dulce, pequeño coñito queda suspendido justo encima de mi cara.

      —¿Ah, sí? ¿Por qué? ¿Porque quiero mirarte este de aquí —coge mi polla erecta entre sus manos suaves y empieza a masturbarme con cuidado, arriba y abajo—, más de cerca?

      —No —siseo entre los dientes apretados.

      —¿Entonces por qué? —pregunta con inocencia.

      —Porque quieres chuparme la polla mientras yo te como el coño —logro articular a duras penas, y vuelvo a gemir cuando sus labios suaves se ciñen sobre mi glande y su lengua me recorre el tronco.

      —Joder... Tessa... no puedes simplemente... ¡Dios!

      —¿Te gusta? —susurra.

      —Me encanta —confieso con voz áspera y le devuelvo el favor hundiendo la cara en su coño chorreante.

      Nuestros gemidos, que resuenan en la noche, me provocan un escalofrío tras otro, mientras intento no correrme antes de tiempo bajo la entrega del mamón de Tessa y al mismo tiempo me esfuerzo por seguir lamiéndola con ritmo.

      —Deberíamos... deberíamos hacerlo por turnos —jadea, cuando mis abdominales se tensan con fuerza en otro intento por no correrme—. Tú primero, para que recuperes fuerzas mientras me toque a mí.

      Respiro rápido y corto, estoy excitado hasta el límite y oigo los latidos salvajes de mi corazón retumbarme en los oídos. Estoy dispuesto a hacer lo que esta mujer me pida con tal de que siga chupándome la polla así de condenadamente bien.

      —Recuéstate, Cash. Déjate ir. Y no te contengas el orgasmo.

      —Pero mi...

      —Quiero saborearte. Está bien. De verdad.

      —Vas a matarme, Tessa... —murmuro y dejo caer la cabeza sin fuerzas sobre el sofá, tras lo cual Tessa vuelve a inclinarse sobre mí y sigue atendiéndome la polla con devoción. Como si eso no fuera ya celestial, su coño tentador queda justo encima de mí y me acompañará el resto de mi vida en mi fantasía cuando vuelva a hacérmelo yo solo alguna noche.

      —Así me gusta, cariño —jadeo, cuando aprieta los labios alrededor de mi tronco y sube y baja con ritmo—. Sé una chica buena y sigue exactamente así.

      Alargo las manos hacia ella y le acaricio la espalda con suavidad, mientras las estrellas bailan ante mis ojos y el orgasmo se me echa encima sin freno y con toda su fuerza.

      Con un gemido alto, casi animal, cierro los ojos y me corro.

      —Tessa... joder, sí... hostia... puta... joder, Tessa...

      Todo el contenido de mi polla sale de mí en un chorro ardiente y dudo que Tessa pueda tragárselo todo.

      Arrastrado por mi éxtasis, le acerco la cadera y le empujo rítmicamente dos dedos en su agujero húmedo, mientras mi lengua masajea su hendidura.

      No pasan ni veinte segundos cuando Tessa explota, excitada por mi orgasmo sucio, sobre mi boca, y se pierde en gritos impotentes y jadeos sin aliento. La sigo lamiendo, no me aparto de ella. Ni siquiera cuando intenta zafarse. En lugar de eso, busco otro punto súper sensible de su clítoris y la hago correrse una vez más.

      Azuzado por sus orgasmos brutales, noto cómo mi polla vuelve a impacientarse con sacudidas. Ni por asomo se ha amodorrado tras mi clímax de antes; así de jodidamente loco me vuelve el juego previo con esta mujer.

      Tanteo en el sofá la cajita del condón, la abro y me incorporo.

      Tessa se ha dejado caer jadeando a mi lado y sonríe con picardía.

      —¿Qué? —pregunto, contagiado por su sonrisa, y le acaricio las pantorrillas desnudas.

      —Ha sido increíble.

      —Eso no ha sido más que el principio. Porque ahora... —le enseño el condón y me lo desenrollo, provocador, sobre la polla— empieza lo bueno de verdad.

      Con cuidado, pongo a Tessa boca arriba, le separo los muslos y me coloco entre sus piernas.

      —¿Lista?

      Asiente.

      —Confío en ti.

      —Y no te voy a defraudar. Te lo prometo —replico y le beso la punta de la nariz.

      Entonces coloco mi polla en su centro y me deslizo unos centímetros dentro de ella. Tardaré en estar del todo dentro. Estar así de estrecha y tan húmeda rodeándome, mientras avanzo despacio en su interior, me hace sentir que ya he llegado al paraíso. Es imposible que pueda ser mejor.

      Con cuidado, la voy abriendo con embestidas suaves y circulares, mientras con una mano le masajeo los pechos sensibles y observo atento cada una de sus reacciones.

      —¿Te hago daño?

      —No, es... es increíblemente bueno —responde Tessa sin aliento—. Me encanta que me llenes por completo.

      Le guiño, juguetón.

      —Para que luego digan que el tamaño no importa.

      Tessa suelta una risita alegre y coloca sus manos sobre las mías.

      —Depende del hombre, Cash. Y el único hombre con el que quiero esto eres tú.

      Te quiero.

      Me estremezco, asustado por la intensidad de mis pensamientos. ¿Acabo de...?

      La expresión de Tessa no ha cambiado, así que debo de no haber pronunciado las palabras en voz alta. Pero... las he pensado. Las he sentido. Y... aún lo hago.

      Lo que siento en este momento... es... amor. Amor en su forma más pura, profunda y sincera. Amor por... Tessa.

      —¿Todo bien, Cash? —pregunta Tessa, porque me he detenido y la estoy mirando, atónito.

      —Sí... yo... eh... sí, todo bien —balbuceo aturdido y apoyo los codos a ambos lados de su torso para deslizarme los últimos centímetros dentro de ella y expulsar de mi cabeza y de mi corazón mis pensamientos prohibidos a base de la euforia de mis embestidas.

      Al menos por ahora.
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      La última vez que me acosté con un hombre fue hace ya más de un año, pero podrían haber pasado diez, porque ningún sexo que haya tenido en mi vida ni siquiera se acerca ni remotamente a lo que estoy viviendo y sintiendo aquí con Cash.

      Es como si ahora, por fin, entendiera por qué tanta gente arma tanto revuelo con el sexo. Nunca he entendido por qué se supone que es un componente tan importante de una relación o, en general, de una vida sana y equilibrada. Hasta... ahora.

      Sentir a Cash tan hondo dentro de mí me lleva a un nivel de emoción desconocido. Puedo sentir cómo mi cuerpo y mi alma se funden en una unidad armoniosa y quedan por completo en sintonía.

      Todas las preocupaciones, todos los problemas, todos los pensamientos... se han desvanecido. En su lugar han aparecido ligereza, despreocupación y... pura dicha de estar viva.

      Me siento vista. A salvo. Y... amada.

      Cash me llena por completo. Y no me refiero solo a mi vagina, sino a mi yo entero. Está en todas partes y alcanza el punto más hondo y escondido de mi corazón.

      Lo que estoy sintiendo ahora no es nada menos que amor sincero. Un vínculo tan profundo que me pone lágrimas en los ojos.

      Es perfecto. Este momento es... es perfecto. Cash es perfecto. Todo en él.

      Deslizo las manos por sus abdominales tensos y disfruto de cómo me embiste con empujes duros y lentos. No tengo ni idea de cómo sabe dónde está mi punto G ni cómo consigue rozarlo con cada embestida, pero lo hace.

      Cada célula de mí hormiguea. Cada músculo late.

      Estoy relajada y, aun así, acelerada. Satisfecha y, a la vez, excitada. Ingrávida y, sin embargo, con los pies en la tierra.

      El jadeo de Cash me eriza el cuero cabelludo y sus gemidos de placer hacen que mi centro se contraiga a su alrededor, lo que solo le arranca gemidos aún más altos.

      Cuánto me gustaría decirle lo que siento por él. Sería tan fácil desconectar la mente y confesárselo sin más. Esa confesión lo complicaría todo aún más de lo que ya es. Y no sería justo para Cash. Ya fue injusto convencerle para acostarnos cuando hace unos días le había pedido exactamente lo contrario. Confesarle ahora, además, que le he entregado el corazón lo destrozaría. Y a mí también. Aunque no sé si esto no lo está haciendo de todos modos.

      Quizás no ahora. No en este momento. Pero, como muy tarde, mañana por la mañana, cuando la oscuridad protectora de la noche dé paso a la verdad cegadora del día y entendamos que este instante no es para siempre.

      Me agarro a Cash, inspiro su aroma especiado e intento guardar para siempre en el alma este instante fugaz de felicidad.

      Cuando siento que el orgasmo empieza a crecer en mí, ni siquiera intento contenerlo. Quiero que me arrastre consigo. Quiero que me arremoline y me sacuda hasta los cimientos de mi existencia. Lo quiero porque confío en Cash. Sé que me tendrá de la mano y me recogerá si caigo. Estará ahí y saberlo me da el valor para abandonarme por completo y dejarme llevar.

      En algún lugar de mi delirio oigo y siento cómo Cash también alcanza su clímax y, entre gemidos y maldiciones, me sigue al remolino del éxtasis.

      Mis manos rodean sus antebrazos tensos hasta el extremo, que se clavan en los cojines del sofá junto a mi torso. Siento el calor que me transmite.

      Jadeando, Cash se retira de mí y se deja caer a mi lado.

      No me atrevo a abrir los ojos, porque me abruman por completo las emociones que me llenan esta noche. En su lugar, me pongo de lado, me acurruco contra el pecho fuerte y sudado de Cash y escucho su corazón desbocado y su respiración áspera, que se van calmando y acompasando con cada minuto que pasa. Tan calmadas y acompasadas, que al final me quedo dormida sin darme cuenta.
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      Despierto por unos besos suaves que se posan por mi espalda y me estiro con una sonrisa.

      —Buenos días, dormilona —dice Cash, que para mi sorpresa ya está vestido y parece que incluso se ha duchado.

      —¿Qué hora es? —pregunto, sobresaltada.

      Aunque hoy es fin de semana y no hay entrenamiento, no pensaba dormir medio día.

      —Son poco más de las nueve, no te preocupes. ¿Quieres ducharte y vestirte? Deberíamos... hablar.

      Cash parece serio y, de golpe, la sonrisa con la que me había despertado se esfuma y la sustituye un vacío en el estómago.

      —Claro —murmuro, y me incorporo, cubriéndome el cuerpo desnudo con una de las mantas—. Ahora bajo.

      Cash me acaricia la mejilla con una sonrisa cargada de melancolía y asiente.

      —De acuerdo. Hasta ahora.

      Se levanta y se va, lanzando por encima del hombro una última mirada indescifrable.

      El sol ya está alto y el rumor de las olas me llega desde la playa. Me tomo un momento para orientarme, luego me levanto, cojo la ropa que Cash ha dejado sobre la mesa y me deslizo por el balcón, paso frente al dormitorio de Cash hasta la habitación de invitados, cuya puerta sigue abierta desde anoche.

      Con el corazón a mil busco el cuarto de baño y me ducho, y me cuesta lavarme de la piel los recuerdos de anoche. Ojalá pudiera quedarme para siempre con el aroma de Cash y las huellas de sus besos. Ahora desaparecen por el desagüe y, con ellos, mi despreocupación liviana.

      Cuando me he lavado los dientes y me he peinado, bajo con los zapatos en la mano y Goofy, ya bien despierto, me recibe de inmediato.

      Indie me pidió ayer una señal de vida, así que le saco un par de fotos y se las envío. Ni idea de qué hora es ahora en Bali. Puede dar gracias de que le conteste después de todo lo que ha hecho.

      —¿Café? —me pregunta Cash cuando entro en la cocina.

      Lo rechazo agradecida, porque la mirada de Cash no presagia nada bueno y, con lo que quizá venga ahora, no me pasaría ni un sorbo.

      —Siéntate, anda —pide y señala una de las sillas de la isla de la cocina.

      Sin decir palabra, hago lo que me pide y lo miro, esperando.

      —Tessa... —empieza, pero luego se interrumpe y, con un suspiro, se frota la cara—. Anoche fue precioso. Lo disfruté mucho. Todo. Cada segundo.

      Asiento y susurro en voz baja:

      —Sí, yo también.

      —Me alegra —sonríe Cash—. Pero en cuanto a tu opinión sobre nosotros, anoche no cambió nada, ¿verdad?

      —¿En qué sentido?

      —Sigues sin imaginarte citas ni una relación conmigo, ¿verdad?

      —Sabes que...

      —Sí, lo sé —me interrumpe—. Tu trabajo y lo que dirá la gente. Ya, ya. Pero quiero oírtelo decir. ¿Cambió en algo anoche tu opinión sobre lo nuestro?

      Trago saliva y esta conversación me arrolla por completo.

      —Yo... ni idea. O sea, sí... y no.

      —¿Sí y no? ¿Qué quieres decir con eso? —quiere saber Cash, y me examina.

      —Sí, en el sentido de que quiero estar cerca de ti y podría imaginar repetir lo de ayer...

      —¿El sexo, quieres decir? —insiste—. ¿Hablas de una aventura?

      —Una relación es imposible, en cualquier caso —digo—. No puedo hacer eso, Cash.

      —Bien. Vale. Y yo no puedo empezar una aventura contigo —replica.

      —¿Cómo? Pero yo pensaba...

      —Estoy enamorado de ti, Tessa. Siento cosas por ti. Y me mata estar cerca de ti sabiendo que, cada vez que he tenido la suerte de hacerte el amor, voy a tener que dejarte marchar otra vez. Sé cómo me he sentido esta mañana. Sé cómo me siento ahora. Y también sé que no puedo ni quiero sentirme así cada maldito día.

      Respiro hondo y asiento.

      —Vale, lo entiendo.

      —No, no lo entiendes. Si crees que podemos meternos en la cama sin destrozarnos, te equivocas. Los dos sabemos lo que sentimos el uno por el otro. No finjamos que no hay nada. Tú no quieres ceder a lo que hay entre nosotros. Y si esa es tu decisión definitiva, voy a respetarla e intentar pasar página. No puedo hacerlo si una y otra vez cedemos a lo que sentimos y nos alimentamos continuamente de falsas esperanzas.

      —Tienes razón —me aclaro la garganta, porque las lágrimas que asoman me quiebran la voz—. Pronto empiezan los primeros partidos de la temporada. Más nos vale centrarnos en eso y no en algo que no tiene futuro. Lo de anoche... no me arrepiento. No me arrepiento de nada de lo que he hecho contigo, Cash, pero te doy la razón en que tiene que parar antes de que perdamos el control.

      —Eso ya lo hemos perdido hace mucho... —susurra Cash, casi inaudible.

      Mira a un lado y, por una fracción de segundo, creo ver una lágrima brillar en su mejilla. Pero Goofy, que ladra al fondo y reclama nuestra atención, nos impide seguir profundizando en la conversación.

      Quizá sea mejor así.

      Al fin y al cabo, ya está todo dicho, ¿no?

      Lo nuestro, por mucho que desee que fuera de otra manera, no tiene futuro. Simplemente nos hemos encontrado en el lugar equivocado en el momento equivocado.
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      Mi primer partido de la NFL como entrenadora.

      Cuando esa noche piso el campo, estoy tan nerviosa que tengo que esconder las manos en los bolsillos del pantalón. El temblor delataría inevitablemente mis nervios.

      En realidad daba por hecho que vería el partido desde la cabina de entrenadores. Está arriba, en la grada, no muy lejos de la zona de prensa, desde donde se tiene una vista óptima de todo el campo y se pueden seguir sin problema todas las jugadas. Los entrenadores asistentes que se sientan allí están conectados por auriculares con los técnicos a pie de banda y trabajan a distancia. Normalmente, los asistentes que se quedan en la banda son los que necesitan el contacto directo con los jugadores. El entrenador de receptores, por ejemplo. O el de quarterbacks. Como preparadora física y de resistencia, durante el partido, en realidad, no puedo hacer gran cosa. O los jugadores están en forma, o no lo están. Si no lo están, o si tengo la impresión de que no lo están, puedo comunicárselo al entrenador principal desde mi posición arriba en la grada. La decisión es suya.

      Nada de esto es nuevo para mí y lo conozco a la perfección.

      Lo que sí es completamente nuevo es lo que Bill me ha comunicado esta tarde al llegar al estadio: hoy voy a trabajar desde la banda.

      Ni en sueños lo había imaginado y, aunque por un lado me hace una ilusión enorme estar pegada a la acción, por otro noto también la presión que eso conlleva.

      —¿Todo bien, Tessa? —me pregunta Bill, que se acerca por detrás y parece leerme el pensamiento.

      —Sí, todo genial —digo un poco demasiado deprisa y espero que no se me note la agitación.

      —Quiero que hoy, durante el partido, te quedes cerca de mí. Es más un papel de observación, pero la experiencia me ha enseñado que para los asistentes puede ser muy formativo vivirlo desde el punto de vista del entrenador principal.

      —Encantada —respondo sonriendo, y siento cómo se me dispara el pulso al imaginar que voy a observar por encima del hombro a Bill Sutherland durante el partido.

      Mis padres me han avisado que hoy venían y estoy segura de que ya están sentados en algún punto entre los demás aficionados de los Hornets en la grada. No me atrevo a buscarlos, porque quiero hacerlo todo bien y no distraerme con asuntos personales.

      Entre esos asuntos están mis padres pero también... Cash.

      Desde que nos acostamos y pasamos la noche juntos, nuestra relación se ha enfriado. No porque estemos enfadados, sino porque no sabemos muy bien cómo comportarnos el uno con el otro.

      Cash ha dejado claro que quiere más de mí. Más que solo sexo. Quiere... una relación.

      Para mí eso no es una opción. No porque no me guste, o porque no pueda imaginarme una relación con él. Sino porque mi trabajo es demasiado importante como para arriesgarlo por una relación con un jugador.

      Cash lo entiende y le estoy agradecida por ser tan comprensivo y empático. Es uno de los motivos por los que me gusta tanto, pero justo eso es lo que lo complica todo. Sería mucho más fácil si se comportara como un idiota. Cash no es así. Para mi desgracia es, simplemente... perfecto.

      Por suerte ya no me queda tiempo para seguir dándole vueltas, porque los jugadores saltan al campo entre los vítores del público y con ello anuncian el inminente comienzo del encuentro. Con los alaridos de los fans mezclándose con la música que arenga al personal hasta formar una nube de energía cargada de adrenalina, me hormiguea todo el cuerpo. El corazón me golpea las costillas y, por mucho que intento controlar el gesto, no lo consigo. Se me escapan las comisuras hacia arriba y se me dibuja en la cara una sonrisa enorme y feliz. No me creo que esto esté ocurriendo de verdad.

      Se me llenan los ojos de lágrimas y miro rápido hacia el cielo, parpadeando, para que no rueden por mis mejillas. Unas cuantas respiraciones profundas después, me he repuesto y vuelvo la mirada al campo para observar a los jugadores mientras completan en sus grupos de posición algunos drills y ejercicios. Y, cómo no, es precisamente Cash quien atrapa mi mirada; su sonrisa cariñosa me revela que me ha observado, a mí y a mi estallido emocional. Aunque saberlo debería avergonzarme, me llena de calor, porque sé que Cash no me juzga por ello, sino que me anima a vivir mis sueños y a sentirlos.

      Le hago un gesto con la cabeza y, aunque ninguno de los dos dice nada, es como si mantuviéramos una conversación en silencio.

      ¿Estás bien?, leo en sus ojos azules, interrogantes.

      Más que eso, le respondo. ¿Y tú?

      No puedo esperar para empezar de una vez, es la afirmación muda que late en la sonrisa de Cash mientras trota hacia Bill, donde él y los demás escuchan las últimas indicaciones tácticas antes de que suene el himno nacional y el sorteo de la moneda decida el saque inicial.

      Ahora toca decir: Go Hornets.

      Los Tennessee Tornados no son rivales fáciles y los Hornets ya han perdido varias veces contra ellos. Estoy deseando ver quién sale hoy del campo como vencedor y espero que las oscuras nubes de tormenta que se acumulan sobre el estadio no sean un mal augurio.
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      —Eh, perdonad que hayáis tenido que esperar —grito, un poco sin aliento, y les hago señas a mis padres, que me esperan frente a la entrada lateral del Ohana.

      Los Hornets han ganado el primer partido de la temporada, aunque por la mínima. Y, siendo sincera, no han jugado especialmente bien, así que la victoria ha sido todo un suplicio.

      Al margen del resultado, mis padres quieren invitarme a cenar por mi primer partido oficial en la NFL y celebrar conmigo este acontecimiento que me cambia la vida. Como antes del encuentro no he podido probar bocado, lo recuperamos ahora.

      Me ha costado un rato poder despegarme del estadio, porque Bill ha convocado una primera charla de evaluación justo después del partido. Ahora son las diez y media y, en realidad, ya estaban todos los locales cerrados. Pero el Ohana, el local de referencia de los Hornets, es por suerte la excepción. Y como trabajadora tengo cierto trato preferente, también he conseguido reservar una mesa para mi familia y para mí.

      —He hecho un montón de fotos tuyas —exclama mi madre, entusiasmada, y me abraza—. Ha sido tan emocionante, aunque no lo he entendido todo.

      Sonrío con indulgencia.

      —Eso viene con el tiempo, mamá. Seguro que acabas siendo una experta.

      —Estamos muy orgullosos de ti, Tessy —dice mi padre, apretándome el hombro en señal de apoyo—. Espero que tú también lo estés.

      Me muerdo el labio inferior y asiento apenas.

      —Sí... supongo que lo estoy.

      —¿De verdad? —insiste mi padre.

      —Sí. Sí. Estoy orgullosa de lo que he logrado. Y, aunque me ilusiona todo lo que aún está por venir, ahora mismo quiero disfrutar de este momento. Con vosotros. Gracias por estar aquí para ayudarme a cerrar este día y crear recuerdos juntos.

      Mis padres se intercambian una mirada atónita. Y no son los únicos a quienes sorprenden mis palabras. También para mí es raro parar y valorar el instante, en lugar de ir ya tras la siguiente meta intermedia. Pero... sienta bien. Correcto. Pleno. Cash tenía razón.

      —Tessy, cariño, ¿crees que habría problema en añadir una persona más a la reserva? —quiere saber mi padre, y antes de que pueda preguntar quién es, alguien me tapa los ojos por detrás con las manos.

      —¿Indie?

      Reconozco a mi hermana por su olor a pachulí y, cuando empieza a soltar risitas, ya no hay duda. Mi hermana ha vuelto.

      —Estoy tan orgullosa de ti, Tessa —chilla y me abraza con ímpetu—. Hagamos un selfi. Sonríe, porfa.

      Me planta el móvil delante de la nariz y dispara una y otra vez, mientras yo pongo cara de desconcierto e intento entender qué está pasando aquí.

      —¿Pero qué haces aquí? ¿Has visto el partido? —pregunto cuando por fin baja el móvil y me mira con curiosidad.

      —Sí, claro. ¿Crees que me lo iba a perder? He adelantado el vuelo porque no quería perderme tu primer partido de ninguna manera. Y como un amigo me debía un favor, también conseguí una entrada.

      Me quedo plantada, mirando a mi hermana, atónita. La rabia que tenía acumulada contra ella se me desvanece de golpe en cuanto caigo en que está aquí solo por mí. Que por mí ha interrumpido antes sus vacaciones y ha asumido gastos extra.

      —No me mires así, como si fuera el fantasma de la profesora de primaria, Miss Simonds —sonríe y me pasa un brazo por los hombros—. Mejor entremos a babear con los tíos buenos. Estarán dentro celebrando la victoria, ¿no?

      —Así que por eso estás aquí. Porque quieres ligarte a un jugador de fútbol americano buenorro y rico —digo en broma. Pero conozco a Indie lo suficiente como para saber que no es el caso.

      No necesita ser una groupie, ni de lejos. Indie ya es una auténtica belleza. Ahora, después de su estancia en Bali, parece una diosa. Irradia por dentro y por fuera. Su piel está besada por el sol. Su pelo rubio es de ángel y la energía que desprende es fascinante y arrebatadora. Como si no fuera de este mundo.

      —Ay, ya sabes que yo solo...

      —Mueve ese culo de una vez y vete por donde has venido —interrumpe a mi hermana un tipo corpulento con gorra de los Hornets, que, salido de la nada, se nos planta al lado.

      —¿Perdona? ¿Nos conocemos? —pregunta mi hermana, frunciendo el ceño.

      —No tú. Ella —gruñe, señalándome—. Por tu culpa los Hornets hoy han jugado como unos putos principiantes. Ni idea de qué mierda le has susurrado al oído a Bill, pero casi nos cuesta la victoria.

      —Yo... —empiezo, pero el tipo no ha terminado.

      —Las mujeres no pintan nada en el campo. Si queréis, vendeos perritos calientes. Y camisetas. Pero, ¿qué coño sabéis de fútbol americano? Toda esta mierda de emancipacción me toca muchísimo los cojones.

      —Emancipación. Quiere decir emancipación —lo corrige mi hermana con una sonrisa empalagosa, mientras yo me quedo clavada como si me hubieran echado ácido encima y vivo el más puro déjà vu.

      —¿Hay algún problema por aquí?

      Doy un respingo y miro, sobresaltada, por encima del hombro.

      Cash y Onyx acaban de salir del Ohana y vienen directamente hacia nosotros.

      —El problema es la señorita —escupe el tipo—. Ella ha confundido a Sutherland. Por su culpa casi perdéis el jodido partido, chicos.

      Onyx alza, divertido, las cejas y sonríe. Cash, en cambio, entrecierra los ojos hasta dejarlos en rendijas y aprieta los labios tanto que se les va todo el color.

      Da un paso hacia el tío y se le planta delante con aspecto amenazador. Por su imponente estatura, parece un Transformer destructor, listo para borrar a la humanidad del mapa de una vez por todas. A mí misma me intimida un poco su presencia ahora mismo. Y eso que sé que es una bellísima persona.

      —Que te jodan —masculla entre dientes apretados.

      ¿Cómo?

      El tipo da una bocanada audible. Y... yo también. No sé qué hacen Indie y mis padres. Toda mi atención está puesta en él. En Cash.

      —Vete a que te jodan, pajillero. ¿Cuál coño es tu problema, eh? Si tuvieras aunque fuera una pizca de idea de fútbol americano, sabrías que esta noche el problema no ha sido la estrategia, sino los jugadores, pero como tienes serrín en la cabeza, ni te has enterado.

      Onyx suelta una risita y le pone la mano en el bíceps a modo de calma, pero él la sacude, furioso, y da otro paso hacia el bocazas, que de pronto se ha quedado callado como un muerto.

      —Tío... venga. Déjalo —lo calma Onyx—. No merece la pena.

      —Sí que la merece —sisea Cash—. Tessa sí que merece que la protejan. Sobre todo de machistas capullos como este. Y en esta isla, para mi gusto, hay demasiados.

      —Guau. Qué morbazo —me susurra mi hermana, cuya presencia había olvidado por completo, toda emocionada—. ¿Se van a pegar?

      La palabra pegarse me saca de mi bloqueo. En mi cabeza veo a Cash abalanzarse sobre el tipo y dejarlo hecho papilla, para luego ser demandado por daños y perjuicios millonarios y perder su contrato con los Hornets.

      No puedo permitirlo.

      Acorto la distancia entre nosotros y lo agarro del brazo.

      —Cash... puedo hablar por mí misma. Para, por favor —digo en un tono que no admite réplica.

      Cash me lanza una mirada de soslayo que deja claro lo increíblemente furioso que está.

      —Que se disculpe contigo —gruñe.

      —No hace falta —le contradigo—. Ese tío me da igual. Y a ti debería darte igual también. Son tus palabras... ¿te acuerdas?

      El rechinar de los dientes de Cash me pone la piel de gallina, pero, para mi alivio, se relaja mínimamente y da un paso atrás.

      —Tienes tres segundos para largarte antes de que pierda los papeles. Tres... —empieza a contar.

      —Pero...

      —Dos.

      La voz de Cash suena amenazadora y ominosa. Lo dice absolutamente en serio. Al parecer también lo entiende el tipo corpulento, que me lanza una última mirada despectiva antes de meter las manos en los bolsillos y, con la cabeza gacha, poner tierra de por medio.

      —Uno —murmura Cash, dando un paso hacia delante como si quisiera salir corriendo detrás de él.

      Me le planto delante de forma ostensible y le pongo las manos en el pecho.

      —Se acabó. ¿Se puede saber a qué ha venido eso? ¿Te has vuelto loco?

      Cash pestañea, sorprendido, y me mira sin entender.

      —¿Perdona? ¿Cómo que loco? Yo quería ayudarte, Tessa.

      —Pero no necesito tu ayuda. Puedo apañármelas sola, ¿queda claro?

      Soy consciente de que estoy siendo totalmente injusta, pero aún tengo el corazón en la garganta y el hecho de que me hayan vuelto a atacar y de que, por mi culpa, Cash casi se meta en un lío bien gordo, hacen que no piense con claridad.

      —Pero, Tessa...

      —Mi hermana no lo dice en serio —interviene Indie y se pone a mi lado con una sonrisa deslumbrante—. En algunas cosas es un poco particular.

      La mirada de Cash va de mí a mi hermana, que le ofrece la mano con invitación.

      —Soy Indie. La hermana de Tessa. Y tú debes de ser el jugador de fútbol americano que, muy amablemente, acogió a Goofy. Gracias por eso. Eres mi héroe.

      Sin responder a lo que dice Indie, Cash le toma la mano y la mantiene un buen rato. Demasiado para un saludo neutro.

      Se me rompe el corazón al ver cómo cae rendido a su encanto y lo fácil que le resulta a mi hermana hechizarlo. Aunque debería habérmelo imaginado. Sé de sobra el efecto fascinante que produce mi hermana en los hombres.

      —Por cierto, estos son nuestros padres —dice Indie con aplomo, señalando a mamá y papá, completamente superados por la situación.

      Cash suelta la mano de Indie y asiente a mis padres.

      —Encantado.

      —Igualmente —responde mi padre—. Gracias por haber ayudado a nuestra Tessa. A veces no lo tiene fácil en su trabajo.

      —Es lo normal, señor —repone Cash, encogiéndose de hombros.

      —No lo es —le rebate mi padre—. Usted es un buen chico, Cash.

      —Yo también lo creo —Indie le dedica a Cash otra sonrisa radiante—. Eres un auténtico héroe. ¿Te podemos invitar a cenar? Hemos reservado mesa en el Ohana para celebrar el primer partido de Tessa como entrenadora en la NFL.

      La mirada de Cash va de Indie a mí. Es tan intensa y penetrante que no puedo sostenerla y, con las mejillas ardiendo, desvío la vista. Toda la situación me resulta extremadamente incómoda y embarazosa.

      —Encantado otro día. Pero mi colega y yo... —señala a Onyx— tenemos planes para esta noche.

      ¿Ah, sí? ¿El qué? ¿Ligar?

      Trago saliva y espanto con energía ese pensamiento feo.

      —Oh... qué pena —mi hermana parece decepcionada, y doy por hecho que intentará que Cash cambie de idea, así que me adelanto para que no sea aún más embarazoso.

      —Pues que lo paséis bien, los dos. Nos vemos.

      —Espera... —mi hermana me agarra la muñeca e impide así que me refugie en el interior del Ohana.

      —¿Puedo pasar a recoger a Goofy mañana? —le pregunta a Cash.

      —Eh... sí... sí, claro... por supuesto —balbucea, pillándolo la pregunta totalmente desprevenido.

      Lo entiendo. Él y Goofy hacen un equipazo. Tener que devolverlo ahora no le resulta fácil. Probablemente, hasta esta pregunta, ni siquiera había caído en que la presencia de Indie significa el fin de su tiempo con Goofy.

      Si antes ya era incómoda la situación, ahora se vuelve casi asfixiante.

      —Tessa tiene mi dirección. Ella te la pasa. Ven cuando te venga bien.

      —Genial —Indie abraza a Cash con gratitud y le regala su sonrisa más bonita—. Si tú y tu amigo guapo cambiáis de idea, ya sabéis dónde encontrarnos.

      Indie le hace un gesto con la mano a Onyx, que, al fondo, está apoyado con desparpajo en la pared y nos observa divertido. Ni idea de lo que le pasa por la cabeza. Cuando Cash se despide de nosotros con un gesto escueto y se acerca a él, le susurra algo al oído; Cash niega con decisión y se lo lleva con él.

      Al momento desaparecen.
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      Goofy y yo alzamos la cabeza a la vez cuando mi móvil anuncia la llegada de una visita.

      Con un suspiro, me incorporo en el sofá, donde hasta ahora he estado leyendo una novela policíaca apasionante. Goofy, que estaba tumbado a mi lado en el sofá, se estira y salta al suelo.

      —Esa es tu dueña —digo, y me avergüenza que la voz me suene tan alicaída cuando, en realidad, debería alegrarme por Goofy de que por fin vuelva a estar con su dueña.

      —Ey, Indie. Sube por la entrada hasta la puerta de casa —saludo a la hermana de Tessa por la pantalla del móvil y voy con Goofy a mi lado hacia la puerta.

      Por si acaso, lo sujeto del collar para que, con la euforia, no se lance delante del coche en marcha.

      En cuanto reconoce el coche, empieza a ladrar y a menear el rabo. Indie nos saluda por la ventanilla lateral y sonríe de oreja a oreja al ver a su perro. Apaga el motor, abre la puerta y ni siquiera consigue bajarse, porque Goofy la asalta con tanta efusividad que tengo que agarrarlo otra vez del collar y tirar de él con suavidad para que Indie pueda salir del coche.

      —Hola, grandullón —lo saluda y se pone en cuclillas.

      Goofy está fuera de sí de alegría y mi abatimiento lo desplaza la certeza de que él quiere muchísimo a Indie y que ella, evidentemente, también lo ha echado mucho de menos. Saberlo me consuela ante el hecho de que a partir de ahora ya no veré a mi pequeño colega todos los días. Cuesta creer cuánto cariño le he cogido durante la ausencia de Indie.

      Cuando la hermana de Tessa se incorpora al cabo de cinco minutos, sonríe tanto como Goofy y me abraza con tanta ímpetu que doy un paso atrás, tambaleándome.

      —Te doy las gracias de todo corazón por haberle dado a Goofy un hogar —murmura contra mi pecho y me aprieta más contra ella.

      —Claro. Cuando quieras. Goofy es la caña —murmuro, cortado, y espero a que Indie me suelte.

      —¿Qué te debo? —pregunta, y la pregunta me desconcierta un poco.

      —¿A qué te refieres?

      —Pues... por Goofy. Le has comprado comida y también has tenido gastos y molestias. Me gustaría hacerme cargo.

      —No hace falta —le quito importancia—. De verdad, no ha sido para tanto.

      —Mi hermana ya dijo que no aceptarías dinero —dice Indie con pesar—. Aunque esperaba que se equivocase.

      Al mencionar a Tessa, aguzo el oído al instante.

      —¿Cómo está?

      Indie se encoge de hombros.

      —¿Te refieres al imbécil que la insultó ayer delante del Ohana? No lo sé... Tessa no habla realmente de sus sentimientos. Pero es fuerte. Y está acostumbrada a que la ataquen. Se repondrá.

      ¿Está acostumbrada a que la ataquen? ¿Acostumbrada?

      Me deja sin palabras y me enfurece a la vez que para Indie, al parecer, sea el pan de cada día que su hermana tenga que soportar algo así. Tessa es de las personas más amables y talentosas que conozco. Que alguien quiera hacerle daño me resulta absolutamente incomprensible. Y despierta en mí las ganas de castigar a cualquiera que se atreva siquiera a pensar en acercársele con malas intenciones.

      —Eh, em... Cash... si no me aceptas dinero, por lo menos me gustaría invitarte a cenar —me saca Indie de mis oscuras, vengativas fantasías—. Hago la mejor pasta que hayas probado en tu vida.

      —De verdad, no hace falta. No espero nada a cambio de que Goofy me haya hecho compañía. En el fondo, él a mí me ha hecho un favor y no al revés.

      Indie niega con la cabeza y sonríe.

      —No acepto un no, lo siento. —Saca un papel de su bolsillo trasero y me lo tiende—. Ahí tienes mi dirección. Esta noche, a las ocho. Me hace ilusión y... —señala a su perro, que se sienta entre nosotros y nos mira ilusionado—. A Goofy también.

      Apretando los dientes, contemplo el papel en mi mano y me doy por vencido. ¿Por qué no? Indie parece una persona agradable y despierta, la pasta es de mis platos favoritos y es la excusa perfecta para volver a ver a Goofy.

      Me agacho hacia él y le acaricio el suave pelaje.

      —Hasta luego, mi chico.

      Gime, como si a él también le costara la despedida, y me mira dos veces más antes de saltar al interior del coche y apoyar el hocico contra la ventanilla.

      —Hasta esta noche, ¿vale? Y oye... no pongas esa cara. Puedes venir a ver a Goofy cuando quieras, y las próximas vacaciones llegarán seguro. Prometido.

      Indie me guiña un ojo, se sube y, unos segundos después, se marcha saludando con la mano.

      Sigo el coche con la mirada, pensativo, y me siento raro. Como si al fin hubiese perdido a mi pequeña familia. Es absolutamente ridículo porque hasta hace unas semanas ni siquiera sabía que existía.

      Es una locura lo poco que hace falta para que tu vida se ponga patas arriba.
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      Cuando esa noche subo las escaleras hasta el piso de Indie, me siento fuera de lugar. Indie es amable y, sin duda, una mujer realmente atractiva. Pero no es su cercanía la que echo de menos, sino la de Tessa.

      Ahora que Goofy vuelve a vivir con Indie, ya no tengo ningún motivo para pasar tiempo con Tessa fuera de los entrenamientos. Tampoco es que, durante el entrenamiento, la tenga para mí solo. No, con suerte, intercambiamos cinco frases. Con mala suerte, ni una.

      Bastante abatido, aprieto el timbre del piso de Indie y escucho los ladridos desde dentro, que se acercan deprisa.

      Goofy.

      El ánimo me mejora de golpe cuando se abre la puerta y el hocico peludo sale disparado. Nos saludamos con efusividad y, de pronto, me alegro de estar aquí. En las últimas semanas no solo le he cogido cariño a Tessa, sino también a este joven golden retriever de ojos cálidos e inocentes color avellana.

      —Qué bien que hayas venido, Cash. Pasa.

      Indie sonríe y me abraza con cariño. Es casi su estado natural. Aunque me lo he prohibido, no puedo evitar imaginar cómo sería que Tessa me abrazara a la mínima ocasión y se acurrucara contra mí. La imagen es tan real que casi puedo olerla, incluso saborearla.

      Cuando abro los ojos al cabo de unos segundos y caigo en la cuenta de que su presencia me la he inventado, la decepción se puede cortar. Y eso que ayer, delante del Ohana, Onyx me dijo que me olvidara de Tessa de una vez y que, en cambio, me liara con Indie. Que ella, por lo visto, era mucho más abierta y sociable que su hermana.

      Vaya gilipollez. Como si fuera posible. No puedo apagar mis sentimientos por Tessa sin más y sustituirla por su hermana. Ni quiero hacerlo.

      Sigo a Indie en silencio por su piso, acogedoramente decorado, en el que huele de maravilla a albahaca y tomate.

      —Siéntate, tranquilo. El entrante ya está listo.

      Indie señala la mesa puesta del comedor, que es a la vez salón y comunica directamente con la cocina. Me siento y miro a mi alrededor con curiosidad. En las paredes cuelgan fotos enmarcadas de Indie y su familia por todas partes. Aparentemente, los Sinclair son muy unidos.

      —¿Vino? —pregunta, dispuesta a servirme vino blanco bien frío. Pero niego con la cabeza y lo rechazo agradecido.

      —Tengo que conducir y, durante la temporada, casi no bebo alcohol.

      —Normal —dice sonriendo, y se llena su copa antes de devolver la botella a la hielera y mirarme, expectante—. Entonces, ¿qué te pongo? ¿Agua? ¿Cola? ¿Soda? ¿Té helado?

      —Té helado, perfecto.

      —Ahora mismo.

      Indie se levanta y va hasta la nevera. Esta noche lleva un vestido veraniego, largo y desenfadado, y el pelo suelto, que le cae en ondas sedosas por la espalda. A primera vista parece relajada y feliz, pero hay algo en sus ojos que me hace dudar de esa versión que intenta mostrarle al mundo.

      Cuando vuelve, me da el té helado y brindamos; ya no lo pospongo más y voy directo al grano.

      —¿En Bali no has encontrado lo que esperabas?

      Empieza a toser y deja su copa de golpe, haciendo que parte del contenido se derrame y moje el mantel. Por suerte es vino blanco y no tinto.

      —¿Cómo...? —ronquea—. ¿Cómo lo sabes?

      —No lo sabía. Solo lo supuse. ¿Quieres hablar de ello?

      Indie se seca las comisuras con la servilleta y me escruta con escepticismo.

      —Eres un hombre...

      —¿Es un problema?

      Frunce los labios y piensa mi pregunta.

      —No necesariamente. Incluso podría ayudar oír la opinión de un hombre. Al fin y al cabo, mi problema va de un hombre...

      —Entonces, dispara. Soy todo oídos —le hago un gesto para que empiece y me recuesto en la silla—. Ya comeremos luego.
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      —No queda nada. Menuda mierda —rezonga Indie, moqueando, al ponerse la boca de la segunda botella de vino en el ojo para comprobar que no cae ni una gota.

      En los últimos noventa minutos se ha bebido dos botellas enteras. Ella sola, dicho sea de paso. Cuanto más se encendía hablando, más sed tenía. Y eso, sin comer nada. Porque los espaguetis, que a estas alturas están pasadísimos, se le han olvidado por completo. Y a mí también, a decir verdad.

      Observo pensativo a la hermana de Tessa, completamente borracha, desbordada de emoción y profundamente desgraciada. Entre lágrimas, lleva casi dos horas contándome el hombre que le rompió el corazón y su intento de olvidarlo en Bali.

      —No merece ni una sola de tus lágrimas. Ni siquiera un pensamiento fugaz. Estás mucho mejor sin él —le aseguro por enésima vez.

      —Sí, pero...

      —Mientras sigas llorándole, no estarás abierta a alguien que te quiera de verdad. A ese capullo le estás dejando joderte no solo el presente, también el futuro. ¿De verdad quieres darle ese poder sobre ti y tu vida?

      Indie niega con fuerza y aprieta los labios.

      —No —chilla en un hilo—. No quiero.

      —No te he oído. ¿Qué dices? —insisto, aunque la he oído perfectamente.

      —No —dice ahora un poco más alto.

      —¿Qué?

      —No —repite con firmeza.

      —¿Qué, que no?

      —No quiero darle ese poder.

      —¿Y por qué?

      —Porque es mi puta vida. Yo tengo el control.

      —¿Qué dices que tienes?

      —El control —grita, y por fin, después de casi dos horas, noto asomar en ella algo parecido a la combatividad.

      —¿Tú tienes...?

      —¡El control!

      —Exacto. Pues vamos a borrar a ese tipo de tu vida de una vez por todas. ¿Tienes tequila? ¿O vodka?

      Indie se levanta, tambalea hacia la cocina y rebusca en uno de los armarios. Al minuto vuelve con dos chupitos y una botella de vodka.

      —Dámela —exijo y lleno los dos vasos hasta el borde.

      En realidad no pensaba beber, pero... a la mierda. No puedo dejar a Indie en este estado, así que me quedaré a dormir aquí, lo que significa que el coche pasará la noche aparcado.

      Le empujo uno de los vasos y alzo el mío.

      —Por tu vida, que te pertenece solo a ti. Porque nadie más decida tu felicidad. Por tu familia, que te quiere; por tu trabajo genial y por un perro extraordinario. Y por ti, que eres una mujer maravillosa y mereces a un hombre que te lleve en volandas.

      —Por mí —susurra Indie e intenta chocar su vaso con el mío, pero retiro el mío y la miro con reprobación.

      —Suena como si ni tú misma te lo creyeras. Inténtalo otra vez.

      —Por mí —lo dice con más énfasis, pero aún no con la convicción suficiente.

      —Otra vez.

      —¡Por mí!

      —¡Otra vez!

      —¡Por mí!

      —¡Otra vez! Vamos, más alto.

      —¡Por mí! —ruge y estrella su vaso contra el mío.

      Luego se bebe de un trago el líquido transparente y solloza, abrumada.

      Me pongo en pie, rodeo la mesa y me coloco detrás de ella. Con las manos posadas en sus hombros en un gesto de consuelo, la masajeo con suavidad y espero a que se calme. Tarda un rato, pero al final vuelve el brillo a sus ojos y su sonrisa de siempre hace desaparecer las últimas lágrimas de sus mejillas.

      —Gracias —susurra, apoyando sus manos sobre las mías—. Si no estuvieras enamorado de mi hermana, te pediría una cita sin pensármelo. Y ahora, por favor, discúlpame. Creo que voy a vomitar.
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      Con dos vasos de café equilibrados en las manos, subo las escaleras hacia el apartamento de Indie procurando no derramar nada.

      Aún es temprano, pero como tanto mi hermana como yo tenemos que trabajar hoy, seguro que ya está despierta y le apetecerá un café bien cargado.

      Desde que volvió de Bali hace dos días no hemos hablado a solas y quiero hacerlo ahora. Ya va siendo hora de que nos aclaremos y dejemos atrás lo que se interpone entre nosotras.

      No tenía por qué haber elegido justo el lunes por la mañana, claro, pero, ¿hay mejor manera de empezar la semana que reconciliarse con alguien importante?

      Cuando toco el timbre, por los ladridos de Goofy sé que al menos él ya está despierto. Pasa un buen rato sin que ocurra nada, pero al final se abre la puerta. Sin embargo, no es Indie quien aparece ante mí, sino… Cash.

      —¿Qué haces aquí? —susurro, sin dar crédito.

      Tiene aspecto cansado y hecho polvo. Como si apenas hubiera dormido. Eso significa que...

      —Tessa, hola. Qué bien que estés aquí. Mira, lo siento —dice, pasándose la mano por el pelo alborotado—. De verdad, lo siento. Por favor, no te enfades porque...

      —¿Porque te has follado a mi hermana? —lo interrumpo y me sobresalto al oír lo histérica que suena mi voz.

      —Cómo? —Cash me mira, desconcertado.

      —No debería enfadarme porque te has follado a mi hermana. Eso querías decir, ¿no?

      —No... mierda, no, Tessa, yo...

      —Está bien. —levanto las manos en señal de rendición—. Lo entiendo. Lo nuestro no ha funcionado, así que ahora buscas pareja en otra parte. Estás en tu derecho.

      —Tessa, ¿me dejas, por favor...?

      —Me encantaría alegrarme por vosotros, porque eres un tío de verdad estupendo e Indie puede considerarse muy afortunada de tener a alguien como tú a su lado, pero...

      —¿Tessy? —oigo, tras los anchos hombros de Cash, la voz ronca y adormilada de Indie—. ¿Qué haces aquí?

      Se coloca junto a Cash y sus piernas largas y esbeltas asoman por debajo de una camiseta enorme, y no puedo evitar preguntarme si es de Cash.

      —Quería hablar contigo y aclararnos —confieso y me aclaro la garganta, porque las lágrimas que pugnan por salir me cortan la voz—. Pero, por lo visto, el momento no es el mejor.

      —Qué va —mi hermana le quita hierro con un gesto—. Pasa, anda. Total, en una hora tengo que ir a trabajar. ¿Os preparo el desayuno a los tres?

      —Gracias, pero será mejor que me vaya —dice Cash, mirando de mi hermana a mí—. Llámame si vuelves a necesitar a alguien con quien hablar.

      Mi hermana se muerde el labio inferior y le dedica a Cash una sonrisa agradecida. Luego le rodea el torso musculoso con los brazos y se acurruca contra él. Verla hacerlo es como si me clavaran una cuchilla oxidada en el corazón.

      —Gracias por anoche —susurra, y casi me dan arcadas.

      Debería alegrarme por los dos. Cash nunca le rompería el corazón a mi hermana y cumpliría sin problemas sus altas expectativas sobre los hombres. Y ella también es pura calidez y cariño. Puede darle a Cash el afecto que él desea.

      Entonces, ¿por qué solo de pensar en los dos como pareja se me revuelve el estómago? Qué persona más horrible y egoísta soy.

      Cash me ha dicho que quiere estar conmigo. Yo le he rechazado. Así que está en su derecho de mirar a otra parte. Aun así, jode tanto que el nudo en la garganta me roba el aire que necesito para vivir.

      —Cuando quieras. Nos vemos —murmura Cash, y se separa de ella con cuidado.

      Cuando pasa a mi lado, me dedica una mirada en la que se refleja el dolor de mi propia alma, y algo dentro de mí se quiebra. No sé qué. Pero en ese instante me siento más perdida y triste que nunca en mi vida.

      —¿Tessa? ¡Tessa!

      La voz interrogante de mi hermana me llega como desde muy lejos, a través de la espesa niebla de mis pensamientos. Parpadeo, regreso al aquí y ahora y me esfuerzo por adoptar una expresión neutra, que no diga nada. Al fin y al cabo, no quiero que se sienta mal ni culpable por mí y por lo que haya pasado entre ella y Cash.

      —¿Vas a entrar o no?

      —Claro. Por supuesto —me apresuro a decir y le tiendo a mi hermana uno de los vasos de café.

      Camino hasta su cocina como en piloto automático, donde Indie, con las manos en las caderas, niega con la cabeza, sorprendida.

      —¿Pasa algo?

      Goofy viene hacia mí y, con un gemidito, me suplica mimos. Suspiro y le rasco la cabeza suave, lo cual me resulta extrañamente reconfortante.

      —Ha fregado los platos de verdad y lo ha dejado todo recogido —responde Indie, incrédula.

      —¿Quién?

      —¡Pues Cash! Lo invité a cenar para darle las gracias por haber cuidado de Goofy. Pero luego... bueno... aquello se convirtió más bien en una especie de sesión de terapia y yo me pillé una buena tajada, mientras Cash escuchaba pacientemente mis problemas. En un momento dado tuve que vomitar. Cash me sujetó la cabeza y me preparó una infusión. Luego me dejó un cubo al lado de la cama. Y creo que esta noche también se ha asomado varias veces a ver cómo estaba, si no me equivoco.

      Con las palabras de Indie se me cae la mandíbula de la sorpresa.

      ¿Qué dice?

      —Entonces no habéis... —me detengo y me aclaro la garganta—. Vosotros... vosotros no habéis...

      —¿Qué no hemos hecho? —Indie ladea la cabeza y entrecierra los ojos, que parecen cansados.

      —Follado.

      —Perdona? ¿Estás loca?

      Indie se lleva indignada un dedo a la sien y se sienta frente a mí.

      —No me voy a acostar con el tío del que está enamorada mi hermana y que —por si no te has enterado— también está enamorado de ella.

      —¿Pero qué dices?

      —No me tomes por tonta, Tessa. Te conozco. Y desde siempre. Esa mirada que se te pone con Cash no te la había visto nunca. Y por cómo da la cara por ti y cómo, con solo oír tu nombre, se le encienden las orejas, tendría que estar ciega para no ver que también está loquito por ti. Además, se lo solté a la cara ayer y no lo negó. Así que la pregunta no es si sentís algo el uno por el otro, sino por qué no sois ya pareja.

      —Porque es mi jugador —confieso.

      —¿Y qué? No es como si por eso fuera a tener ventaja o desventaja, ¿no? No se elige de quién te enamoras. Si yo, siendo enfermera, me enamoro de un médico, tampoco es lo ideal, pero se encuentra la manera de hacerlo posible.

      —No es tan fácil...

      —Es tan fácil como quieras que sea. Y, hablando claro, ¿Tessy? Ese tío es lo mejor que te vas a cruzar en la vida. Es puro oro y no me refiero a su pasta, de la que estoy segura de que va sobrado. Me refiero a que es una persona extraordinaria. De buen corazón. Empática. Encantadora. Sensible. Comprensiva. Fuerte. Bondadosa. Atractiva. Inteligente...

      —Ya está, lo he entendido —murmuro, y me aprieto los dedos contra las sienes, que palpitan de forma molesta.

      —Pues va a ser que no. Porque, si no, ya estarías con él —me reprende mi hermana—. Tessa... en serio. Sé que no soy el mejor ejemplo en lo que a relaciones y consejos se refiere. Y sí, soy consciente de que a veces estoy un poco chiflada y soy bastante especialita, pero lo que más anhelo en mi vida es el gran amor verdadero. Es endemoniadamente raro. E infinitamente valioso. Por eso no puedo quedarme callada sin más y mirar cómo lo dejas escapar cuando, en su lugar, tienes la oportunidad de aferrarlo para siempre.

      —¿Pero cómo se supone que lo haga? Sabes cómo quedaría que, siendo una coach, saliera con un jugador. Todos se pondrían a ponerme verde y dejarían de tomarme en serio...

      —Tessa, espabila —grita mi hermana con tanta energía que doy un respingo—. Si ya te ponen verde igualmente. Llevas años defendiéndote de insultos y ataques machistas y, ¿sabes qué? Te admiro por no haber tirado la toalla hace tiempo, porque yo no habría tenido fuerzas para soportar tanta presión y tanto odio.

      —Tampoco es nada fácil. Una relación con Cash sólo lo complicaría aún más...

      —Al principio, quizás. Los medios lo exprimirán durante unos días, los idiotas de las redes sociales se pasarán un tiempo dándole a las teclas y algunos en tu equipo te mirarán torcido o soltarán chistes de mal gusto. Pero luego llegará la siguiente bomba informativa y Cash y tú seréis historia. Es un precio pequeño si a cambio, con Cash, tienes a alguien con quien podrías ser feliz el resto de tu vida. Alguien que te cubra las espaldas. Que te apoye. Te respete. Te celebre. Te... ame. Tessa, cariño... merece la pena. Él lo vale.
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      —¿Qué pasa, tío? —pregunta Onyx y me tiende una botella de agua fría cuando, después de la carrera matutina por la playa, nos quitamos en su terraza las camisetas empapadas de sudor.

      —¿Qué se supone que pasa?

      —Llevas unos días muy pensativo y metido en ti mismo. No te pega nada. Normalmente no te comes la cabeza, dejas que todo te llegue con calma. Te lo pregunto otra vez: ¿qué pasa?

      Suelto un suspiro y me cuelgo una toalla al cuello antes de dejarme caer en uno de los sillones de mimbre.

      —Los Hornets han llamado a mi agente para ampliar mi contrato dos años más.

      —Eso está guay, bro. ¿Por qué no te alegras? ¿Es que la pasta no cuadra?

      —Bah, la pasta —hago un gesto con la mano—. ¿Desde cuándo me importa la pasta? No, la oferta es buena.

      —Vale... ¿y entonces dónde está el problema?

      —Creo que yo soy el problema, Onyx —confieso—. No creo que vaya a renovar mi contrato otra vez.

      —¿Es que quieres cambiar de equipo o qué? —pregunta Onyx, sin entender nada.

      Niego con la cabeza.

      —No. Quiero dejarlo.

      —¿Que quieres qué? ¿Qué demonios estás diciendo?

      Mi colega me mira como si se me hubiera ido la cabeza y se deja caer en el sillón de al lado como un saco mojado.

      —Tengo treinta y tres. Soy multimillonario. He ganado la Super Bowl tantas veces que casi se ha vuelto costumbre. A nivel deportivo he conseguido todo lo que me propuse. Ya no me queda nada que demostrarme.

      —O-kay —alarga Onyx, y se queda esperando el pero.

      —Pero en lo personal no he logrado absolutamente nada. Estoy en la mitad de la treintena y sigo soltero. Y aunque tengo a los mejores amigos y una familia estupenda, me falta esa mujer única y especial en mi vida que me quiera. La que cree recuerdos conmigo. La que me celebre. Que me critique. Que me apoye. La que quiera dormirse cada día a mi lado y despertarse otra vez conmigo. La madre de mis futuros hijos. Mi mejor amiga. Mi alma gemela. Mi amante. Mi... esposa.

      —Tío, ¿en serio? Onyx sonríe divertido, pero se pone serio de golpe al cruzarse con mi mirada molesta.

      ¿Es que no puede tomarme en serio ni una sola vez, maldita sea?

      —No entiendo por qué estáis todos tan empeñados en una relación y en el amor de tu vida, pudiendo despertarte cada día junto a otra mujer preciosa y sin que el sexo se vuelva aburrido. Suponiendo que lo entendiera, ¿qué tiene que ver exactamente tu carrera en el fútbol americano con eso? ¿Por qué tienes que colgar las botas para encontrar a esa mujer con la que sueñas?

      —Porque hasta ahora el fútbol americano ha sido todo mi mundo. Los entrenamientos, los partidos, los viajes... nunca he podido centrarme de verdad en mi vida privada, porque los compromisos profesionales han estado siempre omnipresentes.

      —A Ace, Kingston y Saint también les ha salido bien: aun estando en activo han encontrado a la mujer de su vida —apunta Onyx—. ¿Por qué no te iba a salir a ti?

      —No se trata de si me saldría bien o no. Se trata de que no quiero. No quiero ir con medias tintas. No quiero tener que dividirme entre mi trabajo y mi familia. Quiero poder darlo todo. Y no solo una parte de mí.

      Onyx da un trago y masculla, pensativo.

      —¿Entonces te vas a poner en plan amo de casa, o qué?

      —Quiero vivir mi vida a mi manera. Fuera del campo. Quiero poder tomarme una cerveza o comerme un trozo de tarta sin tener luego que salir a correr diez kilómetros para quemar las calorías. Quiero poder surfear sin mirar el reloj porque me reclama el entrenamiento de fútbol. Quiero que me quieran por quien soy y no por la superestrella que ven todas las mujeres en mí. Quiero, sencillamente, disfrutar de la vida con el dinero que me he ganado con tanto esfuerzo a lo largo de los años.

      —¿Y eso no puedes hacerlo ahora?

      —No como a mí me gustaría.

      —Cash... colega. Escucha...

      Onyx deja su agua en la arena y se gira hacia mí.

      —¿Tiene esta ocurrencia algo que ver con Tessa Sinclair? Sé que te gusta esa chica y que no quiere saber nada de salir con un jugador, pero si ahora vas en serio y dejas tu carrera para poder estar con ella...

      —No tiene que ver con ella —lo interrumpo—. Al menos no solo.

      —¿No solo? ¿Qué significa eso?

      —Tessa me ha mostrado que no quiero seguir con mi vida tal y como está ahora. Gracias a ella he tenido la oportunidad de descubrir cómo podría ser. El tiempo con ella me ha llenado. Ya era feliz antes, pero con ella... ha sido otro nivel de felicidad. Joder, ni siquiera sabía que eso existía. No sabía que uno puede estar más que feliz. Pero así es. Gracias a Tessa he podido ver todo lo que es posible. Y ahora que lo sé, ya no hay vuelta atrás para mí. Quiero sentirme siempre como lo he sentido y vivido con ella.

      —¿Así que tu plan es retirarte y volver a intentarlo con ella? —replica Onyx, escéptico—. Me parece un auténtico plan de mierda, Cash. Si ella no ama también al jugador que hay en ti, está negando una parte fundamental de quien eres. Y como acabas de soltar que quieres a alguien que te ame tal y como eres de verdad, con eso quedaría descartada.

      —Lo sé. Y estoy de acuerdo contigo.

      Onyx alza, sorprendido, las cejas.

      —¿De verdad? Es la primera vez en la historia de la humanidad que lo haces. Debería marcarlo en el calendario bien grande.

      Paso de sus bromitas y sigo hablando.

      —Lo que siento por Tessa es profundo, y no hay nada que desee más que estar con ella. Si su miedo a lo que otros puedan pensar de nosotros es mayor que el cariño que me tiene, nuestra relación no podrá sostenerse. Al menos no a largo plazo.

      —¿Así que quieres colgar las botas y renunciar a Tessa? ¿Por qué demonios harías eso?

      —Lo hago por mí, Onyx. Necesito empezar de cero. Reorientarme. Y confío en que todo saldrá como tiene que salir. La vida trabaja a mi favor, no en mi contra. Solo es una cuestión de confianza, valor y perspectiva.

      —¿Y de eso estás realmente seguro? —pregunta mi colega, con dudas.

      —Sí. Sí, lo estoy. Es hora de un nuevo capítulo.
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      —Sí, lo entiendo. De acuerdo. Lo haré. Hasta luego.

      Al acercarme al despacho de Bill, oigo que está al teléfono. Reduzco el paso porque no quiero espiarlo. Cuando me detengo ante su puerta, ya ha terminado la llamada.

      —¿Le molesto?

      Alza la vista y parece extrañamente pensativo. Hay en sus ojos una expresión alarmante que no me gusta. Debe de haber pasado algo. En realidad no me corresponde preguntarlo. Al fin y al cabo, no quiero parecer entrometida.

      —Tessa... pase. Teníamos una cita, ¿verdad?

      Asiento, entro y cierro la puerta tras de mí.

      —¿Le ocurre algo?

      Contraviniendo mi propósito de ser discreta, no puedo evitar la pregunta y ya espero que Bill me llame la atención. Pero me sorprende al entrelazar las manos detrás de la cabeza y soltar un sonoro suspiro.

      —Cash Carson se retirará al terminar esta temporada.

      —¿Cómo?

      Se me hiela la sangre en las venas y el aire se me queda atascado en mitad de los pulmones.

      —Jim me acaba de llamar desde Los Ángeles. Está en la Costa Oeste para negociar con los agentes de algunos jugadores los contratos de la próxima temporada.

      —¿Está seguro... seguro? —pregunto con voz tenue, casi inaudible—. Quiero decir... ¿podría haberse confundido o haberlo malinterpretado?

      Bill me lanza una mirada desdeñosa que disipa cualquier duda sobre un malentendido.

      —Pero, ¿por qué? Su carrera va de maravilla.

      La voz me tiembla sin control. La desesperación que la tiñe es imposible de pasar por alto.

      Bill se encoge de hombros.

      —Lo ha conseguido todo, supongo. Con treinta y tres aún le quedaban dos o tres años en activo en la NFL. Como tiene la vida resuelta y ya no tiene nada que demostrar, habrá decidido poner punto final en la cumbre de su carrera.

      —¿Se... —la voz se me atasca y trago para deshacer el nudo en la garganta— se irá de Hawái? Él... él no es de aquí.

      —Ni idea —responde Bill—. Yo mismo acabo de enterarme. Así que sabe usted tanto como yo. Y, mientras no sea oficial, le pido absoluta discreción al respecto.

      —Por supuesto —murmuro, aunque lo que más me gustaría sería salir corriendo a ver a Cash y preguntarle qué demonios pretende.

      Estos últimos días he estado dándole muchas vueltas a la conversación con mi hermana e intentando encontrar una solución que concilie mis objetivos profesionales con mis sentimientos personales.

      De momento, sin éxito. Ahora parece que todo ha sido en vano. Si Cash deja a los Hornets, no podré volver a verlo. Ni en lo personal ni en lo profesional.

      Probablemente se mudará de vuelta al continente y se despedirá para siempre de mi vida.

      Solo la idea de ese escenario de pesadilla me recorre la espalda con un escalofrío helado y hace que el corazón se me encoja dolorosamente en el pecho.

      Perder a Cash nunca había sido tan real como en este instante.

      Incluso cuando pensé que él y mi hermana habían pasado la noche juntos y que podrían llegar a ser pareja, eso habría significado que, al menos, seguiríamos cruzándonos con regularidad. No habría podido tenerlo, pero estaría ahí. Como parte de mi vida.

      Así, en cambio, desaparecerá de ella para siempre. Y esa idea... no solo me enferma... es sencillamente insoportable.

      —¿Tessa? ¡Eh, Tessa!

      La voz autoritaria de Bill me arranca de mi infierno particular y me devuelve al presente, que no es ni un ápice mejor que la película espantosa que acaba de proyectarse en mi cabeza.

      —Perdone. ¿Qué ha dicho?

      —Le he preguntado si podemos empezar, pero la noto bastante desconcertada.

      —No. No, en absoluto —miento, y estiro los hombros—. Es solo que... son noticias inesperadas. Nada más.

      Bill sonríe con condescendencia y se recuesta en la silla de su escritorio.

      —En este deporte aún se llevará unas cuantas sorpresas, Tessa. Uno cree haberlo visto todo y, aun así, cada vez la vida te demuestra lo contrario.

      —Será así —murmuro, y aparto con todas mis fuerzas el horrible pensamiento de no tener a Cash en mi vida dentro de poco.
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      —Eh.

      —¡Cielo santo, Tessa!

      Cash se lleva, sobresaltado, la mano al corazón cuando salgo de detrás de una columna en el aparcamiento y lo intercepto junto a su moto.

      Ya ha anochecido y, como siempre deja la máquina en el extremo exterior del aparcamiento, apenas hay focos salvo la farola a unos cinco metros de nosotros.

      —¿Te retiras? ¿Por qué? ¿No será por mí? Dime, por favor, que no lo haces por mí —disparo sin frenos, tirando por la borda la estrategia de conversación que me había preparado al milímetro.

      Genial.

      Había imaginado esta conversación al detalle. La repasé cien mil veces en mi cabeza. Me sabía de corrido cada palabra que quería decirle y preguntarle a Cash. Y, aun así, ahora estoy frente a él y le suelto las preguntas sin tomar aire.

      —No, Tessa —dice Cash con firmeza—. No lo hago por ti. Al menos no solamente.

      —¿Qué... qué quieres decir con eso?

      —Quiero decir que, ante todo, lo hago por mí. Es mi vida y solo yo soy responsable de ella. De vivirla plena y feliz. Antes de conocerte, lo estaba. O sea... pleno y feliz. A veces tenía la sensación de que me faltaba algo o, mejor dicho, alguien en mi vida, pero siempre confié en que todo llegaría cuando tuviera que llegar. Algún día. Sin presiones. Desde que, gracias a ti, he podido saber cómo podría ser mi vida, ya no quiero esperar a ese algún día. Algún día es ahora. Mi vida sucede ahora, no algún día.

      —¿Qué... qué se supone que significa? O sea, ¿que gracias a mí has sabido cómo podría ser tu vida?

      —Me has demostrado lo que se siente al ser amado. Amado por la persona que soy. No por Cash Carson, la superestrella, sino por mí, sin más. No me querías por mi dinero ni por mi fama. Me querías porque te gustaba quién era. Me viste tal como soy. Y ahora que sé cómo se siente, no quiero renunciar a ello.

      Trago.

      —Entonces te retiras porque esperas que lo nuestro pueda funcionar si ya no juegas para los Hornets?

      —No —replica—. Me retiro porque quiero ser en mi vida privada tan exitoso y feliz como lo he sido en mi carrera como jugador. Deportivamente he conseguido todo lo posible. Y algún día me gustaría poder decir lo mismo de mi vida personal. En ella tú no vas a tener cabida porque has decidido en contra de lo nuestro.

      Ante las duras palabras de Cash, presiono los labios con tanta fuerza que se me quedan dormidos. Así que ya es oficial. Voy a perder a Cash Carson. Para siempre. Y es culpa mía, solo mía. Bravo, Tessa. Muy bien hecho.

      —Mira, Tessa, entiendo tus miedos y tus preocupaciones pero no quiero una pareja cuyos temores a lo que puedan pensar los demás sean mayores que el amor que siente por mí. Si una persona pone el juicio de los extraños por encima del cariño hacia su propia pareja, esa relación no puede sostenerse.

      —Entonces, ¿quieres decir…?

      —Digo que estás dejando que otras personas, extrañas, decidan sobre tu vida y tu felicidad. ¿Dónde está la Tessa valiente de la que me enamoré? ¿Dónde está la Tessa a la que le importa un carajo lo que digan los demás porque sabe perfectamente de lo que es capaz y lo duro y con qué empeño ha trabajado para lograrlo? ¿Por qué te rindes en lugar de luchar?

      Me quedo inmóvil y miro a Cash sin decir palabra. Mil pensamientos me arremolinan en la cabeza y, aun así, ninguno encuentra camino hasta mis labios.

      —Algún día morirás, Tessa, y se acabó. Eso no puedes cambiarlo. Está fuera de tu control. Lo que antes ocurre... cómo decides vivir hasta ese momento, eso depende solo de ti. Son los instantes en los que tomas decisiones los que marcan la diferencia. Y mi decisión es colgar las botas tras muchos años de éxito, en los que he logrado más de lo que jamás me atreví a soñar. Estoy agradecido por los logros deportivos que he celebrado. También siento que mi verdadera plenitud está lejos del campo.

      —¿Te irás de Hawái?

      Cash se encoge de hombros y se pone el casco.

      —Depende.

      —¿De qué?

      —De lo valiente que seas.

      Con estas palabras baja la visera, se sube a la moto y, segundos después, desaparece a toda velocidad.
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      —Adelante —oigo la voz severa de Jim Henderson desde el interior de su despacho y abro la puerta.

      —Disculpe la interrupción... —empiezo.

      —Tessa, ahora no es buen momento —Jim apunta a Bill, que está sentado frente a él—. Estamos trabajando en el comunicado de la retirada de Cash.

      —Lo sé —digo—. Por eso estoy aquí.

      Jim frunce el ceño, extrañado, y mira a Bill, que se encoge de hombros sin saber muy bien qué pensar.

      —¿Qué ocurre?

      —Quisiera confesarle algo respecto a Cash Carson.

      —¿Ajá? —gruñe Jim—. ¿Y qué sería?

      Trago saliva y respiro hondo. Si lo hago ahora, ya no habrá marcha atrás. Tendré que vivir con las consecuencias de mis actos.

      ¿De verdad estoy preparada para eso?

      Escucho dentro de mí y, junto a los fuertes latidos debidos a la adrenalina, siento un silencio reconfortante y alentador.

      Hazlo, susurra una vocecita que solo yo oigo. Sé valiente y hazlo.

      De acuerdo. Respiro hondo y digo:

      —Cash Carson... yo... me he enamorado de él y... bueno... supongo que él también de mí.

      Bill y Jim se intercambian una mirada incrédula.

      —¿Cash y usted son una pareja? —pregunta Jim, sin ocultar su sorpresa.

      —No. No, no lo somos. Lo he rechazado porque no quería poner en riesgo mi carrera ni mi reputación —confieso—. Pero... fue un error. Y... me arrepiento de mi decisión.

      Los dos hombres me miran fijamente en silencio. Sus miradas pesan sobre mí como plomo y tengo que hacer acopio de todas mis fuerzas para no desmoronarme bajo ellas.

      —Pensé que una relación con un jugador haría que la gente me juzgara. Que dirían que me he acostado para conseguir el puesto de entrenadora asistente. O que no soy más que un adorno mono que quiere darse importancia. O que estoy condicionada. Di más peso a lo que los demás podrían pensar de mí que a lo que yo misma pienso. Y en ese proceso me perdí. Perdí aquello por lo que me defino. Por lo que ustedes me contrataron en los Hornets.

      —¿Y eso sería? —insiste Bill.

      —Mi valentía. Fui cobarde cuando le dije a Cash que no podíamos estar juntos porque entonces nadie me tomaría en serio. Fui cobarde por no haber dado la cara por él y por mis sentimientos. Y fui cobarde porque me rendí sin más y ni siquiera intenté luchar por lo nuestro.

      —¿Y nos cuenta esto ahora por qué motivo, Tessa? —quiere saber Jim, inclinándose hacia delante en su silla con expectación.

      —Porque no quiero seguir siendo cobarde. Y porque no puedo esperar hasta la próxima temporada para estar con Cash. Más aún: no quiero desperdiciar ni un solo día esperando cuando puedo pasarlo, en cambio, con el hombre por el que, además del fútbol americano, late mi corazón.

      Jim emite un sonido indefinible, muy cercano a un resoplido.

      —Entonces, ¿quiere nuestra aprobación?

      —No —sacudo la cabeza—. Solo quería ponerles al corriente. Que yo sepa, las relaciones entre jugadores y empleados en los Hornets no están prohibidas. Así que, estrictamente hablando, no necesito su aprobación. Aun así, quiero que lo sepan. Puedo entender que su confianza en mí quizá se tambalee un poco por esto, pero les pido que me den la oportunidad de enmendarlo.

      —No —replica Jim con ligereza.

      —¿No? —repito, atónita.

      —No. No le damos esa oportunidad, Tessa.

      —¿Y... por qué no?

      —Porque no la necesita. Creo que hablo también por Bill cuando digo que nuestra confianza en usted no se tambalea solo porque salga con uno de nuestros jugadores. La contratamos porque estamos convencidos de su capacidad y de su valía, Tessa. Eso incluye la convicción de que no favorecería ni perjudicaría a ningún jugador por el mero hecho de salir con él o de que le caiga mal. Tampoco creo que eso la vaya a distraer de su trabajo y de sus obligaciones. Porque ambos comparten la misma pasión.

      —Gracias... —balbuceo.

      —Suena como si no se hubiera esperado esta reacción —observa Jim—. ¿Qué pensaba que pasaría cuando nos lo contara?

      —Que no lo aprobarían.

      —¿Y por qué no?

      —Porque atrae la atención mediática hacia los Hornets, y no precisamente del tipo que se desea como equipo. Y porque ustedes estarían decepcionados de mí por haberme enamorado, precisamente, de un jugador. No es lo más profesional.

      —Así es la vida, Tessa. La he conocido como una mujer que sabe exactamente lo que quiere y que lucha hasta conseguirlo. No estaría usted aquí contándonos lo que siente por Cash Carson si no fuera absolutamente en serio. Y dado que es usted tan apasionada con el fútbol americano y con su trabajo, no resulta sorprendente que haya encontrado a su pareja dentro de esta esfera. Al fin y al cabo, aquí es donde pasa la mayor parte del tiempo.

      Tengo los dedos de los pies ya entumecidos de tanto encogerlos y las manos me hormiguean como si cientos de hormigas caminaran sobre ellas.

      ¿Qué está pasando aquí?

      —Yo también conocí a mi mujer hace veinte años en los Hornets. Vendía perritos calientes. Y, para estar cerca de ella, llegué a comerme hasta cinco al día —prosigue Jim, riendo—. Aquellos fueron tiempos locos.

      La confidencia de Jim sobre su vida privada me hace sonreír. ¿Quién lo diría? Aparentemente, el autoritario gerente de los Hornets sí tiene corazón. Aunque rara vez lo muestre.

      —Bien, Tessa, vayamos al grano, que tenemos que sacar este comunicado en breve. Por parte de los Hornets no hay objeciones en cuanto a su relación con Cash Carson. Sin embargo, todos sabemos que los medios van a coger el tema y a exprimirlo. Ahí nadie podrá ayudarla. Tendrá que aguantarlo. Y no me refiero solo a las revistas del corazón, sino también a los frikis de las redes sociales. ¿Lo soportará?

      —Sí, señor —le aseguro con firmeza—. Al mil por ciento. Por Cash merece la pena. Y yo me lo merezco.
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      Cuando esta noche salgo del estadio de los Hornets y entro en el aparcamiento, hay algo distinto. He hecho este camino cientos, quizá miles de veces y, aun así, creo que nunca lo había vivido con tanta conciencia como hoy. A partir de ahora, las veces que vuelva a recorrerlo están contadas.

      Acabamos de anunciar el final de mi carrera. Después de esta temporada, se acabó. Unos meses más y ya está. Entonces todo lo que hasta ahora ha marcado mi vida pasará a ser pasado. Hasta ahora, tras el último partido de la temporada, siempre sabía qué venía después: el parón de verano, seguido de una nueva temporada que empezaba con la concentración en el estadio de los Hornets. Esta vez no tengo ni idea de qué habrá al terminar la temporada. No sé qué depara el futuro. Y aunque me repita que todo saldrá como tenga que salir, esta noche no solo siento incertidumbre, sino también miedo.

      Hasta hace un momento, aparte de mi agente, mis amigos más cercanos, mi familia y la cúpula del equipo, nadie sabía que iba a poner fin a mi carrera. Y, por lo general, se habría esperado a anunciarlo al terminar la temporada. Como no quería darme la oportunidad de echarme atrás, he insistido en hacerlo entre partidos, en plena temporada.

      La dirección de los Hornets no tenía por qué acceder a mi petición, porque mi retirada sin duda va a generar inquietud en el vestuario. Por eso les estoy aún más agradecido de que lo hayan hecho.

      Mi móvil pita y anuncia otro mensaje. Desde que ha salido la nota de prensa y he dado un comunicado en directo en redes sociales, no ha dejado de sonar. Sin pensármelo, lo apago y lo guardo de nuevo en el bolsillo del pantalón. Hoy no quiero hablar con nadie. Al menos, con ninguno de los que me están escribiendo.

      Onyx me ha preguntado esta mañana si quería ir a su casa después del anuncio o si prefería que organizara algo con los chicos, pero me he negado.

      Necesito primero encajar a solas la nueva situación. Como se ve ahora, no es lo mismo planear la retirada en la cabeza que llevarla a cabo de verdad. Siento como si la realidad aún no hubiera terminado de alcanzarme. Como si mi mente todavía no hubiera comprendido que de verdad lo he hecho. Que, real y verdaderamente, he puesto fin a mi carrera.

      Respiro hondo y me revuelvo el pelo.

      —Joder —murmuro, y noto cómo se me llenan los ojos de lágrimas.

      Esto es justo lo que me faltaba. No estaba en los planes que el anuncio de mi retirada se convirtiera en algo tan emocional. Al fin y al cabo, he tomado esta decisión de forma consciente y convencido.

      ¿Entonces por qué estoy tan por los suelos?

      Con la cabeza gacha camino hacia donde está mi coche. Como tenía un mal presentimiento, hoy, excepcionalmente, no he venido al estadio en la moto. Al principio pensé que era una tontería, pero ahora sé que hice bien en hacerle caso.

      —¿Qué, día duro? —oigo, a unos metros por delante, una voz que conozco demasiado bien.

      Alzo la vista y descubro a Tessa, apoyada en mi coche, esperándome.

      —¿Qué haces aquí? —pregunto, y me seco las lágrimas de los ojos con el dorso de la mano.

      —Esperarte —responde, imperturbable.

      —Ajá, ¿y por qué?

      La certeza de que cuando acabe esta temporada ya no volveré a ver a Tessa duele de la hostia. Pero me duele aún más verla ahora, en este mismo momento, sabiendo que no puedo tenerla. Justo ahora que la necesito tanto. Justo ahora no querría otra cosa que abrazarla y dejar que me consuele. Justo ahora deseo más que nada poder irme a casa con ella y aferrarme a que esto no es un final, sino un principio.

      —Porque quiero que sepas que no estás solo —sonríe y se acerca a mí—. Estoy aquí. Y me quedo. Siempre que todavía me quieras.

      —Yo... yo no lo entiendo —balbuceo, intentando dar sentido a las palabras de Tessa.

      —He estado pensando en lo que dijiste. Y tenías razón.

      —¿En qué?

      —En que fui una cobarde: no supe dar la cara por ti, ni por mí, ni por lo nuestro. Cobarde, presuntuosa y estúpida. ¿Cuánta gente tiene la suerte de encontrarse con la persona con la que se siente completamente en casa? No mucha. Y en vez de aferrarme a esa persona, la aparté de mí.

      —Tenías tus motivos —replico, porque no quiero que Tessa se ponga en la picota.

      Cuando el otro día me interceptó y me increpó por lo de mi retirada, yo estaba enfadado y decepcionado. Enfadado porque no estaba de mi lado. Y decepcionado porque se mantenía firme en su decisión. Y, sin embargo, entiendo perfectamente sus motivos, y sé que en nuestro último encuentro me lo puse demasiado fácil. Siempre es todo más fácil de decir que de hacer. Sobre todo cuando no te afecta a ti. Al fin y al cabo, la reputación que está en juego es la de Tessa, no la mía.

      No tenía derecho a exigirle que se expusiera a un linchamiento en redes y que pusiera en riesgo su prestigio por mi culpa. Y tampoco debería haberme permitido juzgarla. Y aun así lo hice.

      —No eran buenos motivos —replica.

      —Sí que lo eran. Sí, eran motivos perfectamente válidos.

      —Puede. Pero no lo bastante buenos.

      —¿No lo bastante buenos para qué?

      —No lo bastante buenos como para dejarte ir.

      —No querías poner en riesgo tu sueño de la NFL por estar conmigo. Lo puedo entender.

      —No lo pongo en peligro por estar contigo. Lo vivo estando contigo.

      Tessa acorta la distancia entre nosotros, apoya las manos en mi pecho y alza la mirada hacia mí.

      —He hablado con Jim y con Bill. Les he dicho lo que siento por ti y que ya no quiero seguir reprimiendo estos sentimientos.

      —¿De verdad? —susurro, atónito.

      Tessa asiente.

      —De verdad.

      —¿Qué han dicho? ¿Te has metido en líos?

      La idea de que Tessa pueda haberse metido en problemas o incluso haber puesto en peligro su trabajo me revuelve el estómago.

      —Han dicho que no tienen ningún problema con ello.

      —¿En serio? Eso han dicho?

      —Sí. Su reacción me ha demostrado que tendemos a imaginarnos cien escenarios catastróficos en la cabeza y, al final, no se cumple ni uno, porque no vemos que la mayoría de los miedos son infundados y que la gente a nuestro alrededor suele ser más comprensiva de lo que esperamos.

      —Puede ser. Pero no todo el mundo va a reaccionar con la misma templanza que Bill y Jim, Tessa —le advierto.

      —Lo sé. Y me da igual, porque la única persona cuya opinión me importa está ahora mismo delante de mí. La única persona que puede alcanzarme de verdad y herirme muy hondo eres tú, Cash.

      Le tomo las manos entre las mías y las aprieto con cuidado.

      —Eso es lo último que quiero.

      —Entonces dime, ¿qué quieres? ¿Qué te gustaría hacer? —susurra, y me sonríe.

      —Me muero por besarte. Y luego me gustaría irme a casa. Contigo. Como mi novia. Oficialmente.

      —Vale.

      —¿Vale? —pregunto, esperanzado—. ¿Eso quiere decir...?

      —Quiere decir que, a partir de ahora, voy a ser valiente. Quiero estar contigo, Cash, sin importar lo que otros piensen, digan o escriban de mí. Y espero que mi toma de conciencia no llegue demasiado tarde y que todavía nos des una oportunidad.

      Suelto el aire, aliviado, y alzo a Tessa en mis brazos.

      —Si supieras cuánto he deseado esto...

      —Demuéstramelo —pide en un susurro—. Bésame y demuéstramelo.

      Poso con cuidado mis labios sobre los suyos y me deleito con su fragancia, que me envuelve, y con el sabor dulce de su boca, que inunda mis sentidos.

      Mis brazos rodean el cuerpo menudo de Tessa como si fuera un tesoro precioso que hay que custodiar. Un tesoro que no pienso volver a soltar.

      Esto... esto es la plenitud con la que he soñado. La perfección que colma de amor mi corazón y mi alma. El sentido que siempre he anhelado.

      Esto no es el final. Es el principio. El principio de un nuevo capítulo en un libro lleno de aventuras titulado: vida.
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      TESSA

      —Tío, deja ya de cebar a Pluto con patatas —oigo a Cash decirle a Onyx, que está repanchingado en el sofá de Cash y al que los ojitos de cachorro de nuestro peque no dejan de tentarlo a darle las porquerías que él mismo engulle.

      —Alguien tendrá que darle algo. Este pequeño trasto está demasiado flaco. ¿Cómo va a crecer así?

      —Le dan más que de sobra —masculla Cash y alza a Pluto, que gimotea en brazos—. Tranquilo, pequeño. El tío Onyx es mala persona. Será mejor que te mantengas lejos de él.

      —Eh, eso es calumnia. Por eso podría denunciarte, jubilado —se queja Onyx y estira los brazos hacia Pluto—. Dámelo.

      —No.

      —Venga ya. Dámelo.

      —Que no —insiste Cash, pero sonríe, porque por una vez es él quien vacila a Onyx y no al revés—. Si tantas ganas de mimos tienes, búscate una novia.

      —Never —bufa Onyx con desprecio—. Ya tengo bastante con que los Hornets quieran echarme encima la próxima temporada a esa presentadora de la tele tan pesada.

      —¿Scarlett Lane? A mí me parece majísima —me meto en la conversación y llevo al salón una bandeja con bebidas y aperitivos.

      —¿Ah, sí? Pues a mí me parece insufrible —dice Onyx con brusquedad y cruza los brazos delante del pecho de forma ostentosa.

      —Qué mala suerte para ti, porque no te la vas a quitar de encima tan pronto —lo pico y cruzo una mirada divertida mit Cash, que le rasca la cabeza a Pluto y espera a que llegue el resto de la panda.

      Justo cuando Onyx va a replicar, el móvil de Cash empieza a vibrar y anuncia la llegada de más invitados.

      Deja a Pluto en el suelo y este sale disparado hacia la puerta, donde, moviendo el rabo a toda velocidad, espera a que su colega Goofy venga a verle. Y, en efecto, no pasa ni un minuto cuando entran por la puerta mi hermana, su nuevo novio y Goofy.

      —¿Qué, peque? ¿Todo bien?

      Cash se agacha hacia Goofy y lo saluda, mientras este está totalmente sobrepasado por la situación y no sabe si lamer primero a Pluto o a Cash.

      Abrazo a mi hermana y también a su novio, con el que, por una vez, tengo un presentimiento realmente bueno. Hasta donde sé, es un soldado de élite que resultó herido en un combate y fue evacuado a Hawái, al hospital militar de Indie. Durante su tratamiento, los dos se fueron acercando y, por lo que parece, esta vez va en serio. Tan en serio que Corey, su novio, quiere pedir el traslado a la base militar de Hawái. De corazón deseo que haya encontrado en él al hombre que lleva anhelando toda su vida.

      Mi amiga de la uni, Rachel, también parece haberse topado con el hombre de su vida. Anteayer nos ha invitado a su boda en Nueva York.

      Mi mirada va a parar a la invitación color champán que está sujeta en la nevera. Pero justo cuando quiero mirarla otra vez, se anuncian Ace, Alana, Cleo, Kingston, Faith y Saint. Los hemos invitado para ver juntos la entrevista de televisión que Cash y yo concedimos tras su retirada oficial y que hoy se emite por primera vez. Después queremos hacer una barbacoa tranquila y celebrar en petit comité la jubilación de Cash.

      Los Hornets han vuelto a cerrar la temporada como campeones, lo que ha traído consigo un acuerdo televisivo sin precedentes. La próxima temporada está previsto rodar para un gigante del streaming internacional un documental sobre el equipo. Algo que me parece de lo más emocionante. Sobre todo porque la presentación correrá a cargo de una mujer a la que admiro mucho: Scarlett Lane.

      Scarlett tiene un pasado en el fútbol americano y no solo lo conoce a la perfección, sino que además es otra aliada en el pedregoso camino de hacer este deporte cada vez más accesible para las mujeres.

      Desde que se hizo público que Cash y yo somos pareja, hemos pasado unas semanas de lo más turbulentas. Como era de esperar, hubo algunos que nos apoyaron, pero también suficientes detractores de esta relación, que no se cortaron un pelo a la hora de difundir su opinión.

      Sería autoengaño puro afirmar que todos esos vídeos, artículos y comentarios mordaces me han resbalado. Pero al lado de Cash sabía que pasaría esta fase. Si ese es el precio por una vida al lado del hombre que para mí lo es todo, no solo es un precio bajo, sino uno que pago encantada.

      Lo único que lamento es no haber estado del lado de Cash desde el principio. Haber creído que tenía que elegir entre él y el fútbol americano cuando en realidad puedo tener ambas cosas.

      Quizá sea parte de nuestra educación, impuesta por las normas de nuestra sociedad, que pensemos que siempre hay que renunciar a algo, que no podemos soñar con alcanzar todo lo que deseamos, que la felicidad es una ilusión y la realización, una utopía.

      Si esas limitaciones autoimpuestas de verdad nos apartan de nuestra mejor vida, deberíamos romper con ellas con todas nuestras fuerzas y permitirnos quererlo todo. Porque, siendo sinceros, ¿por qué aspirar a menos si todo es posible? La vida es, sin duda, demasiado corta.

      Al final no son las voces de fuera las que determinan nuestra vida, sino las decisiones que tomamos desde dentro. También la decisión de si escucharlas... o seguir la nuestra.

      —¿Estáis listos? Está a punto de empezar —pregunto al grupo y voy hacia la tele para encenderla.

      —Ven aquí, cariño.

      Cash está en el sofá y me tiende los brazos. Me lanzo encantada a ellos. No hay lugar en este mundo en el que prefiera estar que en sus brazos fuertes y protectores.

      —Eh —me susurra al oído—. Te quiero. Pero eso ya lo sabes, ¿verdad?

      Sonrío.

      —Sí, lo sé. Aun así, nunca me canso de oírlo.

      —¿Por qué? —murmura Cash y me besa la sien.

      —Porque cada vez me recuerda la suerte que tengo. Y porque significa que tú me correspondes.

      —Lo hago, cariño. Y de qué manera.
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CASH

      Me acurruco contra Tessa y escucho la entrevista de la tele que hemos dado juntos como pareja.

      A nuestro lado, en el suelo, están tumbados Pluto, el cachorro de golden retriever que adoptamos del refugio hace unas semanas, tras el final de los playoffs, y su mejor amigo Goofy, que viene a verlo con regularidad.

      El vacío que dejó mi retirada de la NFL se ha llenado sorprendentemente rápido. Además de mi tarea principal, la de cubrirle la espalda a Tessa, ahora tengo un cachorro con la travesura por bandera que sabotea con éxito mi plan de volver a surfear en serio. Además, me he hecho con una Indian antigua en la que trasteo en mi garaje con la esperanza de devolverla a la vida. No tengo ni idea de cómo antes encajaba una carrera en el fútbol americano en mi día a día. Tal y como estoy ahora, no puedo decir que me aburra. Al contrario. Me gusta ser jubilado. O... amo de casa, como me oigo decir justo ahora en la tele.

      Los chicos se parten a mi lado, pero yo lo mantengo: a partir de ahora prefiero quedarme entre bastidores y apoyar con todo el gusto del mundo a Tessa para que alcance sus metas profesionales. ¿Y por qué no? Es ambiciosa, apasionada, talentosa e increíblemente trabajadora. No es de extrañar que al final de esta temporada la hayan ascendido y la próxima vaya a llevar la asistencia directa del entrenador jefe. Se lo ha ganado. Porque, contra viento y marea, ha demostrado lo que vale y no se ha dejado achicar.

      Y eso que estos últimos meses no han sido, desde luego, un camino de rosas para ella. Aunque hasta la entrevista nunca confirmamos oficialmente nuestra relación, tampoco nos escondimos, así que era cuestión de tiempo que empezaran a circular las primeras fotos.

      A estas alturas todo se ha calmado, pero hubo un tiempo en que la cosa se puso muy loca, y admiro a Tessa por la soltura con la que afrontó esos retos. Cuando se lo digo, siempre sostiene que fui yo quien le dio la fuerza. La verdad es que nuestra relación y el amor que nos tenemos nos dieron la energía para pasarlo juntos.

      Mientras escucho a la presentadora, beso con ternura el hueco del cuello de Tessa y, si por mí fuera, mandaría a los demás a su casa. ¿A quién se le ocurrió la brillante idea de invitarlos a una barbacoa? Preferiría mil veces pasar la noche en el sofá con Tessa, desnudarla y dejar que me cuide. Porque este es, sin duda, un inconveniente de mi jubilación anticipada: tengo demasiado tiempo para fantasear con sexo desmadrado con mi novia.

      Por suerte, ahora pasa la mayoría de las noches en mi casa, aunque aún no convivimos oficialmente, así que puedo dar rienda suelta a mis fantasías con ella. Como ahora.

      —Subamos un momento —le susurro al oído cuando la entrevista termina y los demás salen fuera a ver la puesta de sol—. Onyx puede ir encendiendo la parrilla mientras nosotros arriba... nos divertimos.

      —Cash... tenemos invitados... —protesta Tessa, sin mucha convicción, pero se deja llevar por mí escaleras arriba, porque en el fondo lo desea y lo necesita tanto como yo.

      —Desnúdate —ordeno, señalando la cama—. Y ponte de rodillas.

      Tessa se deshace sin resistencia de los vaqueros y se quita la camiseta por la cabeza.

      —La ropa interior, también.

      Cuando, dócil y obediente, se arrodilla sobre la cama y me ofrece su culo firme y redondo, dejo escapar una maldición.

      Qué suerte tengo.

      A toda prisa abro la hebilla del cinturón y bajo el pantalón junto con los bóxeres. Ni me molesto en quitármelos del todo. Por las circunstancias, esto va a ser un polvo rápido, aunque muy, muy caliente.

      Mis dedos se deslizan por la espalda desnuda de Tessa y bajan por sus flancos hasta sus pechos, que amaso con ansia, mientras mi polla se cuela entre sus piernas y frota con descaro por su hendidura.

      Me encanta ese sonido húmedo que me dice lo cachonda que está Tessa o, mejor dicho, su coño, que con este pequeño masaje íntimo se humedece excitantemente deprisa al dejarse usar por mí.

      —Me tienes desatendido, cariño —ronroneo y jugueteo con sus pezones—. No me das lo suficiente de ti.

      —Lo siento —jadea—. Lo compensaré.

      —¿Ah, sí? ¿Cómo?

      Es un juego que jugamos. Uno que nos pone a los dos muchísimo y mantiene intactas nuestras ganas el uno del otro.

      Cuando durante el día pienso en todo lo que podría hacerle a Tessa, se lo escribo. Así sabe exactamente lo que le espera cuando llegue a casa por la noche. Y le encanta. Igual que a mí. Le encanta la anticipación. El cosquilleo. Los nervios. El deseo contenido. La idea de una noche de puro éxtasis.

      —Mhhhm, sí... —con un gemido delator me hundo en su interior y disfruto del calor húmedo que envuelve mi polla—. Hoy ha sido visto y no visto. ¿Te pone que no estemos solos y que puedan pillarnos en cualquier momento? —la chincho, y obtengo por respuesta un jadeo excitado.

      Así que sí.

      —Menuda niña mala.

      Comienzo a moverme dentro de ella y contemplo, satisfecho, cómo sus dedos se clavan en las sábanas y su respiración se vuelve más rápida y superficial.

      —Te gusta que te dé por detrás. Lo sé —murmuro, y con una mano le acaricio el clítoris sensible.

      Tessa se relaja con mis embestidas cuidadosas y, cuando estoy seguro de que se ha acostumbrado a mi tamaño, me incorporo, le sujeto las caderas y aumento la intensidad y la velocidad de mis golpes.

      A Tessa le encanta el sexo lento y tierno. También le chifla, de vez en cuando, que le den bien duro. Como ahora.

      No pasa ni un minuto antes de que, entre jadeos y gemidos feroces, alcancemos los dos el orgasmo y yo me corra dentro de ella, hondo y con alivio.

      Sin aliento, caemos uno al lado del otro sobre la cama.

      La atraigo a mis brazos con una sonrisa y beso su coronilla.

      —Tenía que ser, lo siento. Estabas jodidamente sexy en la tele. Me has puesto a mil.

      Tessa suelta una risita y me mira radiante.

      —Te quiero, loco.

      —Yo a ti también, fiera.

      Con ternura y deseo a la vez, nuestros labios sellan esta confesión. En este instante, ebrio de felicidad, siento a Tessa con todos mis sentidos y sé que, pase lo que pase, con ella a mi lado todo es posible.

      Una paz serena se encuentra en mi pecho con una gratitud profunda y se funden en una sensación de plenitud absoluta.

      He llegado a casa. Y me voy a quedar. Para siempre.
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        ¿Quieres saber más de Tessa y Cash?

        Como agradecimiento por tu fidelidad, puedes descargar AQUÍ un capítulo extra gratuito.

        O, si lo prefieres, escanea este código QR:
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      Ya en diciembre podrás leer la historia de Scarlett y Onyx: Odiada por el Center. Puedes encontrarla AQUÍ o escanear este código QR:

      
        
          [image: ]
        

      

    

  


  
    
      MIS NOVELAS DE UN VISTAZO

      
        
        ¿Conoces ya mi serie Titan Racing? Aquí puedes encontrar de un vistazo los 5 volúmenes de esta apasionante serie de Formula 1. A los fans de Drive to Survive les encantará.

      

        

      
        La serie Titan Racing:

      

        

      
        Titan Racing 1

        Nunca te enamores del jefe

        (Allegra & Hunter)

      

        

      
        Titan Racing 2

        Nunca beses al adversario

        (Riley & Dante)

      

        

      
        Titan Racing 3

        Nunca te cases con el multimillonario

        (Dakota & Grayson)

      

        

      
        Titan Racing 4

        Nunca te acuestes con el enemigo

        (Kenzie & Cesare 1)

      

        

      
        Titan Racing 5

        Nunca tengas un bebé con el director general

        (Kenzie & Cesare 2)

      

      

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      
        
        La serie Colorado College:

        (Hockey sobre el hielo & New Adult)

      

        

      
        Volumen 1:

        Amor prohibido sobre el hielo

        (Jordan & Carly)

      

        

      
        Volumen 2:

        Besos prohibidos sobre el hielo

        (Chase & Ruby)

      

        

      
        Volumen 3:

        Segundo chance sobre el hielo

        (Ryder & Bella)

      

      

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      
        
        La serie Los irresistibles abogados multimillonarios de Nueva York:

        (Boss Romance)

      

        

      
        Volumen 1:

        Salvada por el multimillonario

        (Damian & Grace)

      

        

      
        Volumen 2:

        Seducida por el abogado

        (Landon & Violet)

      

        

      
        Volumen 3:

        Enamorada del jefe rival

        (Jameson & Kennedy)

      

      

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      
        
        La serie Los hermanos Sloane

        (Eishockey Romance)

      

        

      
        Volumen 1:

        Shelby - Hielo Ardiente

      

        

      
        Volumen 2:

        Caiden - Corazón Congelado

      

        

      
        Volumen 3:

        Elliott - Juego Apasionado

      

      

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      
        
        Touchdown de Amor

        (Football Romance)

      

        

      
        Volumen 1:

        Enamorada del Quarterback

      

        

      
        Volumen 2:

        Tentada por el Wide Receiver

      

        

      
        Volumen 3:

        Deseada por el Running Back

      

        

      
        Volumen 4:

        Besada por el Tackle

      

      

      
        
        Para no perderte ninguna novedad, sígueme en Amazon haciendo clic en "Seguir" junto a mi foto de autor. Sólo te llevará 5 segundos. También puedes suscribirte a mi boletín y recibir un relato gratis.

      

      

      

      Puede encontrar todas mis novelas AQUÍ. También puedes escanear este código QR.

      
        
          [image: ]
        

      

    

  







            LIBRO Y CAPÍTULO GRATIS

          

        

      

    

    




      LIBRO Y CAPÍTULO GRATIS

      Como agradecimiento por tu fidelidad, te regalo una novela corta exclusiva y algunos capítulos extra de mis novelas. Simplemente haz clic en el enlace para descargarlos, o alternativamente, escanea el código QR.

      
        
        Suscríbete aquí y empieza a leer ahora:

      

        

      
        HAGA CLIC AQUÍ

      

        

      
        o escanea este código QR:

      

      

      
        
          [image: ]
        

      

      
        
        También puedes encontrarme en las redes sociales:

      

        

      
        Ava en Instagram: avaavery.autorin

      

        

      
        Ava en Facebook: www.facebook.com/avaavery.autorin

      

        

      
        Ava en TikTok: @avaavery.books

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ANTES DE PARTIR

          

        

      

    

    
      ¿Te ha gustado esta historia?

      

      Me encantaría que dejaras una reseña en Amazon. No importa la extensión. Agradeceré cualquier reconocimiento hacia mis novelas.

      

      Muchas gracias por tu tiempo.

      

      Hasta pronto.

      

      Ava

    

  


  
    
      Derechos de portada

      Cover & Design by Ivanna Design.

      All drawn by hand. No photos used.

      

      Pie de imprenta:

      

      Ava Avery

      c/o WirFinden.Es

      Naß und Hellie GbR

      Kirchgasse 19

      65817 Eppstein

      

      Contacto:

      avaavery.romane@gmail.com
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